Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



L);.l..=.lby Google 



L);.l..=.lby Google 



L);.l..=.lby Google 



t 



.;,„.,.lbyGcX1gIC 



EL ÁNGEL DE LA GUARDA. 



L)^.t..=<ibv Google 



lUDBID, 18TI1.— Imí., («eRot[|iÍB 7 gBlTuopluti& <U 



U;.t.z=dbv Google 



EL ÁNGEL 

DI 

LA GUARDA, 

CUADROS COPIADOS DEL NATURAL 
JOSÉ SELGAS. • 

n. 



L);.i..í.iby Google 



GIFT 



L);.l..=.lby Google 



SfM 



La historia está llena de guerras en qáe las am- 
biciones de loB pueblos 7 la soberbia de Iób hom- 
bree han Tentilado alguna vez en derecho, machas 
Tecra sn^ injusticias, pues annqne la fnerza suele 
«etar al lado del detecho, las guerras son siempre 
una apelación al supremo derecho de la fuerza. Si 
bien se considera , el rastro que el género homany 
ileja al pasar por la tierra es un rastro de sangre. 
. Y como no siempre la victoria ae decide en favor de 
los ambiciosos, entre las diversas victorias con que 
«e honran lo mismo loH pueblos salvajes que los 
pueblos civilizados , hay algunas que verdadera- 
mente constituyen títulos de gloria, pofque el 
triunfo alcanzado no ha sido la sanción de una in- 
&mia. 
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Yo, en el momento en que escribo estas líneas, 
recnerdo con BÍngnlar complacencia nuestra guer- 
ra de la Independencia. Y do es un consuelo que 
busco á los desastres que nos cercan , ni una pueril 
satisfacción de mi vanidad española. No; no es- 
consuelo ni satisfacción; es esperanza, ^s que la 
caida del primer imperio francés me hace esperar 
la caída de otro novísimo imperio que, como aquél,, 
puede muy bien llevar el primer golpe en este rin- 
cón de, Europa que llamamos España, para su- 
•cranbir después eü su Waterlóo. 

El Goliat de estos días no tiene la espada tan 
larga como el goliat de principios del presente si- 
glo , y le tiene miedo á sn propia eqipresa, porque 
ve que la piedra de David está ya puerta en 1& 
honda. 

A aquel de los lectores á quien no le agrade la 
consideración que dejo apuntada, puede omitir sa 
lectura, porque no me be propuesto trazar aquí el 
cuadro de ninguna de esas batallas memorables de-, 
que están llenas las páginas ensaugrentadas de la 
bistoria. 

La lacha que voy á bosquejar es ciertamente 
histórica, pero no es ruidosa } pertenece í ese com- 
bate trabado desde el principio del mundo dentro 
del corazón bomano. Es una de esas lachas sordas. 
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DB LA. QUiLBDA. 3 

-qae sostenemos con nosotros mismos. Loe comba- 
tientes qae van ¿ disputarse el trínnfo son osa dé- 
bil mi\ieT j raía tentación muy ñierte. 

Margarita recogió la carta qae Lnis babia d^ado 
sobre la mesa, ocultándola en el bolsillo de sn ves- 
tido. La cuestión , poes , se presentaba de este 
modo: 

«¿La leería?» 

En nu carácter migar, de esos qae forman la 
gran mayoría del género bmnaoo, el combate hn- 
biera sido imposible, y ni siquiera habría llegado 
á soacitarse, porque la carta baMa sido leída des- 
de «1 primer mconento sin vacilación ninguna. De 
cien mujeres, noventa y nueve lo plenos no bubie- 
ran titubeado ni un instante en aorpreuder aquél 
secreto que ee les venía á las manos. ¡Qué duda 
tiene I Pero nosotros tenemos álgnnoa motivos pa- 
ra saber que Margarita es ana mqjer que no per- 
tenece entermnente al vulgo de las mnjeres, 7 el 
■casó no debe parecemos inverosímil. 

Cualquiera que fuese el incitante ínteres que 
aquella carta lé inspirase , comprendía perfecta- 
mente que no debía leerla. Si la recogió de la me- 
aa en que Luis la había dejado olvidada, fdé pora 
y simplemente por evitar que cayera en otras ma- 
nos menos discretas. No tuvo otro objeto al ocul- 
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tarla en sn bolsillo. Be esta' manera corregía la im- 
pieriBÍon de sa marido, qne la dejó olvidada sobre 
la meBa. 

Tal vez la carta no contenía ningún secreto de 
importancia. Esto, á lo menos, era posible; de otro 
modo Luía no la habría olvidado tan fácilmente j pe- 
ro nna carta insignificante no había de tener el pri- 
vilegio de conmover á Lnis de la manera que aque- 
lla carta le había conmovido. Margarita podo ver 
«I súbito resplandor con qne brillaron bub ojos al 
recorrer el contenido de la carta. No debió escapár-r 
sele la viva impresión qne le cansaba, la transfor- 
mación de sn fisonomía, j hasta cierto temblor im- 
perceptible de la rntuio con que Bostenia la carta. 
Y si todo esto pasó sin qne ella lo advirtiera , no 
era posible qne dejara de notar la precipitación con 
qne ge levantó de la mesa, abandonó el comed<» y 
salió de casa en el momento en qne Margarita iba 
¿ obtener nnevoB aplanaos, porqne entre los pos- 
tres se haUahan nnos soplillos de rosa, única go- 
losina á qne era Luís aficionado. 

Todos estos datos se reimían para atestígaar qne 
el contenido de la carta era de importancia. 

Margarita metia de vez en cuando la mano en 
el bolsillo, y la daba vneltas entre sns dedos, casi 
tantas como le daba en sn imaginación ; porqne, en 



L).;.l..=.lby Google 



DB lA ODABDA. 5 

fin, si no leerá licito leerla, tampoco le estaba pro- 
Mbido dificnrrir acerca de caál padiera ser ea con- 
tenido ; 7 es claro, sa imaginación se perdia en on 
mar de supoBiciones. 

Se encontraba sola frente á frente de nn secreto 
que llenaba de inqoietad sn alma, j experimenta- 
ba las poderosas insipnaciones de nna t^tacion 
terrible. 

Setafin se había dormido sobre nn sofá. Mon- 
tero jugaba, como de ordinario, su partida de tre- 
sillo, y el 'Brigadier j la Baronesa, qne la acom- 
pañaban casi todas las noches , no babian llegado 
todavía. Margarita, pnes, se encontraba |sola, sin 
más compañía qne la de sns agitados pensa- 
mientos. 

Sacó la carta, examinó de Hnevo el sobres- 
crito, y confirmó su primera idea ; no podia dudar- 
se de qne era, una mano de mnjer la qne babia tra- 
zado aqneUas letras. Y vaya Y. á poner tiento en 
las alucinaciones de una imagmacion preocupttda. 
Seguia Margarita con mirada ávida el encadena^ 
miento de las letras, y creía advertir cierto ■ esme- 
T(¡, cierta coquetería en los n^gos. Tal vez más 
con los ojos de su inquietud que con los ojos de la 
cara, veía qne la mano autora del sobrescrito se 
liabía complacido en contornear graciosamente lo» 
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perñles con qae entre sí se enlazaban las letras; 
le parecía qne el nombre de Lais había sido escri- 
to con cariño; qoe era una mano apasionada la qne 
había trazado aquellos renglones. 

Margarita se encontraba en nna situación de 
ánimo, que comprenderán perfectamente todos los 
qne hayan sentido . alguna vez el amargor de los 
celos. Y no eran ni la envidia excitada, ni la vani- 
dad ofendida las que agitaban sn corazón; no era 
nn sentimiento desesperado el qne afligía sn alma. 
Lo qne sentía era mi terror indecible, semejante al 
que hubiera experimentado viendo á Luis al borde 
de nn precipicio, y próximo á lanzarse en el abis- 
mo ; queria asirse á él, detenerlo j salvarlo. Ella 
lo hubiera sacrificado todo á su dicha, y hubiera 
escondido sns lágrimas en el último rincón Ue sa 
alma ; pero aquello no era su dicha, y sólo podía 
«er BU desgracia , porque, todos lo sabemos , los 
afectos culpables no pueden ser dichosos. 

Eilla profesaba á su mando tan grande estima- 
ción, que le aterraba la idea de verle rebajado á 
SUB propios ojos ; no podia resignarse á verlo des- 
cender del alto lugar qne ocupaba en sn corazón ; 
no podia resignarse á pasar, de la tíema satisfac- 
ción de amarlo , á la triste necesidad de compa- 
decerlo. liO que sentoa vivamente irritado era 
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DE L4 OÜABDA. 7 

lo qoe podemos llamar el orgullo de sn carifio. 

Desde el momento en qae sos temoreB adqai- 
TÍeron coDeisteucia en sa imagioacioii , todo sa 
-pensamiento se reconcentró en esta palabra : n sal- 
■varlop. 

¿Cómo?... 

Hé aqoi ana dificultad que sólo saben Tencer las 
imperes de verdadero talento. 

] Cómo I... con paciencia, con sumisión, con dul- 
■zxaa. Rodeándolo de «oidados, de atenciones de 
-cariño ; teniendo siempre la mansedumbre en* los 
ojos 7 la sonrisa en los labios. T^iendo á su alre- 
dedor una red de afecto, que si^eta sin violencia, 
'que encadena sin esfuerzo. 

Begla general : siempre c[iie el hombre casado se 
imagina qne ha encontrado el paraíso en los ojos 
4e nna mujer cualquiera, que no es la suya, la pro- 
pia es la primera que se lo hace creer convirtiendo 
la cf^a en un infierno. 

Margarita no acababa de leer el sobrescrito; 
^gnia'^wn ojos ávidos el movimiento de las letras, 
llegaba al fin y volvía á empezar, como si á fiíerza 
' -de leerlas hubiera querido borrarlas. 

De repente se levantó del sóía en que se hallaba 
«entada, y fué á dejar la carta encima del mármol 
de la chimenea. Mentía miedo de tenerla en lam&- 
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no, porque expeTimentaba creciecteB ímpnlBOB de 
abrirla. Su inquietad le habia sugerido una refle- ■ 
sion,y elladeoia: 

«EBte papel no contiene nada, que pueda iuquie- 
tanne ; pero j Dios mío 1 yo soy una loca que estoy- 
alimeotando injustas cavilosidades... y bí es así, 
Luis me agradecerá que la lea y- salga de la con- 
ñieion en que me encuentro y de la inquietud en 
que vivo. Y es claro: si no contiene ningún secreto 
que yo no deba saber, ¿qué inconveniente hay ea 
que me decida á leerla?» 

Discurriendo así, introdujo dos dedos por la 
abertura del sobre para sacar la carta, pero se de- 
tuvo exclamado : 

a I Ahí no, no.v 

T arrojó la carta sobre el mármol de la chime- 
nea, y huyó de ella como se huye de un peligro, 

« No, repitió ; Luis tiene secretos que no le per- 
tenecen. Esa CEurta no es mía , y yo no debo leerla. , 
¿ Qué le diré si encuentro en ella lo que no debo 
saber? ¿Le diré que no la he leído? ¿Me atreveré á 
mentirle? ¿ No podrá dejar olvidada sobre una me- 
Ba de su casa una carta más ó menos importante,., 
sin. que su propia mujer sea la primera que abuse 
de su confianza? ¿Por qué me asaltan temo;res, tal 
Tez injustos? Porque tenga miedo de perder su co- 
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DE LA GUARDA, 9 

lazoD, ¿estoy autorizada para sorprender los secre- 
tos de BQs negocios , registrando su corresponden- 
cia? S07 su miijeT ; pero ¿esto me da derecho par» 
ejercer na espionaje odioso? 

Disgustada de si misma se apartó de la chime- 
nea, sobre la que habia dejado la carta. Se habia^ 
alejado de ella como la mariposa, que dando vuel- 
tas alrededor de una luz, huye para volver con 
nuevo Ímpetu. La comparación no es exacta, por- 
que Margarita no daba vueltas alrededor de una 
luz , sino de ana oscuridad. Pretendía huir de sí 
misma, porque en su pensamiento estaba el vacío 
que la atraia. - 

Luego se replicó diciendo : 

« O esto es una pnerilidad , de que qne debo reír- 
me, ó es ana cosa demasiado seria, que no delx) re- 
solver irreflexivamente. Supongamos que todas es- ■ 
tas quimeras que me persiguen no son quimeras : 
¿qué he de hacer? ¿He de cruzarme de brazos?... 
¿No podré medir la extensión del peligro en que 8Q 
encuentra?... ¿Ko encontraré en esa carta un arma 
para d^enderlo?... ¡Dios mió I... Si lo quiero con 
todo mi corazón, ¿cómo he de poder abandonarlo?... 

Acercóse de nuevo á la chimenea y volvió á co- 
ger la carta con mano trémula, y como quien 
toma una resolución heroica, como quien obra á. 
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pesar st^o Teocieodo Tina ubatinada resisteocia^ 
arrancó violentamente la caria del sobre en que es- 
taba encerrada. El estremecimiento de sa mano se 
comunicaba al papel, c|ae temblaba entre eas de- 
dos. En realidad no era más que el primer paso, 
ialtaba todavía desdoblarlo y leerlo. La rectitud de 
sa corazón y la firmeza de so carácter se defen- 
dían valerosamente contra las sugestiones de sos 
«eloB , pero el primer paso lo decide todo. 

Vacilaba sin atreverse á desdoblar el papel que 
tenia en la mano. Su conciencia le decia que era 
una traición; sus celos levantaban la voz y te gri- 
taban : es un deber. 

Apartó los ojos como si no qnisiera ser testigo ' 
de su debilidad , 7 desdobló la carta. 

Sobre el mármol de la chimenea babia nn espejo 
«n el que se retrataba el semblante de Margarita 
(¡abierto de extrema palidez. Si ella hubiera fijado 
los ojos en su imagen , se abría asustado de verse. 

Quedaba el último paso, el paso decisivo. Con 
un solo movimiento de cabeza estaba resuelto el 
«aso. Menos aún; bastaba una ligera inclinación de 
la mirada; esto es, el átomo imperceptible que hace 
inclinar la balanza. 

Es imposible precisar lo que pasó en el ánimo 
de Margarita; pero ello es que volvió la mirada," 
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DE LA GUABDA. 11 

dejándola caer sobre la carta abierta, ca^os renglo- 
nes no esperaban otra coBa para saltar á eos ojos. 

Dorante los últimoB esfuerzos de la Itu^a que 
Margarita habia sostenido contra si misma, la Ba- 
ronesa apareció en la puerta , cogiendo de espal- 
das ¿ sa amiga, y, queriendo sorprenderla, se ade- 
lantó de puntillas. 

Era nn jnego de niña que la TÍyaracha Baronesa 
86 permitía, en razón á qne en pocos diaa babia 
Tejuvenecido mochos años. 

Llegó 7 se detnvo, y empinándose sobre las 
^nntas de los pies leyó por encima del hombro de 
sa amiga la carta que ésta tenía en la mano. 

Entonces comprendió qae acababa de cometer 
una impradenci^, pues abrió la boca y los ojos des- 
mesmrad&mente , y comprimiendo la respiración 
para no ser oída retrocedió... retrocedió hasta Ile- 
.gáp á la puerta por donde había entrado. 

Allí hizo alto y respiró, y anunció sn presencia 



Al oír la tos de la Baronesa Margarita se estre- 
meció, y ocultando apresuradamente la carta qae 
tenis en la mano, se volvió, y las dos amigas se 
«ncoutraron frente á frente. 

Las dos estaban pálidas. Margarita bajó los ojos 
y la Baronesa guiñó los suyos. 
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La dispoeicion de ánimo en que se hallaba Mar- - 
garita no era la más á' propósito para hacer aquella 
noclie los honores de sa casa; mas la sociedad im- 
pone saarificios, que es preciso consamar con aem- 
'blant« apacible y con la risa en los labios. 

Deapnes de la Baronesa fueron Uegando otras - 
personas, y poco á poco los salones de la señora de 
'Oiüngora se vieron invadidos por esa Uírba multa 
tan movible , tan locnaz , tan frivola y tan amena» 
-que vemos brillar en las altas regiones del gran 
mondo. 

Desde el pnñto de vista de la toilette, Margarita 
«e encontraba siempre diapnesta á recibir á sus 
amigos , porqne babia adoptado en el adorno de sa 
persona la más exquisita sencillez ; mas por lo qaa 
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hace al aspecto de su fisonomía, tnvo qae hacer 
algunas correcciones para salir al encuentro de' 
aquella invasión impertinente , que al fin y^ al cabo 
iba á hacer las delicias de su casa. Era preciso 
agradecerle la violencia que venia á cansarle; asi 
es que compuso el semblante lo mejor que pudo 
para cumplir los deberes que le imponia esta re- 
cepción inesperada. 

No sabitr por qué se había dado cita tanta gente 
en su casa aquella noche , y es que ignoraba los dos ■ 
acontecimientos del dia. En primer Ingar, la em- 
presa del Teatro Real había suspendido la función 
anunciada, por la repentina indisposicíou de Is ti- 
ple, y á muchos les liabia ocurrido la misma idea; 
esto es, que se podía matar muy bien la noche en 
casa de Margarita. En segundo lugar, los rumores 
que corrían acerca del pleito movieron la curiosi- 
dad de EÚgunos de esos que no duermen tranqnUos 
si no se acuestan sabiendo de bnena tinta las cosas 
qne no les importan. 

Ambos motivos eran suñclentes p^a que Mar- 
garitfi se viera sorprendida con tan animada oou- 
currencia; por allí andaba el Brigadier; por allí 
bullía el Marqués; allí, en fin, apareció, á la hcn% 
«n que pudiera dar más solemnidad á su presencia» 
el mismo Talle-al^e en persona. 
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En otra ocaBÍon habría observado Margañt» qne 
era olijeto de cutiosas míradaB, maa en la noche en 
qne nos encontramos no concedía grande atendcm 
al mundo que la rodeaba. 

La Baronesa, hablando al oído de unos y de otros^ 
había hecho advertir que la señora de Góngóra es- 
taba somatnente pálida, y qne la palidez daba m^ 
yor realce á la severa corrección de sns iacciones^ 
j afiadia bajando la voz : 

— Esonamiyer eingular /monDieufiíBñt&lm 
disgostoB la embellecen. 

— ¡Disgnstos!... exclamaban. 
Y ella respondía. 

— Oui. 

La Baronesa iba de ana parte á otra como una 
lanzadera, enredando entre la concarrencia el hilo 
de su observación, haciendo & Margarita blanco de 
coríoeas miradas. En una de estas correrías ee en- 
contró con el Brigadier, que indolentemente apo~ 
yado en el ángulo de una chimenea se dejaba re- 
tratar por el esp^'o, ofreciendo á loe circunstantes 
el doble encanto de eu persona y de su imagen. 
-Deede allí descubría á Margarita, sobre la que lan- 
zaba de vez en cuando profundas ojeadas. 

No Babia qué medio emplear para llegar al fin 
de eos deseos, j fluctuaba entre dos sistemas , sin. 
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saber á qtié carta quedarse. Sin duda alguna el sis- 
tema audaz de calavera afortunado, que todo lo 
arrolla y lo subyuga, qne se impone y domina, era 
más ejecutivo :_ venía á ser un golpe de mano, qué 
podía salir bien ó mal. En cambio el sistema de - 
amante tímido, de enamorado sentimental, que se 
insiilúa sin querer iusiuuarse; qne se deja. descu- 
brir como víctima resignada de xma pasión inven- 
cible, era un medio más lento, pero quizá más se- 
gaio. Margarita empezaría por compadecerle, y la 
compasión suele ser peligrosa en las mujeres. 

Inclinábase bácia este sistema sin peijuicio de 
servirse del otro en la primera ocasión que se pre- 
sentase. Mas era el caso qne toda la arrogante per- 
sona del Brigadier se eíicontraba perpleja delante 
de Margarita; cuanto más se acercaba á ella, más 
inaccesible se le presentaba; todos sus atractivos 
personales se estrellaban contra la indiferente na- 
turalidad con que siempre lo recibía. Por lo visto, 
la señora de Góngora no habia caído aún en la 
cuenta de que el Brigadier era un buen mozo, y 
«orbo faltaba esta base indispensable de operacio- 
nes , se bailaba desconcertado en presencia de Mar- 
garita, y no se atrevía á Ser audaz ni á ser tínfido. 
Tal vez se dejaba ver demasiado cerca, y su mé- 
rito de estatua carecía, por lo tanto, del realce de 
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la perspectiva; pero el ensayo de este procedimiento 
no le dio mejores resultados. Entonces apeló al re- 
corao más ruin de cuantos la sednccíon ha puesto 
en manos de los hombres corrompidos; apeló al 
recurso de las apariencias. 

Apoyado teatralmente en el mármol de la chi- 
menea, dirigía miradas alevcsas á l^Iargarita; en 
su actitud estudiada se descubria un disimulo 
sospechoso. ¡Ahí... el Brigadier era nn seductor 
temible. Margarrita era, al fin, mujer... y [qué dia- 
' hlol... el mundo siempre ha sido lo mismo... ¿N&- 
cesita la malicia humana más datos para abando- 
aaxse al placer de las sordas murmuraciones P... 

César infamaba á Margarita antes de seducirla. 

La Baronesa pudo observar fácilmente qae Mar- 
garita era el blanco adonde cautelosamente iban 
dirigidas las miradas del Brigadier, y acercándose 
á su oído le dijo : 

— Amigo mío... tumvetíes. 

Y sin esperar la pregunta que esta confidencia 
debía suscitar, se alejó riyéndoae, con el aturdi- 
miento de una mujer que está loca de alegría. Se 
alejó y fué á sentarse en un ángulo del salón á des- 
-cansar, sin duda, sobre sus laureles. 

El Brigadier la signíó y se sentó junto á ella. 

— ¿Qué novedades hay?: — ig preguntó. 
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— Si no está V. ciego habrá advertido la excesi- 
va palidez de Margarita. 

— Es Tardad; eso mismo observaba hace un mo-^ 
mentó. 

— Yo — añadió ella, haciendo alarde de perspi- 
cacia — la observé desde que la vi. 

— ¿Y bien? — preguntó Céaap. 

— ¡ijOlini... — exclamó la Baronesa. 
— ¡Ohl... — ¿Y qué quiere decir ¡oh!...? 

— Quiere decir qne Margarita... 

La i^ronesa ae interrumpió á sí misma para 
examinar xma falda de color de fíiego que pasaba 
por delante de sos ojos^ y el Brigadier impaciente 
le dijo : 

— Margarita... qne?... 

— Margarita está ya al cabo de la calle. 

El Brigadier se encogió de hombros , diciendo ;. 

— No entiendo, 

— Ha caído en su poder una carta. 
— ¡Una carta!... 

— Sí... 

— ¿De quién?... 
— De Oecilja. 

— ¡Cecilial... — volvió ¿ exclamar César. 
— Cecilia — repitió la Baronesa — ¿ No es ése el 
nombre de la h^a del Americano? 
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— Eae es. 

Pues bien... 

—Qué?... 

— Yo he viato la cai'ta, l^lie leído con mis ojos. 

— ¿Y qué dice esa carta?... 

— Dice baBtante... Me comprenez vous?... 

— No — contestó sencillamente Céear. 

— ¡Ohl... — exclamó la amiga de Margarita — 
¡Qné toipet... Margarita está saniamente pálida, 
lo cual qoiere decir que está somamente conmovi- 
da. Hay ana carta por medio. ¿ No es esto claro? 

El Brigadier parecía dudoso, 7 ella a&adió : 

— ¿Respondez moi? 

— ¡Claro! — replicó César-^no me parece tan 
claro. 

La Baronesa se complacía en mortificar la cu- 
TÍosidad del Brigadier, porque de ese modo lo t^iia 
á sitiado. Aqnella conversación íntima, á media 
voz, en un rincón de la sala, y, digámoslo en 
latín, eorampopuli, le era may agradable. Estaba 
segura de haber conquistado el corazón del Briga- 
dier, y gozaba indeciblemente con el honor de su 
triunfo. Lo tenía allí sujeto, vencido, esclavizado, 
y nadie podría dudar de su victoria. Sn nombre 
iría de lengua en lengua; seria el platillo de las 
conversaciones... ¡Oh vanidad humauaj pueril al- 
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ganas veces , ridictila mnchas , loca y ciega BÍem- 
prel La Baronesa experimentaba nna viva satís- 
íaccion, la satisfeccion de infamarae. ¡Coántas en- 
vidias despertaría aqaella intimidad sospecliosa! 
Y hé aqtii un raro contraste : se envüecia para ser 
envidiada. 

Raro contraste lie dicho, pero seamos justos j no 
es tan raro. 

Acercóse más al oido de César, j le dijo : 

— Maigturita, no sé de qné manera, ha intercep- 
tado la carta y lo ha descubierto todo. 

— ¡Todol... — repitió el Brigadier — ¿es decir, 
qne entre Góngora y la hija del Americano hay 
algo?... 

— ¿ Qui en doute? La carta está escrita con can- 
tela. Se conoce qne la niOa, sabe donde le aprieta 
el zapato... Son coatro renglones qoe arden en on 
candil. 

— ¿Margarita estará celosa?... 

— Je ne le croispas. 

—¿No?... 

—No. 

— Entonces... 

— Estará ofendida. AI fín es nna decepción. 
Margarita es demasiado hermosa; sn orgnllo... 

— ¿Qué hará?... 
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— ¡Oh!... Mon ch^ ami... Vengarse. 
— ¿Sí?... 

— Oiíi. 

CéBar Be poso de pié y se alejó de la Baroneea» 
dio una vuelta indiferente por el salón, se irgnió 
cnanto pudo, y con lentitud majestaosa se taé 
acercando al lugar en qne se halaba Margarita. Si 
este César no iba resuelto á pasar el Eubicon, iba, 
por lo ménofi, dispuesto á tentar el vado. 

Llegó á la señora de GiSngora, y le dijo : 

— Señora, vengo á refugiarme cerca de V., hu- 
yendo de una conversación qne por todas partes me 
persigue y qne empieza ya á íatígarme. 

— De qué se babla — preguntó admirada Mar- 
garita. • 

— Se babla de lo mismo. Parece que la hija del 
Americano ba obtenido el privUegio exclusivo de 
todas las conversaciones. 

Margarita frunció ligeramente el entrecejo, y 
sonriéndose después, dijo: 

— ¿ Sigue á la orden del dia? 

— Sigue. Esa señorita está abusando de la 
frivolidad pública. El ruido del pleito puso su 
nombre en moda, y se ban empeñado en hacemos 
creer que es un- prodigio de talento y de belleza; 
y vea osted, la mayor part« de los que la pon^ 
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deran, ni la conocen, ni la han visto en sq vida. 

— Vamos... y ahora ¿qué se dice? 

Por el ademan con qoe fheron pronnnciadas cb- 
tas palabras, el brigadier dedujo que Margarita 
quería decirle : cEa, siéntese V. j hablemos», y se 
sentó junto á ella diciendo : 

— En realidad no se dice nada nuevo, ni se 
cuenta nada extraordinario; mas el instinto públi- 
co ha arerígnado, no sé cómo, qae esa bella seBo- 
rita ha de dar macho que decir. 

— ¿Por qué? preguntó. 

— Porque con su ciega credulidad ha llegado á 
persuadirse de que es un ser extraordinario, de un 
atractivo irresistible, que va á revolver el mundo, 
conquistando á todoS los maridos que pueblan la 
tierra. 

— ¡A loa maridos!... — exclamó Margarita in- 
tentando sOnreirse. 

— Pues — añadió Gésst — en el estado de desmo- 
ralización en que se halla nuestra sociedad , se tiene 
por cosa segura que los maridos son más frágiles 
y más aventureros que el resto de los hombres. 

Margarita hizo un ligero movimiento de impa- 
ciencia, y dyo : 

— Vamos, se conoce que la infinencia de esa 
criatura es atmosférica. Vieqp V. huyendo de laa 
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«onvereaciones qne sa nombre anscite, j Y. mismo 
la promueve. 

— Es verdad, señora; no puedo negar qne me 
intereBa. 

—¿Ella? 

— Ella. Me interesa porque la compadezco. Es 
nna niña , y naturalmente irreflexiva. Su madre no 
' ha tenido nnnca un grautalento; y la pobreza no es 
bnena consejera. No es fácil que se sustraiga á. 
las seducciones que han de rodearla; acabará por 
perderse , y yo quisiera salrarla. 

Margarita alzó los ojos y miró atentamente al 
Brigadier como no lo habia mirado nunca. El pro- 
pósito de salvaré la hija del Americano delospeli- 
.gros que su propia celebridad le creaba, era un 
noble propósito; y, ademas, salvarla ¿ ella era 
«ftlvaí á Luis. 

Miró, pues, á César con sorpresa, con admira- 
ción y con gratitud. 

No le habia concedido nnnca al Brigadier el ho- 
nor de un gran ccmcepto; le parecía algo fiítno, y 
le perdonaba sus fatuidades. Mas lo que acababa 
•de oir le descubría que bajo las apariencias de una 
insignificante petulancia se escondía un corazón 
generoso. Sintió tal vez no haber comprendido an- 
tes qne se ocultaba un grano de oro en aquel puna- 



L)^.t..=.iby Google 



24 SL Ingbl 

do de barro, y qaiso subsanar esta ÍDJasticia abñén- 
dole de par en par' las paertae de su estimación y 
de su afecto. 

Así me explico yo la mirada qae brilló en los 
ojos de Margarita. 

— La idea — dijo — es hermosa, y hace por sí 
sola el elogio de los buenos sentimientos que usted 
abriga. SalvE^ k esa pobre niña de los peligros que 
la cercan es una bella idea; pero ¿cómo salvarla?... 

El Brigadier contestó ; 

— No es fácil ; mas por lo mismo siento doble 
empeño en intentarlo. 

Margarita volvió á mirar á César con franca 
complacencia. No solamente había elevación en el 
pensamiento, sino energía en el propósito. Vamos, 
decididamente, el Brigadier no era un hombre 
vulgar. 

— Me parece — le dijo — qneV. tiene algún pro- 
yecto. 

— Proyecto no, pero entiendo que el principal 
enemigo es la celebridad gne ha adquirido, y esa 
celebridad nace de que no se la conoce. Es una es- 
tatua casi oculta en la sombra; han asegurado al- 
gunos que es la obra maestra de Fidias que nos ha 
caido por la chimenea, y todos lo hemos creído. 
Hay, pues, que iluminarla para que se la vea. Con- 
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viene que el mundo que la admira la conozca; hay 
que despojarla del prestigio de la Qoredad, y... 

Margarita movió la cabeza, porqae le parecía de- 
masiado vago el razonamiento del Brigadier, y, 
sobre todo, porqne empezaba á bullir en su imagi- 
nación un pensamiento más directo, más ^ecutivo. 

César se detuvo, y Margarita añadió : 

— Yo creo que lo más derecho seria rodearla de 
buenos consejos... 

— A eso iba yo aparar — dijo el Brigadier, por- 
que ése es el complemento de mi idea; que el mundO' . 
la conozca y que eUa conozca al mundo. Tratán- 
dola no sería difícil obtener su confianza y su in- 
timidad. 

Dicho esto esperó una sefial de adhesión y asen- 
túniento, pero Margarita permaneció silenciosa. 
Sólo Dios sabe las dudas y los temores que asal- 
tarian su espíritu en aquel instante. 

— Yo — siguió diciendo el Brigadier — he sen- 
tido impulsos de presentarme en casa de la viuda 
y erigirme en protector de esa bella criatura, que, ' 
al fin, será víctima de las seducciones del mundos 
mas no encuentro un pretexto que me &cilite la 
B^nridad de ser bien recibido, porque por poco 
perspicaces que sean la madre y la hija, mi oficio- 
sidad ha de parecerles sospechosa, y, vamos, pre- 
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«Í80 es decirlo, temible. Más bien me tomarán por un 
seductor atrevido qne por nn amigo deeinteresado, 
j la murmaracion echaría las campanas al vnelo. 

Prommció Céear estaa palabras con una espre- 
«ion y un ademan, qne Margarita pudo ver qne 
descnbria la punta de la oreja de bu natural petu- 
lancia; pero le perdonó generosamente esta íatui- 
■áad , y aun le pareció más inofensiva y más dis- 
cnlpable que nunca. Después de todo, si era fatuo 
poseía un buen corazón, y sea como qniera, la va^ 
nidad de sos atractivos personal^ no era injus- 
tificada. Margarita babia de conocer qne al fin y al 
cabo era un buen mozo. 

Sonrióse con benevolencia, y le dijo : 

— Sin dada. Ese paso seria un remedio ^leor 
-que la enfermedad ; j qué se diria de ella si se su- 
piera qne Y. frecuentaba el trato de esas señoras I... 
Y de V. mismo, ¡qué se dirial... 

— Por lo que á mí bace — contestó — nada me 
importa. Si en este empeño no comprometiera más 
que mi nombre, no vacilaría en llevarlo á cabo. 
Me mira V. con asombro ; no coníabe V. qne la 
hija del Americano me inspire tan vivo interés, y, 
■€n verdad, no se trata de ella solamente ; se trata, 
ante todo, de la felicidad de nna persona por la 
«nal lo sacriñcaiia todo. 
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Al termioar estas palabras se poso de pié, como 
ai quisiera cortar el rombo que le conTersacion 
había tomado. 

Margarita no sopo qné decir y gnardó silencio, 
sintiendo en el fondo de bq alma nn ñio mortal. 
El Brigadier la compadecia... ¡qné otra interpre- 
tación podia du* á eos palabras?... La conducta de 
Luis empezaba á ser sospechosa ¿ los ojos de las 
gentes... En medio de la agitíicion interior qoe 
«mbaj^ba sa espirita, sentia liácia el Brigadier 
«ierta especie de f^Tadecimiento. Agradecimiento 
Amargo. Sentia como si no poQal fino y agndo fiíe- 
ra entrando suavemente y poco á poco en sn cora- 
zón. Así es que no sólo gnardó silencio, sino que 
Jsajó la cabeza. Tampoco ella qneria hablar más de 
Aquel asnnto. 

César, por sa part«, se echó á sí mismo ana mi- 
rada de triunfo, y se alejó de la señora de OÓngo- 
Ta murmurando entre dientes : 

— He estado feliz... ha sido nn rodeo hábil y un 
golpe seguro. Ya está dado el primer paso, lo que 
queda es coser y ctmtar. 

Entre tonto el Marqnés y el banquero sé habían 
«ncontrado frente á frente, entablando nn diálogo 
■víto y animado, qne había ido' poco á poco atra- 
yendo una parte de la concurrencia. 
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A eete corro, formado delante de la chimenea 
del grao aalon, se acercó el Brigadier, mientras 
Margarita recoma el círculo de bus amigas con la 
distinción a&ble j obseq^nioBa con qne sabía hacer 
los honores de la casa. La Baronesa salió á bu en- 
cuentro, diciéndole ; 

— Qnerida mía... estás encantadora, ckarmaitter 
ta palidez es sublime y se lleva aprés soi todas las 
miradas. 

Margarita recibió esta impertinencia bilingüe 
con sonrisa resignada, pero tuvo la precaución de 
btyar los párpados para que sus ojos no hicieran 
traición á su soniÍBa. 

La Baronesa siguió diciendo : 

— ^ Luis es imperdonable. ¿ Por qué no está 
aquí?... ¿Povrquoi?... Tu triunfo sería completo, 
porque, vida mia, no podría desconocer que posee 
en tí ana belleza incomparable... Trop invencible... 
Pero helo aquí... Mira... mira... 

Margarita dirigió los ojos hacia el punto que le 
sefialaba la Baronesa, y vio á Luis que entraba en 
el salón, risueño, alegre, más aún, triunfante. 
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Los muertos hablan. 



El aspecto alegre qne bemos advertido en Gón- 
gora, al verlo entrar en el salón, vino á ^.nmentar 
la agitación interior de qne se hallaba poseída el 
Ahna de Margaríta...'En la confusión de sus pensa- 
mientos, no veia más qne aquello que podia servir 
para excitar el amargo dolor de ans celos ; ó, me- 
jor dicto, babia llegado á ese punto culminante del 
desconsuelo, desde el que todo se convierte 4 nnee- 
troB ojos en datos qne atestiguan la realidad de 
nuestra desgracia. 

La presencia de Luis, risuefio, alegre y hasta 
triunfante, era un cambio repentino é inesperado; 
y en verdad, ¿cuál podia ser la causa de transfor- 
mación tan súbita?... Necesariamente e^ta trane- 
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foimacioD 86 enlazaba con la carta, cnyo contenido 
ignoramos todavía, y partíendo de esta suposición, 
l)astante razonable, Margarita discnrria sin dete- 
nerse, hasta llegar á conclusiones qne le destroza^ 
bao el corazón. Lois era dichoso. La felicidad qee 
experimentaba se traslucia en sa semblante, se 
reflejaba en sos ojos. Era tan dichoso, qne ni si- 
quiera pensaba en ocultar la alegría que embarga- 
ba sn espíritu, T hé aquí que siendo el único pen- 
samiento de Margarita la dicha de Lnis, sentía- 
mortal tristeza al verlo contento. Es verdad qne sí 
Luis hubiera aparecido aquella noche triste, leser- 
vado y meditabundo, como lo hemos visto en los 
capítulos, anteriores, Margarita habría discurrido 
del mismo modo, para venir á parar á la misma 
consecuencia. 

Todo lo veia al través de sos agitados pensa^ 
mientes, j su propio dolor le habia puesto un velo 
en los ojos. Puede decirse que |Adecia la obceca- 
ción de SQ propia pena. 

Luis distinguió á los qne hablaban agrupados 
delante de la chimenea, j se acercó, pasando junto 
á Margarita sin reparar en ella. 

Se hallaba en el corro un joven de agradable 
fisonomía, en cuyo aspecto distinguido se echaba 
de ver bien pronto ana educación esmerada y nn 
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origen anstocrático. Sin qae el alifio de bu pegona 
descubriera ni exceso de lujo ni estudiado esmero^ 
se advertia que la opulencia era la atmós&ia de bq 
vida. Parecía distraído en seguir los variados acci- 
dentes de la cúUTersacíon, á que daba continuo 
alimento la niidosa locuacidad del Marqués ; 7 si 
alguna expresión particular acentuaba bu fisono- 
mía, era la de cierto desden fino, y aun pudiera 
añadirse benévolo. Oía hablar con la indiferencia, 
de un hombre qae se entretiene en matai el tiem- 
po con lo primero que le viene á la mano. Su pa- 
pel consistía en ser simple espectador ; oía por oir>. 
como los interlocutores hablaban por hablar. Be 
hallaba all! probablemente por la sencilla razón 
de no bailarse en otra parte. 

Luís se acercó á él cogiéndolo por la espalda y 
ecb^dole el brazo por el hombro, lo cual le hizo 
volver la cabeza, 7 al ver quién era la persona que 
tan ^milíarmente lo trátala, animó su semblante 
con una sonrisa de inequívoca complacencia, ex- 
clamando : 

— ¡Ahí... jG^óngoral... 

— Yo — dyo Lois — Perdone V. que lo saque 
de la distracción en que se encuentra. 

— ¡ Distracción I... — exclamó — diga V. má» 
bien aburrimiento. 
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■ Luíb lo "apartó del corro en que el Marqués do- 
minaba por la movilidad de bu palabra y en el 
momento en que Boatfinia la virtud higiénica de las 
ostras, exponiendo todo mi sistema filosófico acer- 
ca de la inflaencia de los mariscos en la civiliza- 
ción y en la historia. Sostenía con natural desen- 
üdo que sin el descubrimiento de las ostras los 
gobiernos carecerian del gran recurso político del 
ostracismo. 

Como he dicho, Luis apartó á este nuevo perso- 
naje del circulo formado alrededor del Marqués, y 
ambos, hablando en voz baja, se dirigieron á nn án- 
gulo del salón, y allí continuaron el diálogo con 
voz menos recatada, de forma que las palabras 
eran más perceptibleá y podian oirse. 

El joven decia : 

— Mi padre no cede ; es duque, y yo soy el he- 
redera de su título. Las rentas de mi casa han dis- 
minuido considerablemente. Mi padre es bueno, es 
boble, es generoso; pero sobre todas las cosas de 
■ este mundo ama el esplendor de sn titulo, y dice : 
«Esta lámpara se apaga, y es preciso echarla acei- 
te.» Se ha empeñado en qne-un duqne es duque 
antes que hombre... y hé aquí que tengo que re- 
nunciar á los sentimientos de mi corazón ó rebe- 
larme contra mí padre. 
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— La aatoridad del padre es sagrada — dijo 
Luis. 

— Sin duda — replicó — pero mi obediencia en 
■esta ocasión no 68 una virtud que me pertenece. 

JEUa es la t¡ne me obliga ¿ esta sumisión, que, 
francamente, me desespera. No quiere nada sin el 
consentimiento del sefior Duque, y es tan terca 
como mi padre. 

— ¡Terca!... — exclamó Luis. 

— Heroica — afladió el joven. — Convengo en 
■eSÍ<) ; pero permitame V, que no mire con buenos 
ojos un heroiemo que me cuesta la felicidad de 
toda mi vida. Sí, amigo Góngora, )a quiero con 
toda mi alma ; fuera de ella todo me es indiferen- 
te. Pero no quiere ser duquesa mientras mi padre 
no consienta en ello, j mi padre no consentirá 
nunca. 

— Ni ella tampoco — aüadió Luis. 

— Lo sé ; y ya sabe V. que be renunciado á con- 
vencerla, porque es en ella una resolución irrevo- 
cable. Me quedaba nna sola esperanza, y anoche 
hice mi última tentativa. Cogí á mi padre en un 
momento que me pareció favorable, pues se en- 
contraba contento de mi obediencia, y le dije : «El 
mérito de mi sumisión no es mío ; ella es la que le 
hace á V. el sacrificio del amor que me tiene.» 
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Hi padre soltó una carchada, que me dejó frío 
como la nieve. Luego me contempló tm instante, 
y me dijo: «Amor... Si , cb posible ; no has cmn- 
plido aún veinticaatrp aflos, j eres im buen mozo; 
pero, ante todo, eres duque ; es decir, serás duque, 
y no hay mujer que no ee despepite por ser duque- 
sa.» Entonces puse en sus manos la carta en que 
ella me obliga á renonciar á. toda esperanza... 
Aquella carta, qne llevo siempre sobre mi corazón, 
eú la cual me pide con toda su alma que no me re- 
vele nunca contra los mandatos de mi padre.. 
Aquella carta en que dice : « No amargue V. mi 
vida con una locura que sería indisculpable, y ade- 
mas inútil ; porque yo no podria amar nunca á nn 
hijo rebelde... no seriamos dichosos, porque el que 
no es buen hijo no puede ser buen esposo... nues- 
tro amor sería un amor infeliz, porque pesaria so- 
bre nosotros la mano de los remordimientos.» 
Tomó mi padre la carta con sonrisa incrédola... 
más aún, con sonrisa burlona, y arqueando las ce» 
jas comenzó á leerla. Yo segnia el movimiento de 
sos ojo0 sobre el papel, y espiaba con ansiedad in- 
decible la expresión de su semblante, y vi que 
poco á poco se fué desvaneciendo la sonrisa qne 
bnllia en sus labios, y que, arrugando la frente, 
dejó ver el ceño de una severidad que me llenó de- 
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«apauto ; mas aqaella especie de tempestad pasó 
pronto, volviendo sa aspecto al estado ordinario. 
Bespiré, pensando qne las palabras de Cecilia pe- 
netrarian al fin en su corazón, qae es bondadoso. 
Acabó de leer la carta j la dobló lentamente, di- 
ciendo : «Sí... si... esta pobre muchacba posee nn 
alma bastante original... sne sentimientos Boñ muy 
singulares, — Muy nobles, dye yo.^Kobilisimos, 
añadió; y es lástima qne no sea duquesa. Vamos, 
si tuvieras un hermano, ee podría transigir este 
asunto ; le cederlas tus derechos al titulo de nues- 
tra ¡lustre fíunilia, y tú quedarlas en libertad de 
hacer tu gusto. Pero eres mi hyo único... y ¡qué 
diablo I afiadió golpeando la mesa con la palma de 
la mano, serás duque, y para que la lámpara siga 
ardiendo, es preciso echarle aceite. No, no es posi- 
ble arrojar por la ventana una corona ducal, que 
, nos pertenece desde los tiempos de la reconquis- 
ta... No olvides que circula por tus venas sangre 
de r^es. Por tu alcurnia te corresponde la mano 
de una princesa... de nna reina; p^o las coronas 
reales no eetán para tomadas en estos tiempos ple- 
beyos, y hay que pensar seriamente en nna mUlo- 
naria.» Debió advertir ea mi semblante el mal 
efecto qne me producían sus palabras, é irguién- 
dose majeBtaosamente, me dijo-: «¡Cómol... ¿Cou- 
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sentirás que la gloria de nuestro origen perezca en 
la miseria?... ¿Serás capaz de llevar tu titulo de 
duque á San Bernardino?... — Se trata, le advertí, 
de la felicidad de toda mi vida. — ] Tu felicidad!... 
exclamó. Bien... La felicidad es la cosa más dudosa 
que hay Bobre la tierra... Y en cuanto á tu vida, 
pasará como mi relámpago, como ba pasado la 
mia. Los hombres pasan, y las cosas quedan. Nos- 
otros somos las piedras vivas de un monumento 
glorioso; las piedras miliarias que van marcando 
por el mundo el camino de nuestra estirpe. El 
nombre que te doy es el de mi padre, y al mismo 
tiempo es el de tos hijos... Y, en fin, añadió con 
acento severo, no hablemos más de esa niñeria; no 
se be^da el título de dnque para ser hq cualquie- 
ra. Bicho esto, echó las manos hacia atrás , y me 
volvió La espalda. 

Lois lo oyó sin ínt«rrmnpirle , y después de es- 
perar algunos momentos, luego que hubo conclui- 
do se encogió de hombros, diciendo: 

— La cuestión está reducida á unos cuantos mi- 
llones. 

— Eso es, añadió el hijo del Duque. Mi padre 
me alquila, me subasta, porque es preciso que á la 
lámpara de su título no le falte aceite... Oro, señor 
de Góngora, oro... el vil metal es el déspota que 
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dispone á sq arbitrio de nuestras acciones y de 
noestros sentimientos. Paciencia ; éat« es mi des- 
tino. 

Al emplear la palabra paciencia, padecía nn 
error algo frecuente, pues daba el nombre de esa 
gran virtnd ¿ la dgeesperacíon tranqnila en que se 
revolvía sa alma. Doblaba linmildemente sa cabe- 
za, pero la doblaba apretando los puños; babia 
adoptado una sonrisa desdeñosa , sin dada para 
ocultar que de vez en cuando amargos pensa- 
I^ientos le bacian recbinar los dientes. Sentia,por 
k visto, el orgullo de su dolor, j lo ocultaba bajo 
un exterior tranquilo, para que el mundo no pene- 
trara en el áantnario de en pena. 

Góngora lo miró atentamente, como si quisiera 
medir con los ojos la verdadera proñmdídad de 
aqnel sentimiento sobre el que el hijo del Duque 
aparentaba tener completo dominio, j al cabo do 
algunos instantes de silencio, y afectando cierta li- 
gereza, le dijo : 

— Unos cuantos millones... hé ahí todo. 

— ¡Frioleral — exclamó el joven. — Unos cuan- 
tos millones. Mi desprecio hacia las riquezas es ¡a- 
gnsto, pues me veo obligado á reconocer el inmenso 
valor del oro. 

— Cierto — añadió Luis. — Si Cecilia fuese una de 
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tantas millonarias, el Daqne la recibiría en ao f»- 
mílía con loa brazos abiertos ; pero ea pobre, j la 
lámpara necesita aceite. 

— Ni máfl ni ménoa. 

— Y el caso es que pudiera serlo. 

— ¡Pudiera!... — exclamó el hijo del Duqae. 

— ¿Por qué no? — preguntó Luis. 

Esta pregunta lo tuvo pensativo algunos instan- 
tes, al fin de los que dijo: 

— Pudiera serlo... ai yo aintiera en mi eorazoa 
la más despreciable y la máa coman de las pasio- 
nea... la codicia. Yo aé cómo se fraguan esaa rique- 
zas súbitas, que surgen del fondo de la sociedad 
con escandalosa opulencia. Yo aé cómo ae paaa de 
deacamiaado á millonario, de contratista ábanqne- 
ro, de tahor á propietario. Yo entraría en este agio 
unÍTersal en el que los que trabtjan se arruinan 
y loa vagos se enriquecen. Yo tomaria también mi 
bnena parte de botín en esta rapiña ordenada , en 
la que loa más astutos despojan á los más tontos. 
Pero entonces en este corazón corrompido no esta- 
ría grabada la dulce imagen de Cecilia. 

La vehemencia, mal contenida, con qae pronnn- 
«ió estas palabras, descubrían claramente la exal- 
tación de su ánimo. 

— ¿Acaso — volvió á preguntar Luis — no hay 
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-m&B medio qae envüecerae para obtener un puñado 
de oro? 

— ¿Hay otro? — pr^untó á sa vez el heredero 
•del Duque. 

— Sí ; — le contestó el abogado. 

— ¡Dónde están — esclamó el primero — esos 
miserables millones qne paedo yo adquirir honra- 
damente? 

Luis movió á un lado y á otro la cabeza, y antes 
•de qne respondiera á la pregunta del joven éste 
hizo un movimiento enérgico, aSadiendo : 

— Sí... el mundo esgrande. Todavía hay sobre la 
tierra regiones desconocidas. Mi espirita se ^oga 
-«n la atmósfera de esta sociedad mezquina, y aun le 
qneda á mi felicidad el recurso de ana empresa te- 
meraria. Cecilia me esperará, y yo volveré^y si no 
Tnelvo,sabrá alomónos qne he sabido morir por ella. 

No pudo Góngora contener la triste sonrisa que 
apareció en sus labios, y le dijo : 

— La fe tendrá siempre sus mártires j la ciencia 
üene audaces exploradores ; pero el amor ha per- 
-dido ya bub héroes. 

— Juro — exclamó el hijo del Duque — que to- 
ldaría queda uno. 

Hizo este juramento con voz ahogada, acen- 
toándoee vigorosamente los rasgos varoniles dd 
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sa fisonomia, que se ocultaban de oidinario btyo la 
aparente indifereucia de so mirada y de su BODrísa. 

— Lo creo — afladió Lnis. — Mas ese arranqae 
caballeresco es una locara. La Beligion envia ens 
migioneroB, que perecen en lejanos climas por lle- 
var á comarcas salvtgeB la luz del Evangelio, y el 
mundo en que vivimos apenas se digna hablar al- 
guna vez de esoe mártires de la Fe. La ciencia, á 
su vez , codiciosa de los secretos de la uatiu^eza^ 
envía desastrosas expediciones , ya en busca del 
Polo, ya en busca de las- fuentes del Nilo , y estas 
atrevidas exploracion'es sólo obtienen el momen- 
táneo honor de nuestra curiosidad; pero una em- 
presa temeraria inspirada por un amor grande y 
proftindo, seria objeto de la risa general. 

El hijo del Duque abrió sus grandes ojos azules, 
y se encogió de hombros. Queria decir : 
«Y apliqué me importa el mundo?» 
Luis añadió : 

— Ademas, unos cuantos millones no merecen 
ningau sacrificio. El heroísmo no tiene precio. 
[Bah! — añadió. — No está el mundo tan rematada- 
mente perdido, que no podamos encontrar un puña- 
do de oro sin envilecernos. Vea V., dijo, señalando 
á Valle-alegre. Ahí tiene V, al gran banquero que 
DOS sacará del apuro. 
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El heredero del Daqne miró á LuIb maj eeria- 
mente, y éste aiiadió : 

— ¿Porqué no? El antiguo socio del difimto 
Americano es demasiado generoso para no contñ- 
buir á la felicidad de la pobre haér&na con ana do- 
te espléndida. Positivamente al Sr. Valle-alegre no 
le ha ocomdo semqante idea, y si le ocnrriera, él 
mismo se reiría de ella ; y no obstante, podrá usted 
sorprender al seRor Duqne con la noticia de qne ha 
encontrado una millonaria ; porque al fin, y Dios 
mediante, el opulento banquero nos ra á proveer 
de aceite para la lámpara. 

y entes de concluir estas palabras, cogió el bra- 
zo de su interlocutor, y lo empigó suavemente ha- 
cia el corro formado delant« de la chimenea, don- 
de dejaron al Marqués con la palabra en la boca, y 
de la misma manera lo encontraron, pues al acer- 
carse ellos, decia : 

— Sostengo que el pleito se lleva á cabo. Tengo», 
para creerlo así, una razón concluyente. 

— Veamos — dijeron algunos de los oitcuns- 
iantes. 

— ¡Ahí — exclamó. — Ustedes se reirían de mi 
lazoQ : más aún ; se están W. riendo ya de ella, y 
todaviano la conocen. ¡ Eh ! vean VV. el gesto des- 
deñoso con que me oye el señor Valle-alegre. Se 
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Imrla Ae mis palabras coa todo el aplomo del hom- 
bre c|ae se cree inexpugnable. Ya se Te, ignora qra 
los mnertoB hablan I 

— ¿Y tiné dicen los muertos? — preguntó Valle- 
alegre. 

— Los muertos — contestó el Marqués — no son 
«xcesÍTamente habladores. Usan un lenguaje figu- 
rado, casi siempre oscuro para el que no sabe in- 
terpretarlo. 

— I Qué capríchol — añadió uno de los gne se ha- 
llaban presentes. — No sé qué trabajo pueda coa- 
tarles á esos señores hablar de modo que todos" 
podamos entenderlos. 

— ¡Phs!... — exclamó el Marqués con completa 
natnralidad. — Esa pretensión es algo excesiva. Si 
le exigiéramos ánn sabio que hablase como unig- 
ncvante , se encogería de hombros y nos volvería 
la espalda : no hay, pues, derecho para pretender , 
■que nn mnerto se explique como puede hacerlo 
-cualquier zascandil que anda por la calle. 

— Eso no tiene vuelta de hoja— dijo Valle-ale- 
gre con tono borlón. — lios muertos hacen mi^ bien 
■en no bajar de su alta categoría, j sólo se comuni- 
-can con aquellos seres privilegiados que saben com- 
prenderlos ; y por lo que vemos, el señor Marque 

' pertenece á la clase de los intérpretes. 
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^-No del todo — replicó éste. — El difimto ameri- 
cano, el opulento socio del señor Valle-alegre, que 
no pado sobreTÍTÍr i sa mina, se lia negado por es- 
pacio de machos días á toda comimicacion conmigo. 

— Es natnral — advirtió el Brigadier — estaría 
aán ocapado en arreglar bob cnentas. 

A Valle-alegre debió hacerle mncha gracia esta 
«bserracion de sn amigo, pues soltó nua carcaja- 
da, qne encontró eco en todos loe circanstantes, si 
se excq>tñan & Góngora y al hijo del Daqae , qne 
no tomaron parte en la hilaridad del hanqnero. 

— Es posible — observó el Marqués sencilhunen- 
te. — ^T no veomotivopara esas risas. El Americano 
M d^ónna rinda desamparada 7 nna hija sin más 
bienes de fortuna qne sn inocencia 7 sn belleza. 
Murió sin acabar de poner en orden sns asuntos, 7 
puede ser qqe después de muerto- 
Nuevas risas estallaron alrededor del Marqués. 

— I Oh I — exclamó. — Esas carcajadas noane con- 
vencen, cuando yo, señores, tengo el testimonio 
del mismo diñmto. 

— ¿Habló al finF — le preguntaron. 
— Habló — les contestó. 

— ¿Cómo?— volvieron á preguntarle. 

— ¡Cómo!... — dijo Valle-alegre. Claro está, co- 
mo un muerto. 
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— Sí — afirmó el Marqués — como an mnerto 
y como un Kbro. 

— Es carioso esto — dijeron algrmos. 

— Mucho — afíadió con naturalidad ímpertu- 
bable. 

Eran muy conocidas lae genialidades del Mar- 
tjués y su Iiabitnal mordacidad, y no se extrañaba 
que hubiera buscado en aquella extravagancia un 
motivo de conversación. Hacerle hablar al difunto 
americano, era tanto como amenazar al banquero 
con el golpe de alguna reticencia. 

Sacó ua pliego de papel doblado muchas veces,. 
que llevaba cuidadosamente guardado en el foudo 
de su cartera, y dijo : 

— Mis invocaciones eran inútiles ; agoté todos 
los procedimientos, sin que el espíritu del Ameri- 
cano acudiera. Llamé á otros, y acudieron; pero 
no pude obtener de ellos ninguna respuesta razo- 
nable. Cuando más embebido estaba en mi empe- 
ño, sentí sobre mi rostro un soplo de aire frío, de 
aire sepulcral, aleó los ojos y vi á mi ayuda de cá^ 
mará, con sn cara de cera y su mirada yerta, que 
me contemplaba con la inmovilidad de una esta^ 
tua. Tenia todo el aspecto de ana aparición, y me 
pareció un alma del otro mondo. Una idea súbita 
como un relámpago pasó por mi cabeza. Le hice 
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sentar delante de tina mesa, pnse nn lápiz en ea 
mano, extendí bajo el lápiz e8t« pliego de papel, 
qne están W, viendo, y me retiré á cierta distan- 
cia. De pronto la mano de mi aynda de cámara co- 
menzó á temblar, mientras sus ojos inmóvilea es- 
taban fijos en mi, 7 poco después el lápiz cooml- 
síto corria de nn extremo á otro del papel. Entón^ 
ees concentré en nn solo pnhto mi voluntad, y con 
toda la intensidad de mi pensamiento fonnnlé 
mentalmente esta pregunta : ¿Eres tú,? — La mano 
de mi ayada de cámara se detuvo. Hice de! mismo 
modo otra pregunta, y de nnevo el lápiz corrió ao- 
Iwe el papel. A la tercera pregunta dio el lápiz la 
tercera respuesta, pero á la cuarta enmudeció, y el 
lápiz saltó violentamente de las manos de mi ayu- 
da de cámara. 

Dicho esto, desdobló el pliego que tenía en la 
mano, y Iob más curioBoa se acercaron á ver lo que 
contenia. 

Al principio no se advertian más que rasgos in- 
decisos, lineas sin dirección, que se revolvían unas 
con otras, enredándose en fantástico laberinto. En 
medio de esta confasion, se dlstinguian trazos 
liruBcamente interrompidos, letras á medio hacer 
y cifras que formaban palabras impronunciables, 
como BÍ se hablara allí un lenguaje ignorado de 



L)^.t..=<ibv Google 



46 EL &SQZL 

los hombree ; era el caos de la escritura. Despaes 
se leían claramente estas dos letras : 

Era, segun el Marqués, la respuesta á au pri- 
mera pregunta. 

Este escrito iantástíco obtaTo una rÍBa general, 
y el Marqués, paseando la mirada por el corro, 
también se sonrió ; indudablemente se estaba bur^r 
lando de los que le oian. Aeí lo creyeron todos. 
DesgueB dijo : 

— Mi segunda pregunta fué ésta : ¿Quién ga- 
rlará el pleito?... Y hé aquí la respuesta. — Y seña- 
lando con el dedo, leyó : 

' « Mauricio Ripoll. n 

Semejante respuesta hizo estallar estrepitosa- 
mente la hilaridad de los concurrentes. Mauricio 
IRípoll había sido consocio de Valle-alegre, cuando 
éste era socio del difunto americano; mas se igno- 
raba el paradero de Ripoll , y habia algunos datos 
que inducían á creer que había muerto en Améri- 
ca. La respuesta del oráculo no tenia sentido co- 
mún... No obstante, el banquero no tomó pait« en 
la algazara, y el hijo del Duque notó cierto estre- 
mecimiento en el brazo de Góngora, que conti- 
nuaba asido al suyo. 

— Riámonos — dijo el Marqués — pero veamos 
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la tercera respuesta. Yo pregunté : ¿Es Valle- 
alegre invencible?... Y el espíritu contestó : 

« Cayó en mi poder, está perdido. » 

Diciendo esto, extendió el brazo para que los 
curiosos pudieran comprobar con sos propios 
ojos la esactitad de aquellas respuestas miste- 
riosas, escritas con lápiz en el pliego de papel 
que tenia en la mano. Entre tanto el banqnero, 
apoyado contra el mármol de la cbimenea, mos- 
traba en la desdeñosa seriedad de su semblante, 
que la broma del Marqués le parecia de malísimo 
gusto. 

— ¡ Oh ! — exclamó uno de los que examiaRban 
Iqs caracteres trazados por el lápiz. — Indudable- 
mente las letras son fantásticas. 'Es preciso estar 
ciego para no ver en ellas ciertos rasgos caracte- 
rísticos del otro mundo ; y, por lo demás, advierto 
que los espíritus desdeflan por completo toda clase 
de ortografía. 

Otro añadió : 

— Quizá en esa omisión consista la oscuridad 
de las respuestas; porque, en fin, ¿qué es lo que 
podemos sacar en limpio?... 

El Marqués no replicó nada á estas observacio- 
nes, pero cruzándose de brazos, como quien hace 
un supremo esfáerzo de paciencia, "animó su mo- 
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TÍble fiBonomía con un gesto tan expresivo, qae á 
nadie se lo ocultó su sentido. 

Quería decir pura y simplemente : 
«Señores, son W. unos imbéciles.» 
Luis Be adelantó, atrayendo hacia si la atención 
de todos los ciicanstantes , j dirigiéndose al ban- 
quero, le dyo : 

— Esta broma del Marqués es verdaderamente 
diabólica, porque lo veo dueño de un secreto que 
yo solo creía poseer : 

Y volviéndose á los demás que formaban el cor- 
ro se inclinó, añadiendo : . 

— El Sr. Valle-alegre ha reclinado todos los 
términos de avenencia, y el pleito que desde ayer 
creen W, fracasado, es ya inevitable. 

Miráronse unos á otros, como si se preg^antá- 
ran: «¿Habla formabnente?...» YLuis, que com- 
prendió esta duda, contestó diciendo : 

— Sí, no tengo por qué ocultarlo; y lo más se- 
rlo del caso es, que, en efectoj Mauricio Ripoll es 
«1 qne me ha decidido á presentar la demanda. 

Gtóngora hablaba, pues, formalmente. Mas ¿qué 
debia pensarse de sns palabras?... ¿Era aquella 
Tma escena preparada de antemano por el Marqués 
y Luis?... Algunas objeciones podían hacerse con- 
trapesa suposición; pero Yalle-alegre la encontró 
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isa preciable, que le dio completo crédito. ¿Habría 
caído también Góngora en las diabólicas alucina- 
-cioQes del espirtíismo?.,. Esto creyeron algunos. 
Pero ¡bahl todo ello podía ser una mera coinci- 
dencia... ¿Por qué no? El mondo está lleno de 
-ellas, 7 la casualidad ee el gran recurso de las cíe- 
.gas incredulidades. 

Poi lo que hace al Marqués, se hallaba en el 
colmo (ie la satis&ccion. Acababa de obtener la 
prueba irtecuaable de que loa muertos hablan, y 
había encontrado en su ayuda de cámara un me- 
dio eficaz de comunicación con el otro mundo. Así 
«8 que dobló «coidadosamente el pliego de papel 
■surcado por el lápiz marayüloso, y mirando por 
encima del hombro á los que le rodeaban, con la 
superioridad del hombre que ee halla en intima 
inteligencia con los espíritus, les toIvíó la espal- 
-da, diciendo entre dientes : 

— ¡Imbéciles!.' 

Entonces Góngora se dirigió á Talle-alegre, y 
le dijo : 

— El demonio se ha metido resueltamente en 
muestro pleito, y ya lo ve V., los muertos hablan. 

— A lo menos — añadió el banquero — escriben. 

— Eso es — repitió Luis — escriben. 

Dio Talle-alegre á su fisonomía una expresión. 
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francamente burlona, pronncciando estas pala- 
bras : 

— Nnnca pode imf^inanne que tenía qne ha- 
bérmelas con un letrado eapirititía; mas ya veo 
qae se apela á la ínterreDcion de los diñmtea, y 
me aTendria á ana transacción razonable, bí no es- 
taviera mi amoi propio tan comprometido eo este 
asnnto. 

Luis le contestó : 

— Sin apelar á las abominaciones del espiriíi»- 
tno, podré demostrarle á Y. qne hay ocasiones en 
que loa muertos kailan. 

El banquero se encogió de hombros , y Luís se 
alejó del corro, dejando á los que lo formaban mur- 
morar en toz baja. 

Poco deapnes dd diálogo que acabamos de oir, 
la coucarrencia fdé disminayendo hasta agotarse. 
Habian desaparecido suceBiramente los personajes 
más importantes de este cuadro, y sólo la Baro- 
nesa esperaba... Claro está, esperaba qne el Briga- 
dier viniera i ofrecerle el brazo para bajar la esc»- 
lera... Y esperó en rano, porque el Brigadier se 
había marchado oportunamente'. 

Dieron las doce, y tnvo qne resignarse á b^ar 
la escalera sin el apoyo de aqnel brazo amigo. Mar- 
garita la acompa&ó hasta la última puerta. Allí se 
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despidieron, j, coutra su costumbre, no besó la 
Baronesa las mejillas de sn amiga. 

Lnis también habia desaparecido con la concur-- 
rencia. Por lo visto, habia vuelto á salir, pues no 
estaba en sn coarto. Margarita se retiró silenciosa 
á sn habitación ; besó á Serafin, qan dormia dulce- 
mente, y rtnnpió en llorar, porque no pudo conté-, 
her por más tiempo el llanto que se agolpaba & 
BUS ojos. 
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Al día signiente el 8t. Bnenaventara acadió al 
despacho de Oóngora más temprano de lo ordma- 
rio. Oculta la mirada detras de los crUitales de bob 
ga&s, con la boca fi:niicida y el paso precipitado, 
marchaba sin detenerse , jnarmnraiido entre dien- 
tes siempre que aJgtm obstácnlo lo detenia. Al fin 
llegó, 7 era tal so impaciencia, que tropezó en el 
portal de la casa tan violentamente, qae fué á caer 
de boca al pié de la esclera principal ; el sombrero 
saltó de sn cabeza, j las ga&s se escaparon de sos 
ojos, haciéndose pedazos contra el mirmol de loe 
primeros escalones. Prorumpió en nna inteijec- 
cion furibunda, hizo esfuerzos .para levantarse, 
pero antes de que pudiera conseguirlo, sintió sobre 
sn cabeza ana tremenda carchada. 
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No hay nada que desespere tanto al que cae 
como la risa de los que presencian la calda y nada 
más difícil que reprimir esa" cruel hilaridad, que 
nos acomete siempre que remos rodar un hombre 
por el suelo. El Sr. Buenaventura, indignado con- 
loa la burla de que era objeto, apoyó las manos so- 
bre el pavimento y alzó los ojos , encendidos en 
aquel instante por el fuego de la ira. Mas apenas 
los fíjó eii la persona que tenia delante los bajó rá- 
pidamente, como si hubiera experimentado en ellos 
un repentino deslumbramiento. 

Apoyado, ¿ la vez, sobre las manos y sobre las 
rodillas, penpaneció inmóvil. ¿Le &ltaba la fuerza 
necesaria para levantarse, ó es que habia perdido 
la voluntad de moverse?... 

Lo que había visto al levantar los ojos en el mo- 
mento de la caida, no era, ciertamente, mía apa- 
rición terrible que pudiera llenarlo de espanto; 
pues la carcajada que estalló sobre su cabeza pro- 
<»dia del coronel Montero, que llegaba á la última 
meseta de la escalera cuando el Sr. Buenaventura 
perdió los pies y fué á caer de bruces. 

— ¡Diablol... señor amanuense — exclamó el 
Coronel. — Esa manera de entrar en las ca.Bas es 
algo peligrosa... Ha saltado V. como una pluma 
para venir á caer como una piedra. 
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Y bajando los escalones que lo separaban del 
Sr, Büenaveninra, le tendió la mano, añadiendo : 

— (Eal — arriba. Esos golpes en las rodillas es 
malo qne se enfrien. 

Bebosó la mano qne Montero le o&ecia, gmñó 
sordamente, y apoyándose con mayor esfuerzo so- 
bre los brazos, logró ponerse de pié, y volviendo 
la espalda al Coronel, ñié á bascar sn sombrero. . 

Montero bízo un gesto que era á la vez bor- 
lón y compasivo ; es decir, qae participaba al mis- 
mo tiempo de si} coraron y de sn carácter, y ex- 
clamó : 

— ¡Hola!... jMe guarda V. rencor porque no be 
podido contener la risa!... Perdone Y.... pero... ¿k 
qnién demonio se le ocurre venir baüando como na 
trompo desde el portal basta el pié de la escalera?... 

Por toda respuesta el Sr. Buenaventura se eu- 
■casquetó el sombrero hasta las cejas, y sacando el 
pañaelo se lo aplicó á la boca , cubriéndose con él ' 
la mitad de la cara. Hecba esta operación, miró al 
Coronel de soslayo, y se dirigió cojeando á la puerta 
■del entresuelo qne conducía al despa^bo. 

Montero lo vio entrar, siguiéndolo atentamente 
■«on la mirada, y luego que lo bubo visto desapa- 
recer detras de la puerta,, se detuvo rascándose la 
frente en actitud pensativa. Ya sabemos que no 
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era la leflexioo la cualidad dominante del Coronel; 
mas venciendo sin dnda Iob impnlsos de su ge^ 
nio ejecutivo, parecía dominado por ana idea pro- 
bablemente súbita, y tal vez descabellada, qne da^ 
ria rápidamente vuelte en el torbellino de sn ima- 
ginación. Abí debió ser, pues sacudiendo de pronto 
la cabeza, como quien desecha un pensamiento- 
desatinado, atravesó el vestíbalo y salió á la calle, 
diciéndose á si mÍBmo : 

— No, no... Pobre hombre. 

El Sr. Buenaventura entró eij; el despacho, en 
el cual encontró á Luia sumergido en un mar de 
libros j papeles, haciendo correr rápidamente la 
pluma sobre los pliegos que tenia delante. La pre- 
sencia del amanuense no le hizo interrumpir su 
tarea y continuó escribiendo, mientras el Sr. Bue- 
naventura, de pié y delate de la mesa, segnia 
con atentos ojos el rastro que la pluma iba dejando 
sobre el papel. Así permaneció algunos minnto8„ 
mudo é inmóvil, hasta que Luis soltó la pluma,, 
repasó lo último que había escrito, y reunió por 
su orden los pliegos que sucesivamente había ido 
numerando. 

Hecho esto, se puso de pié, diciendo : 

— Es T-, Sr. Buenaventura, un hombre verda- 
deramente puntual, pues ha tenido Y. la feliz ocor- 
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rencia de anticipaTse una hora, j llegar en el mo- 
meato en q^né yo ponia el punto final á mi tarea. 

QoÍBO el amanuense recibii con ona sonrisa de 
hnmilde complacencia las palabras del abogado^ 
pero debió sentir de pronto algon dolor repentino, 
cansado por la caida qae acababa de dar, poes bajó 
IfL mano y se rascó la rodilla^ convirtiéndose la 
sonrisa en ana mueca indefinible. Luis no reparó 
en ella, y añadió : 

— Ahom le toca á Y, completar mi trabajo, po- 
niéndome en limpio este escrito. Ko se admire us- 
ted del Tolúmen que presenta. En mis borradores 
cuido siempre de que haya grandes espacios entre 
renglón y renglón, para hacer cómodamente laa 
correcciones necesarias , y hago la letra grande y 
clara, para hacer más fócil la copia. Vea V To- 
dos estos pUegoa puede V. reducirlos á ménós de 
la mitad. Yo he pasado toda la noche haciendo- 
este escrito, pero V. puede copiarlo en dos horas^ 

— ¿Urge?... — preguntó el amanuense. 

— SI — contestó Lnís. — Quiero que hoy mismo 
sea presentado ante el juez. 

. Sentóse el Sr. Buenaventnra delante de la mesa, 
y preparó el papel para dar principio á la copia del 
escrito. Antes de coger la plnma, dijo : 
, — Si Y. me permite, lo leeré todo... Es mi cos- 
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tnmbre , porque ana vez leído el docomento qae 
se copia, corre máa nicUmentie la mano. 

— No hay íncoaTeDÍente en que V. lo lea antes 
de copiarlo, bí de esa manera ganamos tiempo. 

— Hé túii el caao — añadió el amanuense. — (Sa- 
nar tiempo es ganar mucho, y algunas Teces es 
.ganarlo todo. 

Luis no podía desconocer la exactitud de esa 
observación, y asi es que nada tuvo que replicar á 
ella. Por otra parte, habia pasado la noche en ve- 
la, 7 sentía sobre sos párpados la ñitígosa pesadez 
del snefto, por lo que se acercó al soí^ y se dejó 
caer en él. ADi se reclinó lo mejor que pudo, cerró 
los ojos, y, quieras que no quieras, se quedó dor- 
' mido. 

El Sr. Buenaventora devoraba entre tanto el es- 
crito, dejando un pliego y temando otro, detenién- 
dose en algunos pasajes, volviendo de vez en cuan- 
do sobre los ys leídos, para seguir atentamente el 
hilo y no perder punte ni coma. Ál ^nninar la 
lectura, dio una fuerte palmada sobre la mesa, ex- 
clamando : 

— ¡Bravo... es una obra maestral 

Luis abrió los ojos, y el amanuense añadió: 

— Muy bien. Está perfectamente recogida toda 
la soatancia esparcida en esos documentos. Ko hay 
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dada... está perfectamente libada eo estas flores 
testamentarias toda la lúe! de la acusación. Esto 
se llama sacar jugo de ana piedra. 

El abogado acabó de despertare, y no pudo evi- 
tar la expresión de complacencia que se dibajó en 
aa rostro; porqae, en primer lugar, aqnel asante 
le interesaba sobremanera, y, en segando lagar, 
sentía satisfecha sa vanidad de jurisconsolto. Las 
alabanzas del Sr. Bijenaventara las tomaba como 
nn feliz presado, y ademas... vamos, ademaa no 
era absolutamente insensible á los halagos de la li- 
sonja. El demonio de la adtdacion es muy sutil, y 
encuentra siempre alguna rendija para penetrar 
hasta el fondo del alma. 

El Sr. Buenaventura sigtdó diciendo : 
— Este escrito va á producir macho raido en el 
foro , y sobre todo va á caer sobre Talle-alegre co- 
mo an rayo. Basta este hábil discurso para llevar 
al ánimo de 1(» tribunales la convicción moral de 
que el opulento banquero estafó al difunto ameri- 
cano. I Friolera I la cosa es clara como la Itiz ; se ve 
perfectamente todo el tejido de ana estafa en gran- 
de escala ; porque ba sabido Y. anudar ano por nno 
todos los cabos sueltos que arrojan los diversos do- 
cimieDtos de este pequeño archivo testamentario. 
EUo es una red admirablemente ardida ; nna red 
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de presnncioiieB vehementes, en la qne va á caer la 
ja, dudosa moralidad de nneBtra parte contraría sin 
duda algnoa; pero los tribnnales no fallan por 
piesuncionee. Es ana diablura ; mas se encogerán 
de hombros ant« los más iuertes indicios, j pediráa 
la prueba, la prueba. 

— La prueba — dijo Luis — conteniendo un bos- 
tezo, es, en efecto, indispensable. 

— Y bien — preguntó el amanoense — ¿la tene- 
mos? 

— La tenemos — contestó Luis. 

— ¿Prueba clara, patente, irrecusable, inven- 
áhle? 

— Tenemos — replicó Lois — la prueba necesaria- 
para obtener una sentencia favorable. 

— [Ahí — exclamó el Sr. Buenaventura. — En 
esecaso el banquero está perdido... porqae [diablol 
esto, más que materia de litigio, es materia crimi- 
nal. El Sr. Valle-alegre no arriesga sólo unos cuan- 
tos millones. 

— Mucho arriesga — añadió Luis. — Puede verse 
comprometido en nn proceso poco honrosO; 

— Así como suena, Sr. D. Luis. Poco le impor- 
tará al afortunado millonario qtie Y. convenza al 
mundo de que es un bribón de siete suelas , si los 
tribunales le absuelven. Por lo tonto, hay que 
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contar con que desplegará todoa sus grandes re- 
clusos. 

— Así lo espero — dijo Luis. 

— Por eso — replicó el amanuense — me tomo la 
libertad de insistir en la prueba, esto es, en la prue- 
ba jurídica, en el testimonio fehaciente, no sea que 
vayamos á metemos en nn mal negocio. 

— La prueba, Sr. Buenaventura, es el ftinda- 
mentó del escrito que acaba V. de leer. 

— Ajajá... ¿Prueba documental? 

— Documental — contestó el abogado. 

— Eso sí. Mas ¿por q^ué no hace V. referencia 
de ella en el escrito ? 

Luis movió la cabeza con cierta desdeñosa supe- 
rioridad , para advertir al Sr. Buenaventura que 
8u pregunta era demasiado inocente. Éste abrió los 
ojoB cuanto pudo, j se quedó mirando á Luis que 
abandonó el sofó, diciendo : 

— Sería una torpeza descubrir desde el princi- 
pio lo que , militarmente hablando , puedo llamar 
la baae de mis operaciones. El abogado de Yálle- 
alegre es demasiado hábil , y es preciso andar con 
mucho tiento. Yo presento en mi escrito todos los 
indicios que contra el banquero resultan por el 
examen de los docimientos ¿ que en el mismo es- 

' crito me refiero. Ya sé el camino que va á empren- 
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der para destruirloB, y ahí es precisamente donde 
yo lo espero, porque ahí no tiene salida. 

— ¿DemanerajSr. D. Lnie, que se tratadenna 
celada? 

— Eso es ; de ona celada necesaria por mi par- 
te, y por la enya ineritable. 

— ¡Ah, maestro, maestro 1 — exclamó el St. Bue- 
naventm^. — lío extrañe V. jae mi pobre entendi- 
miento no comprenda por qué en sn alta sabidnria 
jnridlca se reserva esa pmeba formidable, que pre- 
sentada desde el principio puede resolver el caso fa- 
vorablemente. Perdone Y. mis impertinencias, aña- 
dió humildemente ; pero me he criado entre pape- 
les, y tengo nna añcion decidida á esta clase de 
asuntos. 

— Es ínny sencillo, dijo Lois. La prueba que po- 
seo tiene por sí sola un valor que equivale , por 
ejemplo, á diez; pues bien; presentándolo en el 
momento oportimo, valdrá como veinte. 

— Ya... ya, esclamó el amanuense con aire refle- 
xivo. 

— En una palabra — aSadió Luis — quiero ase- 
gurar al derecho que defiendo nn éxito completo. 

— ¡Soberbio I — volvió á esclamar elSr. Buena- 
ventura. — El desalmado de Valle-alegre las va á 
pagar todas juntas. Señor D. — Luis, añadió — res- 
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tregándose las manos j tenemos contra ese bribón 
nna prueba incontestable que nos ha caído por la 
chimenea, j Magnífico I manos á la obra. 

Y disponiendo el papel, comenzó la copia del es- 
crito. 

De pronto soltó laplmua, y dándose ana palma- 
da en la frente , dijo : 

— O yo soy un imbécil ó esto es imposible. Las 
iniciales puestas al margen de la liquidación pue- 
den decir, véartse cartas de Febrero y Marzo; pero 
loe números 52 y 53 no pueden referirse á fechas, 
pues en esos años, ni el Americano había venido & 
Madrid, ni Valle-alegre lo conocía. 

— Eso es — añadió Luís interrumpiéndole. — 
Hemos padecido una oñtscacion : las cartas per- 
tenecen al año 63, como yo presumía, y los nú- 
meros 52 y 53 son los que pertenecen á esas car- 
tas en la numeración de la correspondencia. 
, — 1 De modo, exclamó, que tenemos en cartera 
las cartas de Bipoll í 

— Sí ; contestó Luis. 

Volvió de nuevo el amanueftse á la tarea de la 
copia que había empezado, repitiendo de vez en 
cuando entre dientes : 

— ¡Friolera! ¡Lascarlas de Ripolll ¡Las cartas 
de RipoUI 
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V. 



Las cartas de BipoU. 



Luis d(gó al Sr. Buenaventara aegnir la copia 
■del eecrito que aquel mismo día debía ser presen- 
tado como la primera pieza del pleito que iba & en- 
tablarse ; pleito ruidoso, que acabaña de embargar 
la atención, siempre ociosa, de ese hervidero in- 
' constante; que, á falta de un nombre propio y exac- 
to, llamamos opinión pública. Antes de abandonar 
el despacho, se acercó Luis é. la mesa, y por enci- 
ma del amanuense estavo contemplando la soltnia 
-con que la ploma trasladaba sobre el papel, en le- 
tra igual, encadenada y clara, el contenido del es- 
■crito. Los renglones brotaban b^'o la mano del se- 
tlor Enenaventura, como si nacieran del mismo pa- 
pel en que escribia al rápido paso de la pluma. 
Luego que hubo admirado la gallardía de la letra. 
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recogió la Uave qne había puesta en la cerradora, 
de uno de los cajones laterales de la mesa, y ase- 
gurándose de que el cajón quedaba cerrado, ee la 
guardó en el bolsillo. 

Nada de esto advirtió, al parecer, el Sr. Buena- 
ventura; tan embebido estaba en el trabajo de la 
copla, ni dio tampoco seQales de advertir que Luis 
}iabia salido del despacho , pues siguió escribiendo 
como ai aquel trabajo ocupara todo su pensar 
miento. 

Al cabo de media hora, un rumor lejano vino & 
interrumpirlo, y entonces detuvo el curso de la plu- 
ma. El rumor se acercó lentament«, y coniprendió 
que era el coche, que saliendo del interior de la c^ 
8% se había detenido en el vestíbulo al pié de la 
escalera. Esto era evidente , pues ee oían chocar 
contra el pavimento los herrados cascos de loa ca- 
ballos impacientes. 

Guiñóse á si mismo el ojo derecho/y siguió co- 
piando con más rapidez que antee. 

Poco después el cocbe volvió á ponerse en mo- 
TÍmiento, y entonces se acercó auna de las dos 
Tentanas que daban luz al despacho , y desde allí, 
apartando cautelosamente las cortinas que cubrían 
los cristales , lanzó hacia la calle sus curiosas mi- 
xadas , y vio pasar el coche que salía de la casa. 
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— Es lo mismo — dijo, haciendo una maeca lápi- 
da. — Creí que después de haber pasado la nodie en 
Tela, iiia á acostarse ; pero me engañé ; se ha ido, 
j éa coche para mayor comodidad. Es lo mismo. 

Betiróse de la ventana, y volviendo á la mesa, 
dejó la ploma que tenia en la mano , 7 clavando la 
mirada en el cq'on, cuya llave se habia llevado 
Luis en el bolsillo, lo contempló algunos instantes, 
diciendo: 

' — AquiIia7algo..,algo importante.No8ecierra 
con tanta solicitud un c^on que no contiene nada. 
Hecha esta observación , ee deslizó hacia la 
puefta que conducía á la escalera interior, que 
abria paso desde el despacho al piso principal de,la 
casa. En esta puerta encontró nn pasador , 7 cor- 
riéndolo, impidió qne pudiera abrirse por la parte de 
afuera. Desde aUÍ pasó ¿la antesala, 7 entró en el 
recibimiento cuya puerta daba á la portería , y tam- 
bién la aseguró, corriendoel pestillode la cerradora. 

De este modo podia segoir bo trabajo á cohierto 
de toda interrupción indiscreta y de toda visita in- 
oportuna. 

Volvióse al despacho, pero en vez de sentarse 
deluite de la mesa 7 volver á la tarea de la copia 
ce detuvo delante del cajón que Luis habia cerrado 
antes de irse , 7 mientras bascaba en el bolsillo de 



L);.i..=.iv Google 



08 SL XiraiL 

80 chaleco algo que necesitoba en aquel momento, 
«xclamó: 

— ¡ Olil No haj cerradura que se resista á on 
poco de cera ; y es may desprevenido el hombre que 
entra en nna casa & averiguar algan secreto y no 
«scadrifia todos los rincones. Es nna previsión mny 
razonable cerrar este cajón si liay en él algo qne 
importe tener escondido ; pero también debe ser pre- 
visor el hombre que necesita d^cabrir lo que está 
ocolto. Contra una llave que cierra , una llave que 
abie: este es de sentido común. 

Hurmorando por lo bajo estas palabras, sacó del 
bolsillo una llave pequefla que relucía entre sus 
dedos, como si ñiese de plata, y mirando á su alre- 
dedor con cierta inquietud la introdujo á tientas en 
la cerradura del ctgon, exhalando un gran suspi- 
ro como quien acaba de hacer un grande esfuerzo. 

Dio una vuelta á la llave , y el pestillo se resis- 
tió como si desconociera la mano qne lo oprimía. 
Ko obstante , cedió hfyo el empuje de la llave, pe- 
ro el CE^on permaneció cerrado. 

— ; Hola I — exclamó el Sr. Buenaventura. — Le 
haecbado las dos vueltas. Mny bien hecho; porque 
en esta clase de asuntos, y estando por medio nada 
menos que un millonario , toda precaución es ne- 
cesaria, 
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A pesar de la serenidad de esplñtn qae levelan 
estas palabras, las manos del amannense parecían 
agitadas poi ligeros estremecimientoa ; los ojos, to- 
talmente abiertos, espiaban con inijmetad j alter- 
nativamente las dos puertas que daban eiitrada al 
aposento , y en su rostro algo contraído sé obser- 
vaba, no diré precisamente palidez, sino cierta opa- 
cidad qne le daba un aspecto sioiestro. 

Con nn segando esfuerza bizo dar mía segunda 
vuelta á la llave, yel cajón, despojado de la defen- 
sa del pestUlo, se dejó abrir sin resistencia. 

Cada vez qne el ruido de nn cocbe retumbaba en 
la calle, el Sr. Buenaventura cerraba el cfyon , y 
sin abandonar la llave, puesta en la cerradura, es- 
peraba que el coche pasara ; pasaba el coche , y el 
«yon volvía á abrirse. 

Estafi interrupciones le hicieron perder un tiempo 
precioso^ tan precioso, que mostraba su impacien- 
cia con enérgicos gestos de disgusto. 

Aprovechando nn momento en que el silencio 
de la calle era completo , sondeó lo que el cajón 
contenia, y no vio más qne papeles. Registrólos 
rápidamente, y encontró entre eUos una cartera de 
piel de Busia, cerrada con nn botón de acero. 

Abrióla sin vacilar', y en ella encontró lo que 
fiin duda buscaba, pues al ver azulear sobre el for- 
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ro oecnro de la cartera nn papel plegado en ma- 
choB dobleces, brillaron eos ojos como si adÍTÍn&jra 
lo que contenía ; sacólo apreanradamente , 7 des- 
doblándolo, TÍó qae eran dos cartas fechadas en 
Faris, dirigidas aldÜhnto americano, y firmadas 
por Manrício Rípoll. 

— Aqaí está la prueba — exclamó con aire de 
trinnfo. — Aquí está. ¡Oh I era indudable qqe aquí 
^taba. Mi ol&to no podía engt^larme... no me ha 
engaOado nmica. De este papel, aíladíó, examinan- 
do el de las cartas, hajen la calle de Carretas... es - 
papel ñ-ances... pliego grande... azulado. 

En el momento en que pronunciaba esas pala- 
bras, el estrépito de nn coche que marchabí^ rápi- 
damante resonó en el extremo de la calle, y el se- 
ñor Buenaventoia, con laa cartas de EipoU en una 
mano y la cartera en la otra, permaneció inmóvil. 
Su fisonomía pasó de la satis&ccíoa al terror, y si 
puedo decirlo aai, la sonrisa de triunfo con que ce- 
lebraba el éxito de sus p^qnisas, se heló én sus 
, labios. 

El coche llegó, pasó por delante de las ventanaa» 
haciendo temblar los cristales , y se perdió en el 
extremo opuesto de la calle. Al ver que pasaba de 
largo, el amanuense respiró con ansia, como sí hu- 
biera tenido pormucho tiempo conte&idalarespira- 
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■gíod. Las cartas de Mauricio Bipoll temblab&D coa 
los estremecimientos de !a roano qas las sujetaba. 

— Estoy perdiendotiempo — dijo con voz tambiea 
temblorosa. — Estos terrores son indignos de mi. 
Las pnertas están cerradas, j no hay peligro de nqa 
«orpresa... nadie puede penetrar aqai sin que yo 
Abra. 

Faso la cartera sobre la mesa , y empezó á leer 
la primera carta, mas se detuvo esclamando: 

— I Demonio I ^i al maldito Coronel se le antoja 
•entrar, es muy capaz de ecHar la puerta abtyo de 
nn puntapié si no le abro pronto. Es un salvaje, 
■ejecutivo como una centella. 

Semejante' reflexión lo tnvo indeciso algunt» 
momentos ; pero, por lo visto , el Sr. Buenaventa- 
la no era hombre qne retrocedia, una vez tomado el 
«amino. Así es que corrió á examinar los grados 
de resistencia que podian.ofrecer los pasadores con 
•que babia asegurado las puertas ; examen que de- 
hió ser satisfactorio, pues volvió diciendo : 

— ¡Bahl... Puedo estar tranquilo. 

De pié , y delante del cajón abierto de donde ha- 
1>ia extraido la cartera,'leyó las cartas de Mauricio 
BipolL 

Luego que se enteró detenidamente del contenido 
de ambos documentos, frunció la boca, diciendoí 
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— Mal negocio... mal negocio... Esto no tiene- 
vnelta de hoja. Por de pronto, no me ocurre más 
qne una salida : este 8r, RipoU ha mnerto, j aun- 
que no haya muerto debe estar en el quinto infier- 
no. Mnj bien ; en este caso se niega la autentici- 
dad de las cartas de Itipoll. 

BeflexionÓ nn momento, y se replicó á sí mismo- 
diciendo : 

-^Sí; pero negar no es probar; y el tribunal 
las tendrá por auténticas miéntraB no se demues^ 
tre lo contrario. Pues ¿j cómo? ¿No hay en esos- 
legE^os de la testamentaria otras caxtas de BipoU, 
cuya letra desmentiria al qne pretendiera negar la 
autenticidad de estas ? 

Meditó de nneyo, y dijo : 

— Veamos... veamos. Si no se puede negar que 
estas cartas están escritas de puño y letra de Ei- 
poll, ee puede sostener que es Jalao cuanto BipoU 
afirma en estas cartas. ¿Es posible esto? 

No encontró l& respuesta tan á mano como la. 
pregunta, y consultando de nuevo las cartas, mo- 
vió la cabeza diciendo : 

— Imposible. Es la dejación de un cómplice que 
está en el secreto, que tiene en bu mano todos los 
hilos de la estafa, y que probablemente la descu- 
bre porque no le pagaban la ccmplicidad á peso do 
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OTO. I Olí ! ezclamó. Mal negocio... malisimo nego- 
cio. Hé aquí nn par de tunantes que querían explo- 
tarse mutuamente, despnes de haber desbaJijado 
laa arcas del Americano. Lo de siempre ; un bribón 
que descubre á otro bribón, porque los dos quieren 
la mayor parte en el botin. Tener cómplices es tan- 
to como tener un pié en presidio. En resumen , el 
Sr. Valle-alegre está perdido- 
Dobló laa cartas cuidadosamente, poniendo una 
dentro de otra, en la misma forma en qne las ha- 
bía encontrado, al mismo tiempo qne decia : 

— La codicia rompe el saco... El ilustre banque- 
ro está en grave peligro de pasar algunos aflt« de 
su vida en un correccional. ¿Ypor qué? ¿Cual e» 
su delito? En rigor, uno que no está señalado en el 
código: la tacafieria. ¿Pedia Bipoll un millón? 
Pues bien, dárselo. ¿Pedia dos? dárselos. Después 
de todo, no le costaba más trab^o que meter la 
mano en la gaveta de la victima. Pero ¡ imbécil 1 le 
cerró el bolsillo, j el cómplice abrió la boca. Es 
daro... no tenia otra venganza... Esto es todo. 

Dobladas las cartas las introdujo en la cartera, 
que colocó en el mismo sitio donde la habia encon- 
trado, y cerrando el cajón con doble vuelta, s& 
.guardó la llave en el bolsillo. 

Descorrió en seguida los pasadores de las puer- 
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tas , 7 muy traaqnilamente volvió á coDtmoar la 
copiA comenzada. 

Hacia coireí la pluma Tapidamente, j los ren- 
glones se sucedían sobre el papel en lineas de le- 
tras perfectamente encadenadas ; trataba, por lo 
que se ve, de ganar el tiempo perdido. 

Pliego tras pliego, llegó al fin so mano incansa- 
ble al último período del escrito ; esto ea , á la últi- 
ma consecuencia del pedimento. En esta última 
parte, el letrado pedía la intervención previa del 
jaez en los bienes de la casa-banca de Valle-ale- 
gre, para asegurar la satisfacción cumplida del de- 
recho de suB representados, enormemente perjudi- 
cados en sus intereses. 

En otrosí se pedia Ift ocupación judicial j p^ 
rentoria de los papeles del banquero, en razón & 
que podrian encontrarse documentos que añadieran 
Ins al asunto que se ventilaba. 

— j Pedir por pedir I exclamó el Sr. Buenaventu- 
ra, dejando la pluma sobre la mesa. El juez no acoe- 
dra^ á sem^antes pretensiones; notificará á la parte 
contraria , y ella contestará. Aquí el sefior D. Lnis 
confunde lo contencioso con lo criminaL ¿Es igno- 
rancia ó es astucia? ¿Pretende aterrar al contrario 
con esta pretensión audaz, ó quiere hacer presumir 
que carece de pruebas evidentes? Lo mismo me da. 
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Se apartó de la mesa, j comenzó á pasearse con 
«1 ure meditabnnclo del hombre gne coordina los 
medios de ana empresa seria, profrinda y traeceD- 
dentaL 

— Esas cartas, decía, esas cartas que, sea como 
■qniera, están en mi poder, son nn gran elemento. 
Yeamos... veamos. Me parece qne empiezo á rer. 
Procedamos con método. 

Ordepó en silencio sus ideas, y después se pre-' 
^ntó sencillamente.: 

— ¿Cuánto daria Valle-alegre por poseer esas 
«artas de Mauricio Kipoll? — ¡Phsl se contestó á sí 
mismo. — Es avaro ; pero, en fín , eso eo último re- 
sultado sería cuestión de un ajuste. De modo que 
•el que tenga en su poder las cartas de Mauricio Ri- 
poll, tiene en su bolsillo la gaveta del banquero. 

Los ojos del amanuense brillaron ante esta 
idea. 

— ¡ Qué locura I aigoió diciendo con ñdsa sonri- 
sa. Para negociar las cartas de Bipoll seria preciso 
tobarlas, y semejante infamia podría muy bien Ue- 
Tar é. Ceuta por toda su vida al qne la consumara. 
La manera de hacer el negocio redondo sería ana- 
tituirlas. Un hombre hábil qne poseerá la llave 
de ese «yon , y supiera imitar la letra y la firma 
de Mauricio Ripoll, bien podía decir qne habia 
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encontrado ima mina. La coBa no es exceeiramen- 
te difícil. Es letra francesa qne no se necesita gran 
destreza para imitarla ; y en cnanto & la firma no- 
ofrece ninguna singularidad qae la haga inimi- 
table. 

Aquí mostróse regocijado de la Incidez de su en- 
tendimiento, paes se trotó las manos ana contra 
otra en el colmo de la satisíÉkCcion. 

— Vea V. — d^o— cómo este hnmilde gusanillo 
de la tierra tiene en su mano la suerte de dos hom- 
ares poderosos : la suerte del ilustre abogado y la 
suerte del opulento banquero. 

No bizo más reflexiones ni afiadíó más comen- 
tarios , 7 dando aqnella discusión íntima por ter- 
minada, volvió á la mesa, y se puso á concluir la 
copia del escrito tantas veces ínterrompida. 

Casi en el mismo instante paró un cocbe en la 
puerta de la casa, y poco después entró Lois en el 
despacbo acompañado de un nuevo personiye, cuyo- 
aspecto curial no era dudoso. Tenía todo el aire de 
un procurador cargado de negocios, y asiduamente 
ocupado en ellos. Inferíase esto de cierto desalifi» 
que se advertía en sus vestidos, pues aunque las 
telas que usaba eran nuevas y aun flamantes , el 
corte no se ajustaba rigorosamente ala última mo- 
da, lo cual hacia suponer que no le daba grande 
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importancia i la magDa cuestión del sastre. Llera- 
ba la corbata prendida de ciial([aier modo, como 
hombre qne se viste de prisa , j no todos los oja- 
les, de sn chaleco se ajustabas siempre escrapolo- 
samente al botón correspondiente , como hombre 
que se viste á tientas. La holgnra del calzado don- 
de el pié entraba como Pedro p(Hr sa casa, j las do- 
bles snelas con que estaba revestido, indicaba que 
«1 activo procurador, pues procurador era, pasaba 
«1 dia corriendo la Ceca y la Mees. 

Por lo demás , apenas rayaría en los cuarenta 
aSos, j en su fisonomía de regulares proporciones, 
pálida, redonda y completamente afeitada, expre- 
saba á la vez 'bondad é inteligencia. 

Luego que entró en el despacho, pnso sobre la 
mesa nn rollo voluminoso que llevaba debajo del 
Iwazo, diciendo : 

— Aqui tiene Y. los antos de la veTtia á retro. 

— ¡Las vetOaa á retro! Hé idii las encrucijadas 
donde la usura á mansalva se apodera de lo igeno 
contra la voluntad de su dnefio. Ybiea : ¿qué pide 
el usurero? 

— Pide la adjudicación de la casa. 

— ¿T el juez qué manda? 

— Provee que pase ¿ la parte. 

— Bueno. Pediremos lo que haya lugar. Esta 
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usurero no ha atado bien loa cabos , y va á costaría 
cara su avaricia. 

— Para maflaBa, d^o el procurador , está sefia^ 
lada la vista del pleito de los menores. 

— ¡Cómo! exclamó Luis. ¿Se ha anticipado el 



— Pues ; contestó el procurador. 'Yo creí que se 
Teria el lúnee. 

— Lo mismo da el sábado que el lunes, porque 
es un asunto pata el cual estoy siempre prepara- 
do. Otro despojo que se intenta contra unos pobfes- 
huérfanos. La vista será larga. 

— Debe serlo', añadió el procurador ; porque el 
abogado de la part« contraria habla mocho. 

— Mucho... Así los magietradoB podrán entre- 
garse tranquilamente á las dulzuras del sueño, y 
será preciso despertarlos. 

— SaJa tercera, advirtió el procurador. 

— Lo sé. 

El ,8r. Buenaventura acabó en aquel momento 
la copia, cosió con tres pirntoa loa pliegos de papel 
sellado que contenían el escrito, y lo presentó á. 
Lois. 

Este lo tomó y empezó á bojearlo, diciendo al 
procurador ; 

— Siéntese V. un.momento, que en seguida dea- 
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pacho; 7 estoy seguro de que no habrá nada quo 
corregir. 

El procurador movió la cabeza al oír la íutí- 
tacion (le! letrado, 7 permaneció de pié. Qaería de- 
cir : «Yo no tengo tiempo para sentarme », ó «yo 
no me siento nmica:». 

Mientras Luis hojeaba la copia del escrito, el se- 
fior Bnenaventara miraba á hortadillas al procura- 
dor ; no porque faese aquelfe la primera vez que lo 
veia, sino porque le gustaba examinarlo todo, yno 
teniendo á la mano otra cosa eo que emplear suxsn- 
rioBÍd9,d , espiaba la cara del procurador. 

Este, por su parte, no parecia advertir la obser- 
vación de que era objeto , y de vez en cuando le- 
'raniaba los ojos y miraba al techo, ordenando tal 
vez en su pensamiento el método que debería se- 
guir para no perder tiempo, y cumplir con todos 
los negocios del dia. 

Entre tanto que ese ú otro pensamiento embar- 
gaba su ánimo, se movía adelantando anas veces 
el pié derecho", otras veces el pié ízq^uíerdo , como 
bí ninguno de los dos estuviera acostumbrado á 
permanecer tanto tiempo quietos, y, sin embargo, 
en sn semblante no se advertia ningún síntoma de 
impaciencia. 

— Perfectamente , dyo Luis, acabando de exa- 
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minar la copia del escrito. Ko le falta panto ni 
coma. 

Y acercándose á la mesa, tomó la ploma 7 firmó 
al pié del escrito, poniendo : 

«Licenciado Lnis Qóngora j Cisneroa. n 
Deepaes enrolló el pedimento, j lo paso en mar- 
nos del procmwlor, diciéndole : 

— Urge... Es preciso qne hoy mismo quede pre- 
eentado. 

En cuanto el procurador turo en sa mano el es- 
crito, hizo nn medio salado, dio media vuelta 7 sa- 
lió del despacho. Luis lo siguió, 7 alcanzándolo en 
la antesala, le echó el brazo por el hombro, 7 ha- 
blando en Toz baja, pasaron los dos al recibimiento. 

El 8r. Buenaventura los siguió á su vez con los 
ojos 7 con los oidos ; más dejó de verlos luego que 
pasaron al recibimiento, 7 en cnanto áoir no pudo 
pescar ni una palabra. 

— Bueno, dijo entre dientes. Ya está la pelota 
«u el tejado. Hoy quedará presentado el escrito, y 
ma£ana no se hablará de otra cosa. Muy bien. Ma- 
ñana... hay vista... vista larga, 7 el Sr. D. Lnis se 
pasará cinco horas mortales en el tribunal, sujeto 
en la tribuna de la sala tercera como un preso en 
la cárcel. ¡Bahl... Me voy á pasar solo el diaenel 
'despacho. 
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Mascnllaba estas palabras arreglando los pape- 
les qas liabia sobre la mesa, y recogiendo los plie- 
gos en qae Lnis había bepho el bottador del es- 
crito. 

— Sí señor, si señor — añadiósordamente. — Bien 
. ardida la tela no hay escape , porque tenemos en 
nuestro poder las cartas de Bipoll. 

Luis toItíó al despacho, y el amanaense conti- 
hqó arreglando los papeles. 
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VI. 



Un recuerdo. 



No sabia Margarita qué hacer (^d el billete, cq- 
yo contenido ignoramos todavía, que Luis se dejó 
olvidado sobre la mesa d^l comedor; contenido 
acerca del cnal las revelaciones hechas por la Baro- 
nesa al Brigadier dos permiten suponer qae habia' 
en él conceptos .sospechosos, lo bastante, al menos, 
para qae Margarita sintiera en en corazón todo el 
profundo escozor de los celos. 

Otra mijjer que no fuese eUa, habria apelado al 
recurso heroico de confundir á su marido, ponién- 
dole delante el testimonio auténtico de su infideli- 
dad, echando sobre él todos los dicterios que para 
estos casos se reservan las mnjeres celosas. Infa- 
me, desleal, traidor, perjuro, etc. Y luego, tomando 
.por BU cuenta á la cómplice, eche Y. y no se der- 
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rame, le habría puestd como un trapo. En tai si- 
toacion, nn mando medianamente discreto» justa 
ó injostamente acusado, no tiene más que dos ex- 
pedientes pax^ salii del paso: ó coger el sombrero 
é irse á tomar el fresco, ó caer de rodillas delante 
de la mujer irritada, y prorumpir en nnevos jura- 
mentos de eterno amor 7 de fidelidad eterna. Jut 
ramentos, que, dicho sea de paso, son inútiles si el 
marido es inocente, 7 mucho más inútiles si es cul- 
pable. 

No es este el úqíco recurso á que apelan siem- 
pre en casos semejautea. Hay mujeres que miran 
las infidelidades verdaderas ó imaginarias de sus 
maridos con más frialdad de espíritu, y dejando á 
QD lado los arrebatos de la ira, las convalsiones 
nerviosaa, los soponcios y los torrentes de lágri- 
grimaa, encuentran en las flaquezas ajenas una es- 
casa á la flaqueza propia, y declarando í sus mari- 
dos indignos de toda consideración, toman el des- 
quite allí donde lo hallan. 

Amique Margarita estaba construida del mismo 
frágil barro de que fué hecha la especie de Adán, y 
que por lo tanto sentía el impulso de todas las de- 
bilidades qué asedian al g¿neip humano, poseía 
dentro de sí misma, y por la rátud maraTÍllosa de 
«a fe, la superioridad que Dios concede á los que 
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lo conocen, lo buscui j lo aman. No le faltaba, 
pnes , el noble valor de ana virtudes para resiatir á 
la dora prneba poT que pasaba su corazón, j allá 
en el fondo de bu alma, persuadida de que Lnisba- 
bia caido en el lozo de una funesta tentación , en 
vez d^acusarlp lo excusaba, en vez de despreciar- 
lo lo compadecia, 

— He perdido eu afecto — sedecia. — ¿Por qué? 
Luia no es vano, ni caprichoso, ni incoqstanté. ¿No , 
pnedo 70 tener en tan grande desgracia mi parte 
de culpa? ¿He h'ecbo yo siempre todo lo qne debía 
hacer por conservar su cariño ? ¡ Dios mió ! ¿No soy 
yo también culpable? 

Después de dirigirse estas preguntas, agiteba 
tristemente la cabeza añadiendo : 

— Yo he sido la que qnise volver á la vida 
del gran mundo, yo la qne lo saqué del tranquilo 
retiro en que vivíamos. Aquella risueña casa de 8^ 
Juan de Luz, donde volvimos á encontramos y 
donde nos unimos para siempre , no debí nunca 
abandonarla. Alli le pagó Montero la deuda de sa 
corazón (1). Alli murió su madre. Allí nació Sera- 
fin. ¡Qué ingratitud I Alli nos dejamos todos los 
xecuerdoB de nnestro amor. Aquel mar sin limites 



{1} Deuda del eortatm. Ud tomo.— N. del E. 
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que va á perderse eu. el horizonte como la idea de 
la etenLÍdad ; aqael cielo que por todas part«8 sale 
al encuentro de unestros ojos, como la última pro- 
mesa de la esperanza ; aquellas montañas silencio- 
eas que ocultan sos cimas en las nubes, como si no 
quisieran ver las tristezas de la tierra. Aquellas 
flores que Luis plantaba 7 70 cogia. Aquellos pá- 
jaros, siempre alegres, que se balanceaban cantan- 
do en las enredaderas de nuestras ventanas ; las 
golondrinas que se iban, laa golondrinas que yol- 
vian... Aquellos paseos solitarios... aquellas vela^ 
das en que Montero nos referia las locuras de sa 
juventud... aquella comunicación tierna, intima 7 
continua, todo esto ¿por qué .lo hemos abando- 
nado? 

Las desgracias presentes nos hacen retroceder á 
las dichas pasadas , porque la desgracia es un obs- 
táculo que nos cierra el paso, 7 entonces volvemos 
al punto de partida como el viajero que ha perdido 
el camino. 

— »Yo — seguía diciendo Margarita — 70 quise 
abandonar aquel dulce retiro. Yo fui la que quise 
volver á Madrid. Yo misma lo he traido á este gran 
mundo, tan lleno de escollos para la virtud, tan 
lleno de peligros para la honradez. ¡ Yo ! que pre- 
tendí servir de ejemplo á las mismas que antes ha 
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lia Berrido de modelo. Las había dealonibra^o con 
mi It^jo, 7 qnise mostrarles mi engaño dándoles 
-^emplo de hiunildad. Aqoi dosde ha brillado mi 
' opulencia queriayo que brillase mi modestia. 
Sooriéndose trietemeute anadia ': 

— AmorpropioA. amor propio... Hasta en las 
acciones bien intencionadas snele mezclarse el de- 
monio de la vanidad. 

Fija la mirada en el snelo, como si no se atre- 
TÍera á levantar los ojos^ exclamaba : 

— I Ah , y cnán cara me caesta I Pero no es esta 
sola mi falta. Volvimos á Madrid , y, como el mun- 
do dice, abri mis salones, qne se llenaron de gente 

, como si hubiera estado esperando é. la puerta. 
G^tes qne quitan la soledad j no dan compañía. 
Luis, qne aborrece la ociosidad, y qne se encontraba 
alejado de mi poi la sociedad qne nos invadía, con- 
sagró sus ocios al estudio, y abrió su bufete como yo 
había abierto mis sifones. Los negocios fueron ab- 
-florbiendo poco á poco toda su atención. Lo veia 
menos, y siempre lo veia distraído, reservado, tar- 
«itumo, y tuve celos de sus negocios ; y aunque so- 
lia llorar á mis solaa, yo también me mostraba re- 
traída, indiferente , reservada. Afií nos hemos ido 
alejando insensiblemente uno de otro, y cuando he 
-querido romper el hielo que se había formado en— 
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tre loa dos, he visto qne ya era tarde. ¿No es la cul- 
pa mia? 

Discunriendo asi, se apropiaba la responsabili- 
dad de sa degracia por disculparlo ; porque en aquel 
momento, y en medio de sn dolor, sentía por Lnia 
nn amor más intenso, más puro y más tierno. 

pomo be dicho al empezar este capítolo, no sa- 
bia qué hacer con la carta que sa curiosidad había 
sorprendido. Devolvérsela era descubrir que todo- 
lo había descubierto, y provocar nna explicación 
indiscreta era acusarlo ¡ ella que quería defenderlo! 
Tampoco ee consideraba con derecho á conservar- 
la ; además le hacía mucho daño á au corazón la 
compafiia de nna carta que era el testimonio de su 
desdicha. EUa la hubiera borrado palabra por pa- 
labra con la sangre de sns venas. Podía hacerla 
llegar á BUS manos de un modo indirecto, pero tro- 
pezaba con la dificultad de que algún curioso pe- 
netrara su contenido, y esto sería imperdonable. 

Kn las grandes tribulaciones del alma los me- 
dios más sencillos son los últimos que se ocurren. 
Margarita tenia un recurso que emplear. Casual- 
mente se hallaba delante de la chimenea, cuya llama 
flotaba tranquilamente buscando en el aire algo que 
devorar. [ Cuan fácil le era arrojar á la chimenea 
'^uel plieguecillo de papel fino, y haatíC perfuma- 
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do, que ocultaba todo el secreto de sa desventara! 
Al fin le ocnmó esta idea, y sacó la carta del bol- 
sillo de BD bata para arrojarla al faego. 

Alzó la mano, mas se contuvo. Vaciló OD mo- 
mento, j abriendo la carta volvió á leerla. Es de- 
advertir que ya la babialeido cien veces, y gnft des- - 
de la primera vez quedó grabada en sq memoria 
palabra por palabra, silaba por sitaba', letra por 
letra. 

Ya es ocasión de que conozcamos lo que en ella 
se contenia. 

Por de pronto dejaba advertí qae había sido es- 
crita con macha precipitación , cosa qne á la vez 
atestiguaban las primeras palabras qne se leían. 

Margarita las repitió por centésuna vez le- 
yendo : 

« Amigo mió : Venga V. al momento , sin pér- 
dida de tiempo. N9 quiero deacnbririe el motivo 
de esta urgencia, porque me reservo el placer de 
sorprenderle , y le prohibo qne lo adivine. Soy una 
loca ; pero no puedo contener á este picaro corazón 
que se me sale del pecho. ¿Por qné? i Ahí usted 
^^ ^^- , Cbcilia.» 

Ko contenía más la carta, y en verdad no era 
poco. Habia en ella orgencia, misterio, intimidad,. 
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itbandono, j hasta tentnra. Las mujeres tienen la 
peiceptiion instintiva más delicada qne loe hom- 
bres, 7 ningana habria dadado qne esos renglones 
-«Biaban escritos por la mano de ana mnjer enamo- 
rada, 7 á Margarita, 00706 recelos anteriores nos 
soD 7a conocidos, nopodia ocultársele la gravedad 
que encerraban. 

— Sí — dijo contemplando la carta. — Es una loca, 
á qnien debo compadecer. No es una mujer astuta» 
es más bien una pobre muchacha ciega que envia 
esta carta á mi propia casa en una hora poco opor- 
tuna, 7 sin más precaución que el sobre. Tiene po- 
'cos.años... muy pocos, 7 la imprevisión es la auda- 
cia de los ni2o8... ¡Infeliz criatura! ¿Sabe ella 
acaso el daño qne hace? 

Como vemos, el corazón de Margarita esbiba lle- 
no de bondad 7 de mansedumbre. 

Fijos los ojos en las líneas que acabamos de leer, 
permaneció largo tiempo pensativa, 7 luego ani- 
mándose la expresión abatida de su semblante» 
dyo: 

* — Sí... es una loca... un corazón qne empieza á 
•vivir. Pero Luis ¿cómo ha podido también perder 
«1 juicio? Quizá he juzgado coít demasiada preci- 
pitación. Pongamos las cosas en su punto. Puede 
.muy bien esa bella criatura haber concebido por 
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Xnis tma paeion desveiituiada. ¿ Por qué no? Ade- 
mas esta óarta lo atestigna. Bien; ¿y é\? ¿ Qaiéa 
me asegura gne él corresponde á ese amor desati- 
nado? Acaso no haga más qae compadecerla. Pero 
entonces ¿cómo no hnye de ella? ¿ Por qué se aleja 
de míF¿For qné con, tanta precipitación acude á 
bascaría coando ella lo llama? ¿No es esto alimen- 
tar nu sentimiento, al coal debía qoitarle toda es- 
peranza ? Lo he visto triste, j me ocultaba el mo- 
tivo de sn tristeza. Está alegre, y no me dice el 
niotÍTo de su alegría. Me esconde su corazón, para 
-qae yo no descubra lo qne en él se encierra. 

— Bien, aSadió después de algunos instantes de 
«ilencío. Es preciso secar mis ojos, y borrar de mis 
mejillas el rastro de las lágrimas... es preciso son- 
reír. Me oculta lo que pasa en su alma, yo le ocul- 
taré lo que pasa en la mia. Quiero salvarlo... sal- 
varlo á toda costa. ¿Y cómo? No tengo quien me 
aoonsqe, no tengo quien me dirija ; porque ¿á 
quién voy yo conñarle este secrete? ¿ Puedo yo de- 
cirle á nadie? jAhl no, no; ni á mi misma quiero 
-decírmelo. 

Toda mujer piadosa tiene siempre un sabio con- 
aejero que la dirija Vn las grandes tribulaciones de 
.sn espiritu, y aunque la incredulidad, triunfante 
■en estes momentos, se sonría , voy á decir el nom- 
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bre de ese consejero lleno de candad y de sabida- 
rfa, ó, más bien dicho, lleno de la sabiduría de la 
caridad. Este amigo intimo del alma, este deposi- 
tario de nnestra conciencia es el confesor. El hn- 
milde saceidote interpuesto por la eterna Miseri- 
cordia entre Dios y el hombre, entre la Jnsticia 
divina y la colpa hnmana , ese es el gran consejero 
qne sabe gniamos lo mismo en las angnstias qne 
en las felicidades de la vida. Él es el que por divi- 
vina delegación, jaez único "de un tribunal, al que- , 
acude Toluntañsmente el culpable, sostiene al que- 
vacila, afirma al que duda, levanta al que cae y 
bendice al que se humilla. Ko procesa , oye ; no se 
indigna, sino que se compadece, y en vez de pedir 
castigos, pide airepentimiento. En él están, como 
en sagrado depósito, la gracia del perdón y el con- 
suelo de la penitencia. 

Margarita tenia sn confesor, anciana venerable, 
que vivia casi de limosna, y que pudo salvarse de- 
la matanza de 1834 con que empezó su rci^iado la 
revolución que nos infesta. A nadie mejor que á 
este virtuoso sacerdote, que la llamaba su hijapre- 
dilecta , podia Margarita pedir consejo, dirección y 
ansUio en la empresa de sacar á Luis del abismo ea 
que habia caído. Sin duda ; pero serla preciso con- 
fiárselotodo, seria preciso descubrir álosojosdel 
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sacerdote la &Ita de Lnia ; esto para ella eqmralia 
á acasarlo, y le costaba maclio trabajo arrancar 
Aciael secreto de su corazón. 

Indirectamente ya le ih^bia hecbo algonas con- 
«nltas, y el confesor siempre le decía : 
,' — En esos casos la mtijer debe ser máa pruden- 
te que ntmca, máa hnmilde qne nunca. No debe 
cerrarse la pnerta al que se ya, sino abrirla de par 
en par para que vuelva. 

I Ah 1 si ella pudiera confiar á Montero sq aflic- 
ción y BU propósito I Pero el amigo de Luis debía 
ignorar también tan triste suCeso. 

Bajó la cabeza ante la soledad en que se veia. 

— ¡Ah! — exclamó de repente — Yo tenia una 
idea.. . ana idea que se ha perdido en la confusión de 
mis pensamientos. Sí... me la sugirió César al indi- 
carme el generoso propósito de defender á esa infe- 
liz huériána de las asechanzas con que el mundo la 
rodea. Es nn noble propósito, y yo debo ayudarle. 
Quizá no es tarde todavía. Defenderla i ella es lo 
mismo'que salvarlo á él. César tenía á mis ojos una 
superficie antipática ; no veia en él más que su in- 
ofensiva fatuidad , pero el fondo es bueno. Tiene 
corazón, y la empresa es digna de elogio. Nosauxi- 
liaiémQS mutuamente ; puede servirme de mucho. 

Sus ojos se iluminaron como si hubiera brillado 
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en su alma un rayo de luz, y arragando entre sns- 
dedos la carta de Cecilia, alzó por segunda vez la. 
mano para arrojarla á la chimenea, maa tampoco 
esta vez íné la carta de OecOia á la chimenea, poi- 
que al lanzarla al fuego Be estremeció, j por na 
moTÍmiento hmsco y rápido volvió la carta al bol- 
sillo de donde hahia salido.. 

Este cambio de dirección cousistia en que Lois 
acababa de entrar en la habitación en qne se ha- 
llaba Margarita. Los dos se mostraron Borprendí- 
dos al verse , j ambos se sonrieron al mirarse. 

Ella comprimía el ligero temblor qoe la agita^ 
ba, y tuvo que hacer on gjrande esfuerzo para se- 
renarse. Era la primera vez qae le ocultaba algo á 
Luis. La primera vez que, sea como quiera, lo en- 
gañaba, y la lealtad de su corzon se resistía como 
un adversario que no ha sido nunca vencido. 

Luis que advirtió su turbación, atribuyéndola ¿ 
la sorpresa ^e causan siempre las apariciones, 
inesperadas, le dijo : 

— Perdona... no creí encontrarte aquí. 

— Es decir, caballero — replicó Margarita — queh 
no debo e^radecerle 4 Y. la visita? 

— Poco á poco — contestó Luis. — No esperaba^ 
en efecto, encontrarte aq^ui, lo cual no significa qn& 
no te busc&ra. 
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— ¡Ah! eso «B otra cosa. 

Detúvose, porque sintió en la pnnta de la lengua-. 
la comezón de una frase qne podia descubrir sus - 
inqnietadeS; es decir, sns celos, y taro que apelar - 
al recurso de morderse los labios para imponerles 
mi discreto silencio. 

— Eso ea otra cosa — repitió — y te lo agradezco^ 
j no me en&do de que me bayas sorprendido. Eres 
una visite de confianza. Aqní me encuentras, y 
aqoi te recibo. Siéntate... como eí estuvieras en tu . 
casa. 

El dulce acento con que fderon pronunciadas es- - 
tas palabras, le qoitAban toda sombra de repro- 
clie , y Luis no pudo ver en ellas más que nn ras- 
go de buen humor de Margarita, al que era justo 
corresponder, y haciendo una graciosa cortesía, se 
sentó diciendo : 

— SefiOTs, muchas gracias. 

— ¡Ahí — exclamó; — ¡tanléjoal B^oesdema-. 
fliado-ceremonioBO. Cualquiera que nos viera diria. 
que es esta la primera vez que nos vemos. 

Luis acercó su asiento al asiento de su mujer. 

Ella comenzó á dar vueltas entre los dedos al 
. cordón de su bata, y siguiendo con ojos distraídos 
Sis fluctuaciones de la llama que se agitaba ea la. 
chúnenea, le preguntó : 
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— ¿Y cómo vamos de negocios, señor de Gtón- 

- — Mny bien — contestó el abogado. — Pnedo 
Asegorar qne marchan perfectamente. 

— ¿ LoB clientes estarán contentos ? 

— Sí ; Jjo les doy motivo para que se quejen. 
Margarita vanó el rombo de la conTersacioa di- 
diciendo : 

— Hace un hermoso dia. 

— Magnifico — dijo Luís. — £1 airees frio,y no 
puede negar que viene del Guadarrama; pero el ho-, 
rizonte está despejado, y el sol brilla en todo su 
«spleodor. Madrid tiene un cielo muy hermoso. 

Margarita, sin apartar los ojos de la llama, hizo 
un signo negativo con la cabeza. 

— ¿No? — preguntó Luis. 

— No pretendo quitarle á Madrid el mérito de 
su cielo ; pero esa naturaleza artificial con que pre- 
tenden engalanarlo, no tiene nada de risueña. Ade- 
mas el cielo es en todas partes hermoso, y en estas 
grandes poblaciones el cido no se ve; no se ve más 
qne la tierra. 

— Es verdad.: en estas grandes vegetaciones de 
piedra y ladrillo, en estos bosques de casas, en es- 
tas encrucijadas de calles no se ve más que la mano 
fugitiva del hombre. 
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— ^.Hoy mismo— dijo Margarita con indolencia — 
lie pensado en ello. 
—¿Sí? 
— Sí ; es nna cosa triste. 

— jTriatel 

Margarita volvió hacia su marido el semblante 
risueño, j contestó '. 

— May triste. 

— ¿Porqné? 

— Porque es ana cneation de recuerdos, y los 
lecnerdoa son siempre tristes. 

— No sé ; dijo Luis. 

— ¡ Bahl — Eladio ella. — IjOS hombres tenéis 
una memoria demasiado &égU. ¿No te acuerdas ya 
de nuestra casa de San Joan de Loz? 

— ¡Oh! — exclamó el abogado. 

— Pues bien. Hoy he pensado en ella. 

— Yo tampoco la olvido — añadió el juriscon- 
sulto. 

* — Es natural que no la olvides, porque alli está 
enterrada tu madre. Alli nació Serafin. 

— Es verdad — dijo Luis- 
Hubo un momento de silencio. La conversación, 

que babia' surgido con tan buen humor por una y 
otra parte, empezaba á entristecerse. 
Margarita la leanndó diciendo : 
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— Aquel mar sin límites que se perdía en el ho- 
rizonte , como la idea de la eternidad ; aquel cielO' 
qae por todas partes salia al encuentro de nuestros 
ojos, como la última promesa de la esperanza; 
aquellas montañas silenciosas que ocultan sus ci- 
mas entre las nubes como si no quisieran ver las 
tristezas de la tierra ; aquellas flores que tú sem- 
brabas, y yo cogía ; aquellos pájaros, siempre ale- 
gres , que se balanceaban cantando en las enreda- 
deras de nuestras ventanas ; aquellas golondrinas 
que se iban, aquellas goldndrinas que Tolvian... 
Nuestros paseos solitarios, nuestras veladas en que 
Montero nos referia las locuras de su juventud, 
aquel sosiego, aquella comunicación tierna, intima. 
continua, ¿te acuerdas? 

— ¡Sí! — exclamó Luís suspirando. 

El recuerdo le había llegado al corazón, y Mar- 
garita, doblando la natural dulzura de su acento,. 
y animando sus ojos con todos los resplandores de 
su alma, le dijo : 

— Pues bien , Luis , volvámonos á San Juan 
de Luz. • 

Indudablemente Imis no esperaba esta proposi- 
ción, porque se mostró dudoso, vaciló en la res- 
puesta que debía dar, y al fin contestó : 

— ]AhoraI... ¡en medio del inviemol 
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— ¡Y qué! — replicó ella. — ¿No hemoB pasado 
aUi iuTiemos enteros ? 

— Si ; pero no puedo abandonar los negocios que 
me rodean. Hoy... ¡bah!... imposible, 

Margarita bajó la cabeza, y él le preguntó : 
— ¿Lo deseas macho? 
— Macho', contestó ella. 

— Entonces... todo puede arreglatae. Vete tú; 
llévate á Semfia; Montero te acompaña, y yo iré 
después. ' 

Margarita miró á su marido con sonrisa de paz,, 
al mismo tiempo que le decia : 

— Es un capricho. Yaya , no hablemos más d& 
eUo. 

Luis guardó silencio*, y parecia vivameiite con- 
triviado ; mientras ella buscaba otra converaacion 
sin encontrarla. 

Serafin entró precipitadamente con todo el ale- 
gre atnrdimiento de la infancia. Vio á su madre, y 
saltó sobre sus rodülas; la abrazó, y besándola, de- 
cia con infantil orgullo: 

— Mi madre... ésta es mi madre. 

Como siempre, detrae de Serafin iba Mont«ro>^ 
qae al llegar se detuvo en la puerta, contemplando 
el cuadro que ofrecian la madre y el hijo. 
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Si queremos eaber e} efecto producido en la opi- 
nión pública' por el escrito de Luis contra el bac- 
qnero , debemos volver la espalda á las hablillas de 
las calles, dejar ¿ tul lado los comentArios de los 
cafés, y dirigirnos á la ñiente. La fuente es el pa- 
lacio de Valle-altegre, porque en las antecámaras 
de est» regia morada es donde refluyen las corrien- 
tes de la opinión, es el foco luminoso donde se 
reúnen las más autorizadas especies, las historias 
auténticas , y donde la libertad del pensamiento 
podia permitirse todas las audacias en punto á sn- 
posiciones. Allí llegaba el eco de todos loa rumo- 
res , y se sabia al dedillo lo que pasaba en todas 
partes. 

La ocasión más á propósito para penetrar en la 
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cosa del banquero era en las primeras horas de la 
noche, en qne después de la comida se establecíala 
tertulia de sobremesa. 

Sn majestad bursátil tenía la costumbre de ha- 
íierse servir el café en medio de su corte ; horíl ame- 
na, en la cual se hacia el festivo resumen de los 
más notables escándalos del día. 
■ El pleito, ya resueltamente entablado, era la 
base fundamental de la conversación que iba y ve- 
nía de boca en boca, enredándose alrededor del ban- 
quero por toda la redondez de la concurrencia. 

Valle-alegre oía y callaba, celebraba los chistes 
■con sonrisas olímpicas, asentía con ligeras incli- 
naciones de cabeza á los comentarios que le' pare- 
cían más atinados, y dejaba charlar al concurso, 
saboreando el café qne humeaba va. la taza. 

Los de imaginación más novelesca no eocontra- 
ban en el suceso del pleito más qne nn aconteci- 
miento oidínaño de la vida j an litigio que ganaría 
«1 que taviese más astucia 6 más influencia ; y en 
iiltímo caso, el que consiguiera tener más razón, 
porque al fin la razón suele también triunfor al- 
gunas veces. En resumen, unos cuantos millones 
perdidos ó ganadlos. Jugar al dereckoy lo mismo po- 
co más ó menos que jugar á la Bolsa. Lo que les 
llamaba la atención era la circanstancia fantástica 
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-de qne el Marqués supiera por confidencia de los 
■í^iriíus que el pleito se llevaria ¿ cabo", precisa- 
mente en el momento en qne el mismo Sr. Valle- 
alegre nos aaegm^ba qne era asimto concluido. 

— No hay que reiree — anadian. — El espíritu in- 
•dicó earíaa de Ripoll, y Góngota dijo que el mismo 
SipoU era quien lo habia decidido á presentar la 
-demauda. 

Otros replicaban diciendo : 

— Góngora y el Marqués, puestos de acuerdo, se 
'burlaban á la ve; del pleito, de los que los escu- 
-chaban y de los esptrittía. 

— ¡ Ob 1 — exclamó uno de loa primeros. — Eso 
no tendría vuelta de hoja si la demanda no se hu- 
biese presentado; luego no era ana burla. 

— i Pero hay quien presuma, preguntaron , que 
el Marqués es espiritista? 

— ¿ Por qué no? — contestó aquel á quien iba di- 
rigida la pregunta. 

— Es muy sencillo — le dyeron. — El Marqués no 
■cree más qne en una mesa parlante; en la que le 
prepara su cocinero. Por lo demás, es una persona 
demasiado ilustrada para creer en las paparruchas 
de los espiritus. Para el Marqués no hay más mon- 
do que este mundo. Si piensa en el otro mundo, es 
«n el que le proporciona la pina, el ron de Jamaica, 
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él café que se sirve eD su casa, y loa ricos tabacos- 
qne fnma ; esto será, si se quiere, mny conforta- 
ble, muy espiritual, pero uo tiene nada de espzri- 
iista. 

Eu este punto se engaSabau. £1 Marqués era^ 
en efectfl, un hombre ilustrado, esto ea, no creia 
ni en Dios ni en el diablo; le parecía el mundo 
bastante agradable, la sociedad muy divertida y la 
■vida una peregrinación que con un bolsillo bien 
repleto se podia hacer muy cómodamente. Vivia 
para gozar; pero, justo es decirlo, habia en su con- 
cupiscencia cierta austeridad, porque habia suje- 
tado los desórdenes de su vida á un método rigu- 
roso. En él cada placer tenía sn hora, sns circuns- 
tancias , su oportunidad, su momento. Tenía esca- 
lonados los goces de que se rodeaba, y pasaba la 
vida subiendo y bajando por esa escala de delicias. 
Toda su filoBoña se funilabaen dos principios, á 
saber : el mundo no es tan malo que debamos mi- 
rarlo con prerencion ; ni el mundo es tan bueno 
qne'debamos inquietamos por sus desdichas. Es, 
decia, un froto sabroso, del cual hay que tirar la 
cascara porque está áspera. Asi es que nada lo al- 
teraba ni lo afligía, faera del orden metódico de 
los placeres que se proporcionaba para vivir más- 
cómodamente. 
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Era un rerdadero aDÜnal de la piara de Epi- 
cnro. 

Comía bien, dormía perfectamente, gozaba de 
ana salnd respetable, tenia excentricidades, j caiá 
era dichoso. Se aplicaba á si mismo el titulo de 
hombre honrado ; solia hablar formalmente de sn 
conciencia , y no le qnitaban el apetito laB cosas de 
este mnodo, ni le quitaban el sneRo las eventnali- 
dadea del otro. 

No pretendo bosquejar en estos renglones un ca- 
rácter original, porque, poco más ó menos, hom- 
bres ilnstradoB como el Marqués se encuentran hoy 
al volver de cada esqnina. 

No creyendo más que en la realidad sensual de 
la vida, ¿podría atribuírsele la creencia, no ya de 
que los espíritus hablaran , sino ni siquiera la sos- 
pecha de que existiesen? La inmortalidad del alma 
era para el Marqués una cnestion negativamente- 
resuelta, en atención á que jamas había pensado 
en ello. No se concebía á sí míemo despojado de 
aquellos sentidos que tantas delicias le ocasiona- 
ban. ¡ Un alma iranoríal I ¡ Bah ! Eso no era á sus 
ojos más que una manía del género humano, una 
preocupación tenaz , que al fin acabaría por extin- 
guirse. Pero, ya se ve, la incredulidad es una posi- 
ción del alma insostenible ; es un equilibrio impo* 
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síble en el que el entendimiento no puede perma- 
necer mucho tiempo sin vacilar y caer en el abis- 
mo de las más torces credulidades. Por eso se ha 
dicho; añada hay más crédulo que la incredulidad.» 
Asi como no ee puede fijar por mucho tiempo la 
mirada en las confdsiones de la oscuridad ein ver 
'Colores fugitivos, sombiias Informes y falsas luces 
qne deslnmbran los ojos, de la misma manera el 
Marqués, en medio de las oscuridades de su ciego 
escepticismo, se sintió deslumhrado por los prodi- 
gios alucinadores del espiritismo. 

Como hombre positivo desechaba fócUmente las 
teorías y se atenia al rigor de los hechos. Indagó, 
QO la causa ni el ñn de las maravillas que obran 
los nuevos magos , sino simplemente la autentici- 
■dad de los fenómenos , y no pndo desconocer que 
^guuos hechos se hallan plenamente comproba- 
dos; y'por de pronto no vio más que un nuevo 
placer, el placer de la curiosidad, que es al ñn un 
-apetito tan voraz como otro cualquiera. 

Por otra parte, la realidad del caso le halagaba, 
porque encontraba en ella la solución de la única 
dificultad sería que le o&ecian las delicias de su 
vida, la dificultad de que más tarde ó más tempra- 
no habrían de acabar para siempre. ¡Demonio! la 
idea de la muerte solía amargarle las más vivas sa- 
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^tis&cciones de sa vida, 7 no se resignaba á perder 
por UD brutal capricho de las cosae la agradable 
■estancia qae habia encontrado en el mundo. El es- 
piritismo vino á sacarlo de su inquietud, pues, sea 
como quiera, habia otra vida, y en último resulta- 
do podía sobrevíviree. 

¿Cómo les iba á loa espíritus en aqael mundo 
-desconocido?... Hé aquí la indagación ¿ que con- 
sagró sos primeros ejercicios en el art« de hablar 
■con I08 difuntos... Maa aunque la mesa parlante 
■crujía y se agitaba bajo sus manos , y el lápiz , ani- 
mado por una fuerza invisible, corría sobre el pa^ 
peí, los muertos evocados no le daban acerca de 
«ste punto contestaciones precisas. En estas comu- 
.nicacioues con los espíritus solía oír truenos leja- 
ínoe , músicas armoniosas , que huían y se acerca- 
ban; sentía sobre so rostro ráfagas de aire ítio 
-como la nieve , y bocanadas de aire suave y tem- 
plado ; llegaban también á su olfato emanaciones 
^reas y perfumes delicados ; alguna vez percibía 
^go de ese olor tibio y suculento que se escapa de 
las cocinas confortables, y sacaba por consecuen- 
cia que' los muertos no debían darse muy mala 
vida. Por último, solían resonar en sus oídos can- 
tos, risas y gemidos, de lo cual deducía que el 
mundo de los espíritus vendría á ser un mundo 
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como éste, sin loe contratiempos de las enferme- 
dadea, sin la plaga de la rejez y sin la necesidad 
de la maerte. 

Un mxmdo como éete, eterno por aSadidnra, sia 
vejez y sin enfermedades, era para el Maxqnés una- 
perspectiva bastante aceptable, y no vaciló en re- 
signarse á ella; porque eu la necesidad de dejar 
este mundo, le sonreia el propósito de morir sim 
cambiar de vida. 

Se engañaban, pues. El Marqués era espiritista.. 
Lo habia cogido de medio k medio el demonio del 
espiritismo. 

— El CELSO es — dijo un agent« de bolsa que- 
examinaba en un periódico de la noche la cotiza- 
ción del día — que la demanda ha caldo como una 
bomba, que hay gran diversidad de pareceres, que 
se hacen nuevas apuestes y se doblan las sumas. 

— Es el suceso del dia — añadió otro — y es na- 
tural que lo sea, por lo inesperado del suceso.... 
j Quién habia de esperar qae al dia siguiente de 
darse este asuntp por concluido iba á presentarse - 
el primer escrito del pleito? 

— Y el escrito — observó an tercero — arde en 
un candil. Según mis noticias, está concebido en 
términos que va á llevar la cuestión á un terreno, 
muy agrio. 
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— ¿Qué dice ese pedimento? — preguntó Valle- 
alegre saboreando vm eoibo de café. 

— Dice... ¡Ohl no lo dice tennínantemente, 
mas se asegura que se hacen en él insinuaciones... 

— ¿Qué insinoaciones se IiacenP — volvió á pre- 
guntar el banquero. 

— ¡Pbs!.., sutilezas de abogado... Dg*a traslu- 
cir que ha habido un grande abuso de confianza, , 
que ha habido malversación ruinosa por parte de 
los socios del Americano, y que hay lesión enorme 
en los intereses de la vinda y de la huérfana. 

— ¿ Kada más ?... — preguntó nuevamente Valle- 
alegre. 

— Los abogados — observó el agente de bolsa, 
dejando el periódico sobre una mesa — no se paran 
en barras... Allá va eso, y salga por donde quiera. 

— Sin embargo — replicaron — eso es inaudito. 

— Es temerario — añadieron otros. 

— No se pueden lanzar esas suposiciones — dijo 
uno de los que oian — sin tener pruebas con que 
afirmarlas. 

De esta manera se discutía allí el punto. Cada 
uno decia su cosa, sólo el banquero oia y callaba, 
y nadie disimuló el asombro que el suceso le habia 
producido. , 

Siguió el debate con todos los incidentes pro- 
I 
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píos del caso, y se convino, por último, es que- 
G^Dgont habia cometido una gran torpeza ó había 
cometido un acto de suprema audacia. 

Paseó el banquero la mirada por los que le ha- 
cían 'la tertulia de sobremesa, mirada semejante á 
aquella con que Júpiter miraiia al resto de los dio- 
ses , y dijo : 

— Señores ; ni torpeza, ni aadacia... Es ana es- 
tratagema... 

Todos se encogieroD de hombros, con lo cuaT 
querían decir : i Ko lo entendemos. » 

— La cosa es bien sencilla — añadió Valle- 
alegre, — Góngcra sabe perfectamente que pierde 
el pleito í pero sabe también que su integridad se- 
halla puesta en tela de juicio, pues se ha dado ea 
decir que yo lo he sobornado, y que él se ha ven- 
dido. ¿Cómo poner coto á esta maledicencia?... Ncv 
hay iháe que nn medio : plantear el pleito ; lo per- ■ 

. derá, pero al fio podrá decir como Francisco 1 1 
«Todo se ha perdido menos el honor.». 

Nada hubo que replicar ú tan sencillo razona- 
miento. Con él se explicaba perfectamente el caso 
inesperado, objeto en aquel día de todas las con- 
versaciones. 

En esto habia penetrado en el vestíbulo del pa- 
lacio nn hombre . envuelto en un largo gabán de: 
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anchos bolsillos , abrochado de arriba á bajo ; He- 
Taba el semblante oculto bajo la doble vuelta de 
□na bufanda bastante deteriorada, y cabrían sns 
ojos anas gafas verdes , mientras que él ala del som- 
brero se inclinaba sobre las cejas. 

Esté hombre, como digo, atravesó el vestíbuloy 
se dirigió hacia la escalera, j pnao el píé-en el primer 
escalón , sin hacer caso de las voces que el portero le 
daba para detenerlo, é indudablemente hubiera se- 
guido adelante si el porterp, viendo la ineñcacia 
de las voces, no hubiera recurrido á las manos. 

Gomó hacia él , y asiéndole de loe laldones del 
gabán lo detuvo gritando : 

— ¡Ehl... ¿Dónde va V.? 

Volvió el hombre la. cabeza, y con voz ahogada 
por la bufanda, le contestó : 

— Voy arriba... 

— jArriba!... — repitió el portero. — Y arriba^ 
¿á qué?... 

— Eb bien claro, amigo mió, voy á ver al señor 
Valle-alegre. 

— El señor — replicó el portero — no recibe & 
estas horas. 

— No recibe á estas horas visitas de cumpli- 
miento — dijo el hombre — convengo en ello; pero 
esta es la hora en que recibe á sus amigos. 
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El portero lo miró de arriba abajo. ¿Podía aque- 
lla fecha ser amigo del banqoeroP... Knnca le ha- 
bía visto en el palacio. 

— Bien — le replicó con soniisa burlona. — Us- 
ted no está en la lista de los amigos que recibe esta 
noche. Vuelva V. mafiana. 

— Mañana — exclamó — podría ser tarde, y 
sentiría mucho no haberme visto antes. 

Arqueó el portero las cejas cansado de tanta ím- 
pertineucía, y le replicó diciendo : 

— Vamos, buen hombre, no se puede pasar; el 
seSor no recibe máacarafi. 

El buen hombre no se movió ; con nn pié sobre 
el primer escalen de la escalera, parecía decidido 
á subir, á pesar de la resistencia del portero. Tosió 
ahogadamente debajo de la bufanda, y le dijo : 

— Hé ahí una cosa que V. no sabe. El sefior 
Valle-alegre, mi íntimo amigo, es hombre de buen 
humor, y estoy seguro que ha de agradecerme la 
visita. 

— ¡Ea! — gritó el portero dando á entender que 
habia agotado todo el repertorio de sus razones. — 
Mí obligación es impedir el paso á las persouaa 
desconocidas. 

— No, amigo mió — replicó el hombre de las ga- 
fas verdes. — La obligación del po'rtero es anun- 
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ciar á los Beñores que haj usa persona 6 dies per- 
sonas qne desean verlos, j entonces ellos dicen bl 
están ó no están en casa. 

Las voces del portero habían atraído al logar de la 
reyerta á algnnos de los criados de escalera abajo, 7 
nn lacayo snmergído en sn gran librea le preguntó : 

— T bien, ¿á qnién hemos de anunciar? 

— ¡Ah, buen mnchachol... — exclamó el hom- 
bre de la bufanda. — Tú eres más razonable. 

Y diciendo y haciendo, sacó de! bolsillo interior 
de su gabán una cartera, cuya piel, gastada por los 
cantos, ananciaba sos largos servicios; del depar- 
tamento más oculto de esta cartera sacó media tar- 
jeta, que pQso en manos del lacayo. Éste muró 
aquel pedazo de cartulina irregularmente cortado, 
y encogiéndose de hombros comenzó á subir la es- 
calera, desapareciendo, al fin, en la gran puerta 
del recibimiento^ Los demás esperaron el resulta- 
do, guisándose unos á otros los ojos, porque el 
banquero era implacable con los criados imperti- 
nentes. El buen machadlo iba á pasarlo mal, y el 
portero se lavaba interiormente las manos, frotán- 
doselas al mismo tiempo de gusto. 

No tardó el lacayo en presentarse en lo alto de 
la escalera por la cual se precipitó, como quien 
lleva una óiden urgente , y llegando adonde estaba 
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el hombre del gabán, le dijo con el Bombrero en la- 
mano : 

— Caballero, sígame V. 

LoB espectadores se qnedaron atónitos , j el hom- 
bre del gabán loB miró uno á uno al través de sos 
gafas verdes j aigaió al lacayo, qne, dejando la es- 
calera principal en que se hallaban , cortó diago- 
nálmente el vestíbulo jfaék buscar la puerta del 
departamento de la planta bc^a, donde el banquero- 
tenía establecidas las ofícinas de su caea. 

El lacayo hizo alto en la paerta para dejar pa^ 
Bar al hombre de la bufanda, qne entró Binxlet»* 
nerse, atravesó la primera pieza, y sedetuvo en la 
' inmediata. Encontróse frente á frente de tres mam- 
paras, qne cubrian otras tantas pnertas, y sobre 
las que se leía en letras doradas Contabilidad, Cafa, 
Secretaría. La Caja ocapaba el lugar intermedio 
entre la contabilidad y la secretaría. 

De las tres puertas, las dos últimas que hemos 
nombrado estaban abiertas, porque los empleados 
en la contabilidad y en la secretaría se hallaban en 
sna puestos , en razón á que los negocios de la casa 
exigían horaa extraordinarias de trabajo; por con- 
siguiente, las habitaciones de las oficinas se halla- 
ban iluminadas y las estufas encendidas. Sslamen- 
te la Cf^a se veía cerrada. 
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Nuestro hombre, con sa sombrero encaaqaetado 
hasta las cejas y sa bufanda elevada hasta los ojos, 
arrastró sobre la alfombra una gran butaca, apro- 
ximándola á la estuía, j se sentó frente á frente de 
la Caja, j allí esperó cómodamente. 

— Muy bien — se dijo á si mismo por debíyo de 
la bufanda. — En ninguna parte podía recibirme 
más oportunamente qoe en esta pieza. Parece que 
ha adivinado la importancia de la entrevista, y 
qniere qae la tengamos delante de esos tres gran- 
des testigos : la Contabilidad, la SecrtíaHa y la 
Caja. Perfectamente... 

Arrellanóse más cómodamente en la butaca, ex- 
tendió los pies hacia la estufa, y siguió diciéndose 
á si mismo : 

— ¡La Caja!... ¡La Caja!... Héahilamina. Gran 
£lon de oro. ¿Para qué querrán estos hombre» 
insaciables tantas riquezas? Y vaya V. á sacarle un 
cuarto á este espléndido millonario. Si ; primero se 
dejaría sacar an ojo. Lo veremos... lo veremos. 

Mascullando estas palabras, sepultó ambas ma- 
nos en los respectivos bolsiUoB del gabán,. son- 
deándolos como si hubiera querido medir la capa- 
cidad de uno y otro. 

Drapaes volvió á exclamar : 

— ¡Qaámiual ¡Quéminal 
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En eem palabras parecía encerrado todo su pen- 
samiento, pues de vez en cuando las repetía, como 
e¡ fueran el término de sus reflexiones. 

Así esperó algimos minutos, al cabo de los que 
oyó pasos que ae acercaban, y no tardó mucho en 
ver aparecer en la puerta de la secretaria al señor 
Valle-alegre. 

Entonces se puso de pié y se quitó el sombrero, 
dejando ver la cabeza cubierta con un gorro de seda 
negro. 

Valle-alegre pareció sorprendido al encontrarse 
delante de aquel gabán, de aquella bufanda, de 
aquellas gafas verdes, y, sobre todo, de aquel gorro 
negro, y se adelantó á reconocer de cerca tan rara 
figura. 

— ¡ Oh I — exclamó el hombre del gabán. — Sefior 
Valle-alegre, yo soy siempre el mismo. 

El banquero se echó á reir. 

— No hay que reírse, amigo mío, — le dijo. — 
Nunca sobran las precaucionas, y hay que ponerse 
á cabierto de todas las contingencias ; hay qne guar- 
dar la pelleja, y hombre precavido vale por dos. 

— Ybien; ¿qué tenemos? — preguntó Valle- 
alegre. 

— Usted mucho — le contestó. — Yo absoluta- 
mente nada. Pero convendráquehablemos despacio. 
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— Hablemos — dijo el banqnero. 

El hombre alzó la mano, j señalando con el de- 
do la puerta que daba á la Caja, exclamó : 

— ¡Qnéminal ¿Eh, señor de Valle-alegre? ¡ Qoé 
mina I 
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El baaqnero elevó el labio superior con desde- 
fiosa ÍDdifereiicia, dando á entender qne no conce- 
día gran importancia á los tesoros encerrados en 
BU cfya, y en seguida añadió : 

— SapODgo qne no me habrá V. hecho aban- 
donar á mis amigos para hablarme de míe mi- 
llones. 

— ¡ Phs I — contestó. — No me atreveré á decir lo 
contrario, porque el mundo está montado de tal 
manera, que en todo asunto se encuentra siempre 
ima miserable cuestión de maravedises. . 

— Muy bien ; pero entre tanto sepamos qué asan- 
te es el qne lo trae á esta casa á estas horas y en 
«setr^e. 

— Poco á poco, señor de Valle-alegre : estamos 
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de pié , como si casualmente nos hubiéramos en- 
contxado en medio de la calle ; y .de pié no se sos- 
tienen bien las conversaciones graves, ^engo, pues, 
ei honor- de invitarlo & V. ¿tomar asiento, es de- 
cir, espero qne V. me conceda el honor de een- 
tarme. 

— Concedido — dijo el banqnero, dudoso entre 
reírse ó impacientarse. 

El hombre se sentó en la misma bntaca de que 
se había levantado poco antes, y en la cual buscó 
la postura más cómoda. 

— ¿Estamos ya? pregunta Valle-alegre. 

— Sí , seüor ; pero antes qniaiera que V. tam- 
bién tomara asiento. 

El banquero se encontraba, por -lo visto, en un 
momento de condescendencia, y acercando una si- 
lla, se sentó junto á él pregimtando ; ' 

— ¿Es esto? 

— Eso es... un poco más cerca... asi... porque 
conviene hablar en voz baja para evitar que nos 
oigan. 

Si los criados de la casa habíeran oido algo de 
este diálogo, y hubieran podido verlos al nnoen la 
butaca como un rey, y al otro en la silla como on 
subdito, habrían acabado de admirarse, y se habrían 
santiguado cayendo en la cuenta de que aquél per- 
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Bonaje eBtrambótico uo podía ser otro gne el mis- 
ino KoBtchild en perBona. 

El banqnero dejó caer la cabeza eobre el respal- 
do de la silla, y repasando las molduras del arte- 
Bonado que cubiáa el techo, dijo : 

— Veamos : ¿qué ocnrre? 

— Ocurre... ¡PÜb! ¡Frioleral Pero viufnoa por 
partes. La demanda está presentada, y el pleito es 
ya ineTÍtable. 

Hizo VaUe-al^;re un gesto de indiferencia, ex- 
clamando: 

— ¡Oh I ese suceso no tiene ya novedad ningu- 
na ; me consta desde el mismo momento en que 
fué presentado el eBcríto, y el terrible abogado, — 
añadió sonriéndose, — me lo anunció la noche ánt«s 
en BU propia casa. 

— No obstante — replicó el hombre del gabán. — 
Todavía se habla mucho del asunto ; la cnriosidad 
pública ha vuelto á excitarse , y generalmente no 
se cree que Góngora, después de tanto tiempo y 
de tfuitas dudas, se baya metido tan resueltamen- 
te «n un negocio sin éxito. De todas maneras, 
hay que convenir en que el golpe ha sido inespe- 
rado. 

— Para el vulgo que está dispensado de toda 
perspicacia ha podido ser inesperado el caso ; pero- 
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4Í8cnniendo nn poco, se comprende que debía ser 
aa caao previsto. 

— ¿Previato, eh? — piegnotóelbombrede las ga- 
fas verdes, tosiendo debajo de la bufanda. 

— Sin duda — contestó el banqnero. 

— Soy vulgo, Sr. de Valle-alegre, y no me ex- 
plico el caso tan fácilmente. 

Dejó el banqnero de mirar al techo, para clavar 
los ojos en el semblante de su interlocator, y si se 
propaso sorprender en él an pensamiento se llevó 
chasco, pnes se encontró con la doble vuelta de la 
bnfanda que cubría la boca, con los cristales ver- 
dea que cubrían los ojos, y con el gorro negro que 
cubría la frente. Nada pudo sacar en limpio, y dijo: 

— Glóngora es más listo de lo que V. cree. En- 
tre perder la fama de escrupulosa honradez que 
habia logrado conquistarse ó perder el pleito, ha 
preferido perder el pleito. 

— Muy bien discurrido — exclamó el hombre. 
— Eso convence á cualquiera, menos á los qoe ae 
empeñan en creer que Góngora posee pruebas ir-» 
recusables. 

— Hasta cierto ponto son naturales esas supo- 
BÍcionea, aobre t«do en los que tienen ínteres en 
que yo pierda el pleito ; mas como carecen de toda 
fuerza legal, nosotros debemos reimoa de ellas. 
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— Yo no me rio, Sr. de Valle-alegre. 

— ¿No?... 

— No. 
—¿Por qué?..* 

— Porque me inclino ¿ creer que no están de»- 
titaidas de todo fundamento esas suposiciones. 

— ¡Que hay, pues!... — preguntó el banquero, 
enderezándose bruBcamente sobre la silla en que 
-estaba sentado. 

— (Mma, cabna. Yo tengo algunos motivos 
■que me dan cierta seguridad de que, en efecto, hay 
pruebas. 

— ¿Cierta seguridad?... ¿Nada más que cierta 
«egnridsd?... 

— Las malas noticias — contestó el hombre de 
la bofiuida — hay qne darlas con precaución. No es 
cosa de avocar el saco de golpe y porrazo. He di- 
cho cierta seguridad, pues bien, hablemos propia^ 
mente; diré seguridad cierta... Yiene á ser lo 
mismo. 

— ¿y qué pruebas son esas?... -^preguntó Valle- 
al^re. 

— Yo soy algo curioso — siguió diciendo el hom- 
bre del gabán — he hecho mis indagaciones, que 
no han sido infructuosas, y he llegado á conven- 
<XiTme de que son pruebas irrecusables. 
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— ¿Ed qué consiaten? 

— Consisteu en dos cartas. 

— ¡Dos cartasl... ¿De quién?,.. 

— De Maoricio Bipoll, 

— ¡De Mauricio Hipoll!... — exclamó 'el ban- 
qaero. — ¿Y de dónde han salido esas caitas?... 

Encogióse de hombros, y contestó gencilla- 
. mente: 

— No lo sé. 

YaUe-alegre se rascó la cabeza, repitiendo ; 

— ¡Dos!... ¡Dos cartas!... 

Luego arrugó el entrecejo, como quieii reflexiona 
profundamente, j después exclamó : 

— ¿Y- qué diablos puede decir en esas cartas 
Mauricio EipoU? Y diga lo que quiera, ¿qué fuer- 
za pueden hacer las revelaciones de nn hombre que 
tuvo qne huir & América comido de deudas j per- 
Beguido por sos acreedores?... Ademas, Maúricio- 
Bípoll murió desastrosamente en nn camino de 
hierro, en la Virginia... y será curioso que un abo- 
gado tan lamoso como Góngora se presente ante 
ei tribunal, pidiendo contra mi un desatino y ates- 
tiguando con muertos. ¡ Bahl... Señor mió, las prae- 
bae irrecusables no me parecen temibles. 

— ¡Huml... ¿No le parecen á V. temibles? Lo 
mismo presumía yo... y por lo tanto , no he que- 
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ñdo aTentoramie á esta entrevista ein pleno coqo- 
■címiento de cansa. 

Diciendo esto metió la mano en el bolsillo, y 
aacó la envejecida cartera qne ya conocemos, atta- 
<lieiido : 

— Usted mismo va & vet ei las pruebas son te- 
mibles. 

— ¡Admirable I — exclamó el banquero, clavan- 
do loa ojos en la cartera. — Trae Y. ahí esas cartas 
de Mauricio Kipoll ? 

— Poco ¿ poco — contestó abriendo la cartera. 
— Ya Bomos viejos, y no debemos andar tim de- 
piisa. Aqoi traigo algo de eso... algo que una rara 
«asnalidad ha pneeto en mia manos. Traigo, no 
precisamente las cartas originales de Mauricio Ri- 
poU, sino las copias de esas cartas. Véalas Y., y 
Juzgue por si mismo de la gravedad del caso. 

AÍ decirle esto le poso en lae manos las copias 
-que acababa de sacar de la cartera. 

Valle-alegre las tomó con aire pensativo, y al 
empezar á leerlas no hubiera sido diñcil descubrir 
en sos labios la expresión maliciosa de su habitual 
sonrisa. Le habia acometido de pronto lo que los 
hombres avezadc^ en los negocios llevan siempre 
ea el pensamiento : la desconfianza. 

Como debemos presnmir, la persona con qtúen 
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hablaba le era muy conocida ; mas esto no era xm- 
obstáculo para gne, como hombre lar^o, desconfiara 
de ella. Ya se ve, dos cartas de SipoU, que de la 
noche á lamafiana habían caído por la chimenea... 
aquellas copias... que deapnes de todo, cualquier 
bribón podía haber inventado... le parecieron razo- 
nes bastantes para creer que se trataba de tentarle 
el bolsillo. Así es que se reia interiormente del 
chasco qne se íba á llevar el autor de tan grosera- 
tramoya. 

Bajo la impresión de este agradable ' propósito- 
comenzó la lectura de las cartas, y al poco tiempo- 
su fiBODomia se lué nublando... Conforme adelan- 
taba en la lectura se amnentaba el creciente inte~ 
res con que leía. De una copia pasó á otra; las- 
l^ó, las releyó, y cuando hubo termioado estaba 
pálido y trémulo. 

Tosió dos ó tres veces el hombre del gabán, y dijo i 
— ¿Qué tal?... El tunante de Mauricio Bipoll 
ató muy bien los cabos, y hé aquí el qiso en que • 
cualquier tribunal acabaría por dar completo cré- 
dito á las revelaciones hechas en esas cartas por 
un perdido que tiene qne huir á América acosado 
por las deudas, y muere, al fin, desastrosamente. 
Hé aquí un- muerto que habla, de modo que no 
será posible decirle : i Caballero, Y. miente. » 
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El banquero se puso de pié, más pálido j más 
trémulo que antes, é inclináDdoae sobre so iuter- 
locntoT, le preguntó con acento airado : 

— ¿Es decir que V. da crédito á las imposturas 
de que están llenas estas cartea? 

— ¡Yol... exclamó el buen hombre con natural 
asombro. — ¡ Yo I ¿ Y qué podría importarle á usted 
el crédito que yo dé á esas imposturas?... Calma^ 
Sr. Valle-alegre, calma. No se trata de mí, pobre 
gusano que se arrastra por la tierra ; se trata de 
un tribunal que acaso no tenga los motivos que yo 
para apreciar debidamente la integrídad, ¡qué 
digol... la bom'adez con que ha adquirido Y. tan 
cuantiosas riquezas. 

— ¿Y habrá un tribunal tan estúpido — replicó 
el banquero — que no vea en estas acusaciones la. 
mano alevosa de una enemistad implacable, de un 
rencor ciego, de una venganza insensata? 

— Sí, eso se descubre á primera vista ; pero los 
tríbumdes saben que la enemistad, el rencor y la 
venganza suelen algunaa veces decir la verdad. Y 
no nos alucinemos en asunto tan grave ; el que Jia- 
bla en las cartas no es solamente un enemigo im- 
placable, es, sobre todo, un cómplice. Se compren- 
de perfectamente que el tal RipoU era insaciable. 
Las deudas lo harían demasiado exigente, Y. le 
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cerraría el bolsillo, y el hombre reventó como una 
bomba. ¡Ay, Sr. Yalle-alegre, no se puede jugar 
con los cómplices f O tal vez los remordimieotos le 
hicieran descubrir al Americauo el rombo desas- 
troso que llevaban sus negocios. Suelen encontrarse 
ejemplos. 

TaÜe-alígre dio algunos pasos en diversas di- 
recciones, como si bnscára una salida. Aun queria 
asirse á la sospecha de que las cartas Aiesen su- 
puestas, mas habia en ei contenido de las copias 
pormenores tan íntimos que hacían indudable su 
antenticidfMl. No era esto sólo, sino que ademas 
conocía muy bien el estilo de su consocio, y no po- 
día dudar de que aquel era el estilo de Bipoll... 
Tuvo que desechar. la esperanza de la sospecha; 
por fdli no encontraba salida. 

— No — dijo al fin con violencia, como quien 
intenta forzar la puerta que le cierra el paso, — 
No; semejantes documentos no tienen el valor que 
les suponemos. Despiertan indicios , y si V. quiere, 
indicios vehementes ; no constituyen la prueba ple- 
na que es necesaria. Hay que justificar lo que en 
ellos se dice... ¡Ahí... Mauricio Bipoll me acusa... 
Bien... que pruebe. 

El hombre de la bufanda arqueó las cejas y le 
salió al encuentro, repitiendo : 
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— ¡Qné pniel>el.., jQué pmebe!... De eao ya se 
«ncargará Góngora. Y vamos, no se necesita ma- 
cha habilidad para conseguirlo... No nos ohceqae-- 
moB ; las cartas de Eipoll son rayos de loa , qne ila- 
minan con toda claridad las oscuridades que 
acerca del asnnto dejaban los docomentos qne for- 
man el archivo testamentario del difiínto Ameri- 
cano. La confianza puede perdemos. Pongámonos 
razonablemente en el verdadero punto de la caes- 
tion, y demos el pleito por perdido... Ya sé qne un. 
abogado hábil tiene recursos para hacer intermi- 
nable an litigio, pero Góngora, que sabe muy bien 

.donde le aprieta e! zapato, hará prodigios de habi- 
lidad para impedir las dilaciones artificiosas ; y en 
fin, aplazar no es resolver, y aquí urge parar el 
golpe con otro golpe. 

El banquero se pasó la mano por la frente opri- 
miéndose las sienes, ni más ni menos que si qui- 
siera esprimir toda la sustancia de su entendí-^ 
miento. 

De pronto le acometió una ¡dea súbita, y coa 
acento imperioso dijo : 

— i Como no están aquí las cartas originaíeB de 
Mauricio Ripoll! 

— I Ajajál... — contestó el hombre. — Eso es po- 
nerse en buen camino... Sí, eefior... la cosa es evi- 
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dente, apodenvse de eeas cartas ea deatiair el ata- 
que, es dejar al enemigo con un palmo de naríoes. 
La idea es excelente, pero no es f^il. 

— ¿Por qaé? — pregnntó Valle-alegre. 
-^¡Bahl... Porqne esa clase de docomentos no 

se dejan al arbitrio del primero qae quiera apode- 
rarse de ellos. 

— Sí — replicó el banquero — pero si se han 
obtenido las copias, ¿cómo no han podido obte- 
nerse los originales ? 

— ¡Ah! — exclamó el hombre de las gafas. — 
una sustracción seria peligrosa. 

— jCóraoI 

— Ya sabe V. que el infeliz que ha conseguido 
una humilde colocación en el despacho de G^óngora. 
es nn bnen hombre, que se mata á trabajar para 
ir yiriendo, y sustraídas laa cartas, él seria objeto 
de las primeras sospechas, y por de pronto perde- 
rla el pan que honradamente gana para sus hijos. 

— Yo — dijo el banquero — le aseguro desd& 
ahora ese pan que honradamente gana. 

— Eso es generoso, pero no sólo de pan vive el 
hombre. La sospecha mata... todo se cree de un po- 
bre, y el infeliz qaedaria deshonrado. 

Valle-alegre se mordió los labi<ffl, y el siguió 
diciendo : 
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— T tal podrían venir las c^isaa , que ee viera 
envuelto en iuoa cansa criminal, j entonces... hom- 
bre perdido. Es mi asnnto mny delicado ; se trata 
de an infeliz por qnien vivamente me intereso ; es 
para mi tm caao de conciencia. 

La palabra conciencia hizo asomar en los labio» 
del banqneronna amarga sonrisa. 

— En ese caeo — dijo — jngaré el todo por el todo. 

Y paseándose á lo largo de la habitación, se de- 
cia á si mismo : 

— Un golpe de mano... pondremos á César en 
campaña. — Luego fijó la mirada en la pnetta de la 
caja, y añadió : — Oro, oro. 

Detúvose luego delante de an interlocutor, y se- 
inclinó ligeramente. Le quería decir : « la entre- 
vista ha concluido.» 

El hombre del gabán , apoyando las manos so- 
bre los brazos de la butaca, hizo nn esfuerzo j se 
puso de pié, diciendo, no como el que replica, sin» 
como el que reflexiona; 

— Si ; los jueces al fin son hombres... es cues- 
tión de cantidad. Mas el escándalo que las cartas 
de Bipoll van á producir será inmenso. La opi- 
nión pública, indignada, fallará sin apelación y-sin 
más pruebas en favor de la viuda y de la huérfe- 
na, y los jueces confirmarán esta sentencia por eL 
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temor de qae se les acose de haber eido soborna- 
dos. Be nn mal negocio, mny malo, malísimo. 

Como se ve, iba cerrando todas las puertas ; pa- 
recía complacerse en acorralar al banqnero, qui- 
tándole toda esperanza. 

Éste, cansado de tan tenaz persecncíon , golpeó 
violentamente la alfombra con la planta del pié, 
indicio segnro de que se hallaba agotada sn pa- 
ciencia. 

— No haj qae desesperarse. Coajido se tiene á 
retagoardia nna caja repleta de millones no fal^ 
nunca la victoria ; el oro es invancible ; con dinero 
y con talento se va al fin del mondo. ¿Qoé tene- 
mos? Poca cosa; la doble amenaza de nn pleito y 
de un proceso. Pues bien ; el golpe tremendo es 
volver contra noestros enemigos el proceso y el 
pleito. ¿De qué manera? No es ciertamente inten- 
tando sobornar á los joeces ni sostrayendo esas 
malditas cartas. £1 medio es más sencillo, más ori- 
ginal y máscompleto : consiste pora y simplemen- 
t« en suplantar las cartas de Mauricio Ripoll. 

Diciendo esto , fué á coger su sombrero que ha- 
bía dejado sobre una silla, y al volverse se encon- 
tró con los ojos de Valle-alegre que le dirigían ana 
mirada atónita, é inclinándose añadió : 

— No hay otro medio. 
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— 1 Suplantarlas I — exclamó Valle-alegre. — No 
lo comprendo. 

— PaeB la cosa — replicó — es bien clara. Así 
como se han hecho esas copias, se pueden hacer 
otras que imiten la letra de EipoU tan fielmente 
qne se confundan con las cartas orinales ; hecho 
esto, se sustituyen unas con otras, y siga el pleito. 

El banquero abrió los ojos desmesuradamente^ 
no porque veía mucho, sino porque no veia nada, 
7 el hombre de ks gaias verdes siguió diciendo : 

— Llega el momento oportuno, y Góngora pre- 
senta las cartas de Gipoll, esto es, las cartas ialsi- 
ficadas , poiqne las originales están en nuestro po- 
der. KosotrOB ponemos en duda la autenticidad de 
esos documentos, y pedimos un reconocimiento 
pericial. 

— I Y bien 1 preguntó Valle-alegre. 

— ¡Oh! exclamó el buen hombre. La falsiüca- 
] cion está hecha de modo que no pueda advertitse 
ni sospecharse k primera vista ; pero qne en un 
examen pericial resulte clara la falsificación de la 
letra, y entonces Góngora es el que se encuentra 
perdido. 

El banquero se dio una gran palmada en la fren- 
te, exclamando : 

— I Ma^ifica ideal 
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— Maguíñca, sí — añadió el antor — pero cara. 

— ¿Cara? — repitió Valle-alegre. 

— Sin duda. Las cartas de Ripoll tienen en es- 
tos momentos an valor qne no bt^a de doce míUo- 
ji^s : B¡ á esto se agrega el gnsto de envolver al se- 
ñor Gróngora en una causa criminal, no h^ ver- 
daderamente dinero con que pagarlas. 

El banquero se .rascó suavemente la cabeza, pre- 
.guntando : 

— ¿Cuándo estarán aquilas cartas originales? 

— Pueden estar mañana. 

— ¿ MEhñana ? 

— Sí. 

— Lí^i espero. 

— Vendrán. 

El hombre del gabán se caló el sombrero , y se 
dirigió á la puerta por la cual salió majestuosa- 
meute. 

Valle-alegre lo siguió con los ojos, y cuando oyó 
BUS paaoB en el vestíbulo, dijo para si : 

— Este bribón tiene talento. La idea es de pri- 
mer orden. Confieso que no me hubiera ocurrido 
nunca. ¡Doce millones! Este perdulario cree que 
los millones caen por la chimenea. ¡Pobrete I Ven- 
gan las cartas, y luego hablarémog. 

Por 8U parte el pobrete cruzaba el vestíbulo con 
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todo el aire de un gran personaje. Los criados se 
descubrieron al verlo pasar , j hasta el portero le 
hizo sn reverencia. E! ni siquiera se dignó mirar- 
los, j salió á la calle diciéndose por debajo de la 
bn&nda : 

— Ese tunante no tiene dos dedos de ñente; 
^creerá qne ra á pagarme con cnatro cuartos. Pnes 
se equivoca ; ó snálta seis millones como seis soles, 
ó Uóngora lo planta en presidio. 

Dicho esto, apretó el uni^o de la bofenda, metió 
las manos en los anchos bolsillos del gabán , se ir- 
gxtió como hombre gne puede levantar la cabeza, j 
con paso seguro, como quien pisa en terreno firme, 
ae alejó del palacio del banquero satisfecho de la 
-entrevista. 
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IX. 



La Toilette. 



En este eiglo de lac comodidadeB y de los desas- 
tres crecen en rigorosa proporción las necesidades 
de la vida y las ocasiones de perderla. Salvas la» 
enfermedades qne desde el principio del mnndo 
vienen diezmando al género hnmano, y que anmea- 
tan en progiesíoa bastante lamentAble, á pesar de 
los &mosos adelantos de ]&b ciencias médicas , de 
las leyes de sanidad, de las disposiones liigiéníca& 
para la conaervacioQ de la salud pública, á pesar, 
«n fin , de las pildoras de Eollomty, del depurativo 
RKOrd y basta de la misma Revalenta arádiffa , el 
hombre moderno qae tenga tiempo para meditar 
seriamente acerca de este asnnto, podrá muy bien 
decirse que vive de milagro. 

Si bien se considera, la naturaleza está ya en el 
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caso de cruzarse de brazos , por lo gne haee á su 
antiquísima tarea de quitar gente de en medio. No 
tiene necesidad de poner en circolacion los agen- 
tes misteriosos del cólera-morbo , ni derramar por 
las costas el veneno de la fiebre amarilla, ni dar al 
brazo de las pulmonías el impulso de las pu&ala- 
daa mortales ; puede arcbiTar el secreto del tifus, j 
declarar terminada la misión tgecutiva de las apo- 
plegías fulminantes, sin que se altere el equilibrio 
que debe existir entre los vivos y los muertos ; por- 
que nosotros mismos uos hemos encargado de man- 
tener el terrible balance entre la vida y la muerte. 
Las guerras contiuuae, el motin permanente , la 
precisión desastrosa de las armas , las sociedades 
secretas, los consejos de guerra, las deportaciones, 
los fusilamientos para unos y la impunidad para 
otros, las confiscaciones que arminan, los trenes 
que chocan, el refinamiento de los placeres, el in- 
centivo de todos loa vicios.... ¿ Quién está seguro de 
no encontrarse al salir de su casa con una bala 
perdida? ¿Quién puede asegurar que esa misma 
bala no vaya á buscarlo dentro de su misma casa? 
¿Acaso no hay detras de cada esquina una puña- 
lada para el transeúnte? ¿La ley? no existe. Las 
autoridades, digámoslo asi, prenden, confiscan, 
-deportan y fusilan, ¿Por qué? ¡Ahí porque sí. No 
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«res jÓTCD, ni sano, nirobnsto... pero eso no importa; 
^ui hay un fusil. ¡ Un fusil I i para qué? Para que 
yayas á morir gloriosamente por la patria de cnal- 
quier ambicioso. ¿ Estamos librea de esas contin- 
_^encia8? Pues bien ; tenemos necesidad de TÍajar, 
j- viajamos. ¿Cómo? claro está, con el Credo en la 
boca, porqne un descarrilamiento, nn choc[ue ó un 
incendio en los caminos de hierro son laa tres co- 
sas más naturales del mundo. Pero no , no riaja- 
mos ; vivimos en Madrid ; estamos á cubierto de 
toda sospecha que pueda acarrearnos ni el más 
usual de los atropellos ; en medio del desastre uni- 
versal vivimos como el pez en el agua ; mientras 
el mundo se hunde, nos reimos del mundo ; los pla- 
•ceres nos alientan y los vicios nos eonrien ; lo de- 
mas ¿qué importa? Sí, pero los placeres traen en 
pos de ei la vejez prematura, la muerte anticipar 
■da, y los vicios engendran las más terribles enfer- 
medades. 

Ko hay medio d» evadirse ; los que vivimos, vi- 
vimos cOn la vida en nn hilo , porque nuestros me- 
-dios de destrucción son más numerosos y más efi- 
caces que los de la naturaleza. 

Pero en cambio, mientras se vive ¿quién piensa - 
«n morirse? La civilización vertiginosa que nos 
áisesina ha tenido el buen acuerdo de rodear los 
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agitados ínetantes de línestra vida con cuantas co- 
modidades puede imaginar el gusto más exquisito. 
líos lleva el demonio, eso sí, pero nos lleva enco^ 
che, sobre blandos cojines, eu muelles bntacas, 
bajo abrigados cortinajes, delant« de una mesa á !& 
Tez refinada y espléndida. Sólo Dios sabe adonde 
Tamos á parw ; mas entre tanto caminamos, si no 
por ona senda de flores, á lo menos por ana senda 
de alfombras. Si algún afán nos agita, no es en ri- 
gor más que el afen de vivir, esto es, el afttn de las- 
comodidades con que el liyo nos incita á gozar de- 
la vida, y sin las que ya no es posible vivir. 

¡La muerte!... ella vendrá. Puede venir de un 
momento á otro, cierto ; ¿pero á qué pensar en una 
cosa inevitable? Si no sabemos cuándo ha de venir 
á buscamos , ¿á qué salir 4 esperarla? Volvámosle 
la espalda, y viramos. 

Nuestro amigo César pensaba de ese modo. Sa 
vida estaba llena de necesidades, mas entendámo- 
nos, de necesidades satisfechas. Aunque ^ el suel- 
do de cuartel que le proporcionaba su graduación 
militar no era ni con mucho bastante á cubrir to- 
das las necesidades de suposición, vivia, sin em- 
bargo, como un pequeño príncipe. No habitaba un, 
palacio, pero su casa no carecia de ninguno de los 
requisitos de la opulencia. No ttíüia coche, per» 
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poseía nn henuoao caballo. Su cocinero no era una 
celebridad, en atención á que el Brigadier comía 
rara vez ensucaea. Su pequeQa galería de cuadros, 
su pequeña biblioteca, su pequeña estofo no signi- 
ficabau grande afición á las artfis, ni á las ciencias, 
ni á las letras, ni siquiera á la6 plantas ; era para 
él cuestión de lujo y de moda. También en pequeño 
tenia su colección de armaa. Dos escopetas de caza, 
un cuchillo de monte, dos espadas de combate, dos 
floretee, caretas 7 manoplas, un al&nje, pistolas de 
tiro, y nna gumía, no cogida en la guerra de Áfri- 
ca, sino comprada en el Bastro, formaban todo el 
arsenal de sus armas ofensivas y defensivas. 

En lo qUe principalmente descubría las preten- 
siones de sus liumos aristocráticos era en lo que 
podemos llamar su servidumbre. Tres criados eran 
bastantes para el servicio de la casa y de lá perso- 
na del Brigadier. Entre el cocinero y el ayuda de 
cámara corría la limpieza y aseo de las habitacio- 
nes ; el tercero alternaba siendo á la vez introduc- 
tor de embfyadores y mozo de cuadra. Siempre ae 
le encontraba en el recibimiento, excepto en las 
ocasiones en que el caballo reclamaba su asisten- 
cía. Estos tres criados tenían tres tr^es indispen- 
sables: el cocinero su mandil y su gorro limpios 
como la nieve, el mozo de cuadra su- librea flaman- 
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te, j el ayuda de cámara en frac negro y bh corbata 
blanca. 

El Brigadier vivía, pabe , rodeado de todas las- 
comodidades ima^nables. 

La maiiaiía ea que vamos á bnscarlo en su pro- 
pia casa para seguir el curso de la presente liistO' 
ria, acababa de salir del baño, y envuelto en su 
gran bata de briUantes colores, examinaba delante- 
de un espejo la pálida suavidad con qne el baño ba- 
bia, digámoslo asi , bruñido la tersara de su tez.. . 
Parecía satisfecho y complacido del efecto gne á si 
mismo se causaba, y escudriñaba todos loa por- 
menores de su ñsonomia con mirada severa, como^ 
BÍ no estuviera dispuesto á perdonarles ni el más. 
ligero defecto. 

EeaJmente nada había que pedirle á la regulari- 
dad de las lineas ni á la pureza del color. Si &Ita- 
ba ^go era expresión , vida en la sonrisa, alma en 
los ojos, majestad on la frente, mas en rigor 
las facciones no eran responsables de semejante^ 
Mta, j el Brigadier por su parte no daba muestras- 
de ecliarlas de menos. 

La sombra negra de su atildado bigote realzaba, 
■vivamente la blancura del rostro y el vivo encar- 
nado de los labios ; el contorno de la^ barba era in-- 
mfgorable, las mígillas redondas y suaves como la» 
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de una niña, las cejas bien puestas , loa ojos onca- 
ramente pardos podian pasar por tinos buenos ojos. 
¿Qné más nepesitaba para su completa aatis&c- 
cion?¿Alma? ¡Babl César no liabia pensado jamas 
en esa circanstancia suprema de la belleza hnma- 
na. En política era conserrador, esto es, cualquie- 
ra cosa, lo que por el' momento le conviniera ser, 
mas en materia de arte era realista. Podía estar 
contento de su bella imagen, j lo estaba en efecto. - 

Ud pormenor, sin embargo, le hacia fruncir el 
entrecejo. Observaba que el pelo empezaba & reti- 
rarse de la frente , dejando cierto vacio en su cabe- 
za ; pero de cualquier modo no eran más que las 
primeras insinnaciones de una calva que apareoe- 
ria más tarde. Y aunque la calva, diga lo que quie- 
ra la gente de poco pelo, es siempre fea, en César 
podría llegar á ser hasta una hermosa calva. 

Hecho este examen minucioso , celebró sns per- 
fecciones con un gesto , que si por el momento des- 
compuso ^1 armonioso conjunto de su semblante, 
en cambio quería decir : « soy irresistible. » A ren- 
glón seguido se hizo servir el almuerzo con asis- 
tencia de los tres criados que formaban su servi- 
dumbre. El cocinero preparaba los platos en la co- 
cina, el mozo de cuadra loa conducta al comedor, y 
el ayuda de cámara los presentaba en la mesa. 



L);.l..=.lby Google 



144 EL íhosl 

Tres platos delicados, postres exquisitos y nna bo- 
tella de Bmdeos constitniaii el almuerzo otdinaiid 
del Brigadier. La vajilla era de porcelana de Se- 
vrea, y las copas de cristal de Bohemia. La llama 
de la chimenea templaba el ambiente del comedor, 
y un termómetro colgado en la pared marcaba los 
grados de la temperatura, con el fin de qae el fue- 
go no Uevára sa influencia más allá de un calor 
agradable. 

Almorzó en silencio, porque no entraba en sos 
hábitos aristocráticos más comnnicacion con sus 
criados que la absolutamente indispensable para el 
servicio de su persona. Ellos por su parte no rom- 
pían jamas este silencio rigaroso. 

Luego que hubo terminado el almuerzo, se puso 
de pié, y el mcrao de cuadra se apresuró á apartar 
la silla, mientras el ayuda de cámara acudió á la 
puerta y levantó el pesado portier que la cubría, y 
César pasó como un héroe por debtyo de un arco 
de triunfo. 

una vez en bu coarto, ya se mostró más comu- 
nicativo. Miró al reloj, y dijo : 

— I Hola, caballero ! me parece que esta mañana 
anda Y. muy despació. 

£1 reloj no se diguó contestarle, pero César no 
se ofendió por ello. 
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— ¡ Las doce I signió diciendo. Bien ; tengo tiem- 
po. No me convieae apream^rme. Qae eepere... 
qne espere. 

Dando meltas entre ana dedos á los cordones de 
la bata, añadió : 

— Valle-alegre no entiende esta clase de nego- 
■cios. Se empeña en el rapto, y sa recurso ofrece 

. muchas dificultades. Bn primer lagar, tendria qne 
andar á estocadas con ano ó con otro. Ckín Góngo- 
ra ¡bahl podría arríesgarme ; pero con Montero se- 
ría una broma muy pesada. Es an espadacliin que 
tiene la cabeza muy ligera y la mano muy dars. 
Un rapto es una campanada ridicula ; mi sistema 
«s más razonable, más cómodo y m¿s seguro. 

En esto sonó el timbre de la puerta que daba é 
]a escalera principal de la casa, lo cual indicaba 
. claramente qae alguno queria entrar. Pocos mo- 
mentos después se presentó el ayuda de cámara, y 
se plantó á distancia respetnosa delante del Briga- 
dier. Este le hizo un signo negativo con la cabeza, 
j el criado se retiró, llevándose la orden termi- 
nante de que el señor no estaba en 'casa para 
nadie. 

En otra ocasión César no habría dado tan rtguro- 
aa consigna; pues aunque en pequeño él también 
tenia sus amigos que le hacian la tertulia después 
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del almuerzo, esta Tez le parecian importimas to- 
das las-visitas, quería estar solo, porque le era en 
aquel momento , más que nunca, agradable sn pro- 
pia compaiíía. Ya se ve, era dichoso, y no quería 
partir con nadie sn dicha. 

Volvió á mirar su reloj , y se dijo : 

— Paciencia... paciencia. Un hombre vulgar se- 
apreenraria á recoger los primeros lanrelee de su 
trionfo ; pero un hombre de mundo se haría espe- 
rar. A comer se debe ir tres minutos antes de la 
hora en que se sirve la comida, pero en las citas 
con las migeres conviene retrasarse para hacerlaS' 
sentir la impaciencia del que espera. 

— Y esto es nna cita — afiadió después de refle- 
xionar un momento. Una cita, sea el que quiera el 
pretexto que la motive. Las mujeres no van nunca 
de frente ; buscan pretextos para dar ocasiones. Ve- 
remos por donde sale. Tiene talento... mucho ta- 
lento... Con qué suavidad me dijo sin mirarme: 
«César, tenemoB que hablar. — ¿ Cuándo? me apresu- 
ré ¿ preguntarle sin poder contenerme. — MaSana, 
me contestó al golpe, añadiendo luego : á las dos. 
— ¿Dónde? volví á preguntar. — ¡Dóndel exclamó 
con una naturalidad inimitable: Aqui.s Me alejé 
discreiamente, y no volví á acercarme á ella. AI 
despedirme estrechó mi mano, diciéndome: aCéaar, 
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hasta mañana.» ¿ Qué tal? ] una cita en su propia 
casa! es decir , con todas las reglas del arte. 

Se complacia en recordar todoB esos ponnenoreB 
que lo haciao dichoso, j los recordaba en voz alta, 
porque asi debía parecerle más auténtica la reali- 
dad de su dicha. 

Es verdad que no tenia alli más admirador qae 
á si propio, mas se bastaba asi mismo paraadmí- 
rarse. Se le abrian de par en par las puertas de la 
intimidad; el éxito, pues, era seguro ; su amor pro- 
pio de hombre corrido estaba satisfecho. A114 en el 
fondo de su, vanidad no sabía donde poner el méri- 
to de sus prendas personales y el valor de su astu- 
cia ; todo lo veía de color de rosa. A la vez le son- 
reía la perspectiva del escándalo ; mas al llegar á 
este punto se detenia, exclamando: 

T— i Poco apoco! Hay que andar con pies deplo- 
mo. Gtóngora podrá cerrar los oídos y los ojos, que 
es lo que suelen hacer loa mariden discretos ; y si 
es hombre que lo entiende, se reirá de mí en sus 
tiernas intimidades con la hija del Americano , yO' - 
me reiré á la vez, y todos nos reiremos. £chen por 
donde quieran , ese es el mundo , reírse unos de 
otros. Pero está ahí Montero y es capaz de salir por 
los cerros de Ubeda , y no es cosa de tener un lan- 
ce con un perdolario. Yo seque el mundo meagia- 
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deceria que lo quitara de en medio , mas probable- 
mente aconteceria lo contrario, j lo mejor de loa 
dadoB es no jogarlos. Es ana aventara deliciosa, 7 
seria nna necedad convertirla en ana aventara 
sangrienta. Ya es eurñ eso de dejarse matar por 
ana mtyer, y no daré yo al mando semejante eepec- 
tácalo. No hay más remedio qoe rennnciar á la 
gloria del escándalo. Me contentaré con las sopo- 
siciones de la maledicencia. | Bah I no es poco. 

Así se consolaba de la contrariedad qne sália al 
paso de sn fortuna. Era algo filósofo , y se hacía 
cargo de qne todo no nos ha de salir á pedir de 
boca. 

Acercóse ¿ on cordón de seda qae se descolgaba 
por la pared, y lo i^tó haciendo sonar á lo lejos el 
repiqueteo de una campanilla. Casi ' en el mismo 
instante el ayuda de cámara se presentó , como si 
hubiera estado detras de la puerta. 

El Brigadier comenzó á desembarazarse de la 
bata, y el ayada de cámara acudió ¿ tirar de las 
mangas. El seHor quería vestirse, y, como era na- 
tural, empezaba por desnadarse. 

Presentóle el ayuda de cámara ana rica camisa 
primorosamente planchada, en cuyos paños, de una 
blancnra inmaculada, brillaban dos grandes boto- 
nes de oro esmaltado. Colocó delante de sus pies 
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tin par de botas de piel fina y Buave de un negro 
mate, qne hacía más severa I» atildada correccioQ 
coD que estaban cortadas y cosidas. En segnida le 
pusodelontede los ojos tres pares de pantalones que 
acababan de salir de las hábiles'manofi de nn sastre 
&moso. César eligió unos de color de bronce. Una 
vez puestos, se colocó delante de la gran lona del 
espejo que cerraba el ropero, y alli, toI viéndose ya 
de un lado, ya de otro, pudo admirar la gracia áú 
corte y la precisión de las costaras ; se ajustaban 
peifectamente al modelo, y dejando traslucir los 
contornos, digámoslo asi , áticos de la estatna, caían 
graciosamente sobre la piel sedosa de las botas. No 
había nada que pedirles ; eran una obra maestiB. 
EindamoB & este paganismo det vestido el ho- 
menaje de una comparación qae no vacilo en llar 
mar olímpica. Asi como Yénus salió de la e^oma 
del mar , del mismo modo, poco más ó menos , iba 
saliendo el Brigadí^ de las manos de sa ayuda de 



Este oireció á sn vista primero una numerosa 
colección de cuellos de diferentes hechuras, y des- 
pués ctra colección escogida de corbatas de diver^ 
sos colores. César, casi sin examinarlos, t«mó un 
cuello, y sa instinto elegante condujo la mano al 
qne llevaba en sí el mérito de ser la última nove- 
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dad. Sujetólo á la camisa por medio de un pequeflo 
botón de oro, y ediiá de ver que las puntas del cue- 
llo dobladas con cierto estudiado ab^dono real- 
zaban la blancura de la garganta, al rededor de la 
que prendió ana preciosa cdrbata negra. De la se- 
rie de clialecos que' el ayuda de cámara sometió á 
la elección de su buen gusto, designó uno ne- 
gro abierto, que dejaba ver la pechera de la ca- 
misa. 

César contempló ante la luna del espejo el efec- 
to del chaleco, y quedó complacido, mientras el 
ayuda de cámara sostenía á su espalda una precio- 
sa levita, también negra, corta, de grandes sola- 
pas, cuyo aire elegantísimo se percibía sin necesi- 
dad de probarla. El tejido de la tela eia de lo 
más selecto que sale de las fábricas de Inglaterra. 
Metió primero un brazo y luego otro, y la levita 
quedó en sn cuerpo como en un molde. Era una 
levita encantadora puesta sobre unos hombros cor- 
rectos. No se sabia qué admirar más, sí la gallardía 
del talle ó la gracia de las mangas. Era una levita 
digna de una exposición industrial. César se recreó 
contemplándola , valiéndí^e para ello de dos espe-. 
jos, entre los que tomó distintas actitudes, para 
iipieciar el mérito en todos sus detalles. 

A pesar de la desnudez de que hacían gala los 
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dioses del Olimpo, Apolo habría envidiado k César 
en este momento supremo de su toilette. 

Faltaba el sombrero, y el criado le pnso en la 
mano, ano tan ligero, tan armonioso, tan distin- 
guido, que parecía un sombrero ideal ; y bien po- 
d'A sentirse orgalloso de tener cabeza, sólo por po- 
'der llevar aquel sombrero. 

Aunque con mncbo trabajo, escondió las manos 
«n unos guantes de color oscuro , y el ayuda de 
cámara puso sobre sus hombros un magnifico 
abrigo. 

Tai vez podria echársele de menos esa soltura que 
•da la elegancia natural, mas en cuanto al esmero 
'del vestido no había nada que pedirle. 

Salió de su coarto seguido del ayuda de cá- 
mara, y se dirigió al recibimiento, donde el laca- 
yo, vestido de librea, se puso de pié al verlo llegar 
y acudió á abrir de par en par la puerta que con- 
ducía á la escalera. 

En la portería estaba el portero como está la 
mirada en los ojos , y se inclinó respetuosamente 
delante del Brigadier, que por sn p&rte se conside- 
raba con tan legitimo derecho á aquel homenaje, 
que cruzó la portería sin mirar siquiera al portero 
que le saludaba. Sin dada alguna se elevaba á sns 
propios ojos, y aun quizá á los ojos del mundo* 
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humillando á los demás siempre que podía hnmi- 
llarloe. Lo mismo en las más encambradas jerar- 
quías que. en las más humildes condiciones, la va- 
nidad es siempre plebeya, y nada hay más demo- 
crático, en todo el sentido de la palabra, que el 
desprecio íi los que nos son inferiores. César igno- 
raba esto, y, como tantos otros , habia tomado la 
groseria por aristocracia. 

Salió á la calle, y ni aun allí quiso confnndirse- 
con la variada multitud que iba y venía de un pun- 
to á otro, é irgniéndose, tomó ese aire enfático 'con 
qne el gran número de los necios quiere decir : 

«Eb, señores, por aqtd voy yo.» 

No tardó muchos minutos en llegar adonde iba. 
Subió la escalera de la casa de Góngora, entró 
en el recibimiento y comenzó á desembarazarse 
del abrigo. El criado que se hallaba allí lo miró 
sorprendido, diciéndole: 

— El señor recibe abajo en su despacho. 

— Mí visita — contestó César — es á la seSora. 
El criado se mostró más sorprendido, y balbu- 
ceó estas palabras : 

— I Ah... á la señoral... sí... pero... la señora no 
recibe. 

— ¿A nadie ? — preguntó César secamente. 
El criado se inclinó por toda respuesta. 
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Era uoa animación muda, pero terminaQte, j el 
Brigadier empezó á sospechar que llegaba tarde, j 
se quedó mirando fijamente al criado, que volvió ¿ 
inclinarse y se cruzó de brazos. 

Probablemente habría . tenido qne renondar i 
SQ propósito, si Mari no habiese aparecido en el 
recibimiento. Al ver á César, exclamó : 

— jAh, caballerol Pase T., pase V. 

Y ech^ delante para qne Céear la BÍgniera. Éste 
lanzó sobre el criado ima mirada de soberano des- 
den, arrojándole el abrigo que tenia en la mano , y 
siguió á la doncella en todo el primoroso esplendor 
de sa toilette. 

Era dichoso, Margarita lo esperaba, j lo espia- 
ba con impaciencia. Esto lo habia leído él clara- 
mente en la cara de la doncella. 
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César había leída bien en el Bemblante de Mari, 
porque, en efecto, Margarita lo esperaba y lo espe- 
raba con impacieacía. Habia leído más ; pnes no ae 
le ocultó el sentido confidencial de la Bourísa qoe 
le dirigió la doncella al reconocerlo. Era nna son- 
risa qne quería decirle: ayo también estoy en el 
secreto.» 

Fué introducido en el gabinete en que Margari- 
ta hacia labor, y all! la encontró sentada delante 
de su costurero, vestida con su habitual sencillez, 
lo cual aumentaba los encantos de su belleza. No 
obstante, este abandono no causó en César buen 
efecto, y víó en él nna contrariedad. ¿No merecía 
él el honor de nna toilette más esmerada? Sí se 
trataba de una cita ioticna y hasta mistoriosa. 
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¿cómo esta mujer no había realzado el imperio de 
BUS atractivos cod cualquiera de esos adornos que 
dan á ia belleza de las mujeres nua expresión más 
ineinuirnte, másirreeÍBtible? El Brigadier no espe- 
raba encontrarla de ese modo. En la historia de sus 
aventaras uo habia un caso semejante. Aqnel pei- 
nado vulgar, aquellas hermosas trenzas cogidas de 
caalqnier manera, aquella bata oscura ceñida á la 
garganta como el hábito de una monja, aquéllas 
mangas impertinentes que ocultaban los preciosos 
contornos del brazo , y en fin , hasta aquel costure- 
ro, y sobre todo el crucifijo colgado en la pared, 
el pequeño lienzo que sobre el cnicifljo representa- 
ba la Asunción de la Virgen. Todo lo que el gabi- 
nete contenia lo echaba fíiera de sus mundanos 
pensamientos. Hasta la luz que penetraba al tra- 
ves de los cristales de dos grandes ventanas era 
demasiado fuerte, demasiado viva para una escena 
intima y misteriosa, y el ambiente que allí se res- 
piraba carecía de la voluptuosidad que esparce el 
aire "tibio y perfumado. 

, No era asi como esperaba encontrarla. La habia 
soñado dulcemente reclinada sobre un diván, vapo- 
rosamente vestida , lánguida , rodeada de flores, de- 
jando ver al través de los encajes las perfecdones 
del brazo, y sobre el taburete de seda de Persia la 
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«orreccion del pié. ¡Qaé deseDgañoI El aturdi- 
miento qne experimentaba era semejante al qne de- 
bió ex{>enmentar Icaro al caer del cielo á la tierra. 

Sin embargo , César reconocía interiormente que 
Margarita, á pesar de todos los descoidos, estaba 
hermosa. Después de todo, no era más qne nna 
' «nestion de meros detalles; el fondo siempre era 
el mismo. La perla no dgaba de ser perla porqae 
estaviese mal engastada. El desengaño no era tan 
grande para sos sentidos como para sn vanidad. 
Margarita lo esperaba y lo esperaba con impacien- 
cia, pero ¿qné significaba aquel n^;^%^ÍDtoleraUe? 
Por lo ménoa daba á entender qne no había pensa- 
do ni on instante siqniera en aparecer agradable á . 
los ojos del Brigadier. [Triste cosal cuando él aca- 
baba de agotar los recursos de la toilette para realzar 
á los ojos de Margarita el mérito sobresaliente de su 
persona. Esto era nn jarro de agua fría arrojado al 
fuego de sus ilusiones. César se sintió desconcerta- 
do j experimentó toda la amarga desazón del amor 
propio ofendido; mas no daba & torcer fócilmente 
el brazo de sn vanidad, y discurrió qne todo ello no 
sería más que un capricho de mujer. 

Margarita tenia aian de distinguirse, ést« era sn 
flaco, y es claro, en el presente caso hacia todo lo 
contrario de lo que otra mqjer hubiese hecho. Ade- 
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mas no podía desconocer el valor de sub encantos 
personálfiB, y á ellos bóIo quería conñar todo el éxi- 
to de su empresa. Por último, aquel abandono, 
aquel desaliño, ¿no' eran nna prueba de intimidad 
j de confianza? ¿Qué novedad podia ofrecer á un 
hombre como César nna mnjer como las demás?... 

Todo esto lo discurrió rápidamente y dio desde 
luego sn razonamiento por incontestable. 

Por lo demás, Margarita lo recibió con la son- 
risa en los labios , sonrisa que no disipaba cierta 
sombra de tristeza que cubría en frente. 

— Usted no Uevíttá á mal, — le dijo, — que yo 
continúe mi labor. 

— ¡ SeÜoral — esclamó el Brigadier, — sería nna 
impertinencia de mi parte interrumpir la tarea que 
tiene T. entre manos. 

— Ya ve V., — añadió ella, — no es una labor 
urgente, pero como no se habla con las manos, no 
veo inconveniente en tenerlfm útilmente ocupadas 
mientra se habla. 

César entornó dulcemente los ojos como si hu- 
biera hrillado ante ellos un rayo de luz demasiado 
vivo. La maliciosa perspicacia de su vanidad le hizo 
ver en el recurso de la labor un rasgo de suprema 
astucia, y queriendo darle á entender que estaba al 
cabo de la calle, volvió á exclamar: 
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— jAh, sefiora! — es V. muy original. 
Quería decirle: «EsV-muy diplomática». 
Margarita levantó los ojos y miró á César, di- 
ciendo: 

— ¡Original I... ¿Por qaé?... 

Pero ánt^ que César encontrara la respoesta 
ática que buscaba en lo más escogido de su voca- 
bulario, ella se apresuró á decirle: 

— ¡Aún de piel ¿Será preciso queyo le suplique 
á V. qae se siente? 

César encontró eu estas palabras halago y des- 
den. Por ana parte encerraban esa familiaridad con 
qne se reconviene á un amigo intimo que se empe- 
ña en ser demasiado ceremonioso caando se le 
abre el camino de la confianza. Por otra parte, era 
evidente que Margarita había reparado poco en la 
persona del brigadier, caando basta entonces no 
advirtió que permanecía sin sentarse. 

También podia ser esto un golpe maestro de su 
diplomada. Halago y desden , ¿acaso son otras las 
armas de las mujeres ? 

Sentóse á cierta distancia de Margarita, proba- 
blemente diciendo para si: 

s¡BahI te conozco.» 

La doncella salió entonces del gabinete. 

Quedaron, pues,' solos y frente á &ente Marga- 
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rita y CéBar , la miyer astuta y el hombre corrido. 
El contraste que ambos ofrecían saltaba inmediata- 
mente á la TÍsta: él, tan esmeradamente acicalado, 
y ella, tan vulgarmente vestida; él, medio serio, 
medio risoefio, repasando con atención miunciosa 
todos los pormenores de la fígnra <¡ae tenia delan- 
te; ella, indiferente, con la cabeza inclinada sobre 
el costnrero , y al parecer sólo ocupada de la labor 
qm bacia. 

Mediaron algunos minutos de silencio, dorante 
loB que César esperaba la primera palabra que 
abriera paso á la conversación , y Margarita bas- 
caba tal vez esa ntisma palabra, al parecer, sin en- 
contrarla. 

El silencio bacia embarazosa la BÍtuacioD de en- 
trambos, y el Brigadier, reparando en tm pequeño 
volumen que babia sobre el costurero, dijo: 

— Ese libio está preciosamente encuadernado. 

— ¡ Ya lo creo ! — exclamó Margarita — es mi li- 
bro &vorito. 

— Será un libro interesante. 

— Mucho, es El Kempia. 

— \&!ti\ ¡El Kempia! — exclamó César. 

La admiración con que repitió el título del libro 
consistía en que era la primera vez que llegaba á 
aus oidoe. /El Kempia, qué título tan rarol ¿Sería 
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algaua novela de Paul de Kock ó de Eugenio Sué 
que él no conocía? Sus aficiones lit^rariae no habían 
pasado de eeos dos antores, que, en honor de la ver- 
dad, hacían sna delicias. 

' Si Margarita, menos atenta á su labor, hubiese 
reparado en la expresión dndosa de César, habría 
comprendido que su amigo ignoraba la existencia 
de semejante libro. El, por su parte, no qnisod^- 
cubrir sn ignorancia, y reservándose el propósito de 
adquirir el libro favorito de Margraita para acabar 
de comprenderla, varió la conversación diciendo; 

— Tenemos que hablar, ¿noes esto? 

— Sí , — contestó Margarita. 

— Pues bien, señora, hablemos. 

— Supongo, — añadió ella sin levantar la cabe- 
za, — que habrá V. adivinado el motivo de esta 
cita. 

La palabra cita sonó en los oídos del Brigadier 
como el eco de una melodía, y contestó : 

— Ee posible. 

— En ese caso cnente V. conmigo. 

— ¡ConV.I 

— Eso es, 

— Bien Me lisonjea en extremo; contar con 

usted es contar cou todo lo que yo deseo. 

— Aquí Margarita clavó la aguja en la almoh^- 
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dilla del costurero, j mirando atentamente á Cé- 
sar le dijo : 

— Ahora á Y. le toca di^cnirir el plan de qne 
hemos de Talemos. 

— jYo! — exclamó César , — me parece que 

Había entrado á ciegas en esta conversación y 

andaba por ella á tientas. 

— Vamos por partes, — añadió, — ¿V. ha pen- 
sado en ello? 

Margarita contestó al golpe, con espontánea iu- 



— Mucho. 

— Entonces , — replicó César , — habrá V. pen- 
sado de qué medio hemos de Talemos. 

— Ciertamente he pensado ano. 

— ¿Cuál? 

— Presentarme yo misma en su casa. 

— jYa! — exclamó César. 

Este ¡ya I significaba que el brigadier empezaba 
á Ter algo. 

— Creo , — siguió diciendo Margarita, — que he 
de conquisÍAT so cariño, — y si consigo abrirme 
paso hasta su corazón, la salvaremos. ¿Noes esto 

loque V. desea? ¡Pobre haérfana! se encuentra 

sola en medio de los peligros del mondo , necesita 
nna amiga y yo qoiero serlo. 
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CéBar se atosó el bigote, tal vez para dieimTilar 
la ligera sonrisa que asomó á sus labios al mismo 
tiempo qne pensaba; 

c Una mujer que quiere ser amiga de la qne le 
ha sorbido el seso á su marido, es cosa inaudita. 
¿Adonde va á parar con taiL extravagante propó- 
sito?» 

A esta pregunta debió contestarse de un modo 
satisfactorio, porque brilló en sus ojos un rayo de 
alegria, y, para colmo de su satisfacción, ese rayo 
de luz se reflq*ó en la jnirada de Margarita como 
en un espejo. 

— Excelente idea..... — dijo el Brigadier, — la 
aplaudo y la admiro, y me atrevo á creer que Ceci- 
lia la pobre Huérlana la recibirá á Y. coa los 

brazos abiertos. 

— Yo, — dijo Margarita, — no debia dar este paso 
sin contar con y., que es el autor de tan bella idea; 
aería una verdadera usurpación, un verdadero pla- 
gio suplantarlo á V. en la ejecución de tan buena 
obra ; quiere decir que partiremos la gloria de lle- 
varla á cabo. Y hé aquí, a&adió sonriendo, un se- 
creto complot que V. concibe y yo ejecuto. ¿No 
babis Y. adivinado qne este era el motivo de la 
cita? 

■^ ¡ OIl I sí , exclamó César , al pié de la letra... 
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no podia ser otro. Y, francamente, me síeuto orga- 
lloso de haber inspirado á V. tan singular propó- 
sito, y empiezo á creer, — añadió, señalándose á la 
frente, — que aquí hay algo. 

— Ahi no, — replicó ella con completa iLgenni- 
dad. — El talento es nna gran cosa , pero vale máa 
elcorazon; y yo que admiro las grandes ideas, pre- 
fiero para mi uso particular los grandes senti- 



El Brigadier tradujo libremente ese párrafo, aco- 
modándolo á au deseo, y ella siguió diciendo : 

— Vamos á ver , ¿ de qué medio me valdría yo 
para hacer natural mi intempestiva visita? 

Hizo esta pregunta , apoyando el codo sobre el 
costurero y la barba en el hueco de la mano. 
César contestó : 

— ¡ Medio! ¡ Phs ! nno... cualquiera. Ustedes en- 
cuentran siempre recursos ingeniosos. 

— Me ha ocurrido uno, — dijo Margarita. 

— Veamos. 

— Tengo entendido que la huérfana hace prodi- 
gios en el piano. 

— [Oh! si es una profesora consumada. 

— Pues bien ; yo también t«ngo mia pretensio- 
nes en ese punto, y he llegado á creer que no me 
son completamente desconocidos los secretos del 



L);.l..=.lby Google 



DE LA. GUABDAi 165 

piano. ¿No podía Ber la másica nn pretexto nsta- 
ral para visitarla y tm motivo may á propósito pa- 
ra intituar con ella? 

— No podia eDcontrarse tm recorso más propio 
del caso. Los artistas no necesitan para tratarse de 
ninguno de los pormenores que usamos los demás 
mortales. Es el nférito que va á ver al mérito, el 
genio que va á visitar al genio. Dos eminentes pro- 
fesoras de piano que se buscan sin conocerse , y se 
encuentran por primera vez , como si hubieran es- 
tado viéndose toda la vida. El recurso es infaejo- 
rable. 

— Una dificultad me ocurre, — advirtió Marga- 
rita. 

— ¿Cuál? 

— Quisiera por algún tiempo ocultarle mi nom- 
bre. 

' — ¡Pues 1... 

— Es un capricho desatinado. Quiero que no me 
conozca hasta mucho después que me haya cono- 
cido. Es un capricho... de artista. 

— ¡Oh I — exclamó César. — Eso es sumamente 
sencillo. Las artistas no están obligadas á llevar 
siempre un mismo iCombre. En vez de Margarita 
puede V. llamarse Adriana, uno cualquiera. 

— Preciso será apelar á otro nombre. 
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Dicho esto, se inclinó sobre el costurero, y vol- 
TÍó á su labor. 
César añadió : ' 

— Puede asegurarse desde luego que Tan nste- 
des á ser intimas amigas, como vulgarmente Se 
dice , uña y carne. 

— Esto, — dijo Margarita, — es un secreto que 
guardará V". religiosamente. 

— Secreto inviolable, contestó el Brigadier, Las 
bnenas acciones han de ser modestas. No hay feli- 
cidad más grande que aquella cuyo secreto nos- 
otros solos poseemos , porque la felicidad es una 
flor delicada que al sol se mustia y al aire se eva- 
pora. 

César pronunció estas palabra con cierto énfa- 
sis poético, pero Margarita habia vuelto á la prosa- 
de su labor, y demasiado entretenida en ella, no 
pudo apreciar el mérito de aquel rasgo de elocnen-. 
cia; asi es qaé pasó sin obtener el éxito que sin 
duda su autor esperaba. No obstante continuó ; 

— La felicidad es por si misma un secreto, la 
cuestión está en saberlo sorprender. Algunas veces 
se nos presenta bajo formas enigmáticas que es 
preciso descifrar, porque la felicidad es nlujer, y 
tiene también sus caprichos, le gusta que la adi- 
vinen y, sobre todo, que la sorprendan. 
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— Es cierto,— dijo Margarita suspirando; — mas 
«8 inconstante : la dificultad no consiste tanto en 
sorprenderla como en conservarla. 

— ¡Oh ! — exclama el Brigadier con acento sen- 
timental. — ¿Acaso no es V. dichosa? 

La pregnnta iba derecha al fondo de su pensa- 
miento, 7 vaciló en contestarla.' Maquioalmente 
paso la mano sobre el Kempis, que se hallaba so- 
tre el costnrero, y levantó la tapa que cubría la 
portada del libro, fijando en ella los ojos. 

César espiaba atsntamente todos los movimien- 
tos de su fisonomía, y vio cambiar de pronto el as- 
pecto de su semblante. La sombra de tristeza que 
«nbria'BU frente se disipó j sns ojos se iluminaron 
con la claridad de una luz repentiha. Parecía que 
habla pasado por su rostro una de esas ráfagas que, 
rasgando súbitamente las nubes, dejan que el sol 
brille esplendoroso en medio de la serenidad de los 
cielos. 

St)rprendido el Brigadier por esta transformación 
inesperada, entreabrió la boca en señal de muda ad- 
miración , porque nunca había visto á Margarita 
tan hermosa. No acertaba á e^lícarse qué especie 
de belleza era la que la inundaba 7 no sabia dejar 
de mirarla. 

Ella cerró el libro, 7 con el acento de una con- 
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TÍccion profunda, dulce y finne á la vez, contestó 
al fin, diciendo : 

— Sí, amigo mió, soy dichosa. 

Césaor hizo un movimiento hacia Margarita... rm 
movimiento sem^ante al del gato qne va á lan- 
zarse sobre en presa; mas se contavo, y volvió k 
reclinarse sobre el respaldo de la silla en que es- 
tuvo sentado , dirigiendo á la puerta del gabinete 
nna mirada llena de enojo. 

No faé ciertamente la reflexión la que contuvo 
el movimiento de César, La pesada cortina c^ue cu- 
bría la puerta del gabinete era la verdadera causa 
qne lo habia contenido , porque levantándose si- 
lenciosamente, dejó ver una cabeza rubia como el 
oro, unas mejillas blancas como la nieve, una boca 
entreabierta como una rosa y unos ojos azules en 
loa que brillaba toda la luz del cielo. 

Era Serafín que, semejante á un ángel, apareció 
entre la nube de flores que formaba el dibujo de la 
cortina. r 

La mirada áspera del Brigadier le hizo fruncir 
el entrecejo, dando á su infantil fisonomia esa de- 
licada seriedad con que se acentúa el rostro de los 
niños cuando se enojan. 

Sin apartarlos ojos del Brigadier, se adelantó 
hacia sn madre dando una vuelta para no acercar- 
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86 á César, y fué á colocarse delante de Margarita, 
dejándose caer en sa regazo como si quisiera cu- 
brirla con sn pecho. 

No contaba el niño con aquella visita que acababft 
de encontrar en el cuarto de bu inadre,yá8u vez Cé- 
sar no había contado con la impertinente aparicioo 
del uifio. Ambos se miraron como dos esemigoe. 

César ^peró que Margarita hiciera salir á Sera- 
fin del gabinete, pero la madre lo rodeó con sus 
brazos oprimiéndolo contra su corazón:, y el Bri- 
gatjier comprendió que esperaba en vano. 

Entonces se puso de pié diciendo : 

— Oreo que ya lo h«mos hablado todo. 

— Todo no, — replicó Margarita. — Áim me fal- 
ta saber dónde vive nuestra futura amiga, y esto 
ea importante. 

César, qne tenía ya el sombrero en la mano, re- 
flexionó algunos momentos, y dijo: 

— No recuerdo con exactitud en este instante 
las señas de su casa, pero las sabrá Y.; yo me en- 
cargo de eso. Creo, — añadió, — que recientemen- 
te se ha mudado de habitación. 

Cuando tendió la mano para despedirse de Mar- 
garita , Serafin se asió al brazo de su madre. ¡ Qué 
capricho de niflot No quería que aquellas dos ma- 
nos se estrecharan. 
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Luego que César hubo salido del gabinete , Mar- 
garita qoiso reprenderá sn hijo, pero él replicó di- 
ciendo: 

— Es muy feo. 

— No es feo, hijo mió. 

— Hum , — esclamó el niño con profonda sin- 
ceridad. — -¡Es horrible! 

Estas palabras hubieran aumentado el rencor 
qne César sentia hacia Serafín , pero no pndo oirías. 

Salió de la casa con aire distraído, meditando 
acerca de los pormenores de la cita. Como á todo 
hombre preocupado le sucede, César iba hablando 
sólo. A nosotros nos es permitido oirle. Hé aquí lo 
que murmuraba: 

«Es hermosa y es muy astuta Me pone el ja^ 

bon para que me resbale Ese niño antipático me 

ha hecho perder la primei-a ocasión Tanto inte- 
rés por la hija del Americano es puu) artificio 

¿Qné quiere? Ella mismo ha convenido indirec- 

tAment« en ello: quiere que la adivine y que la 

sorprenda Vamos esmia..... La he adivinado 

y BÓlo me falta sorprenderla ¿Cómo? Ya está 

, pensado, con un golpe maestro Con un lazo del 

cual no podrá escapaise. La hija del Americano 
puede vivir en cualquier parte. ¿ Qué inconveniente 
Jiay en que viva donde yo qoiera? Perfectamente. 



L);.l..=.lby Google 



DS LA GUARDA. 171 

Allí irá ella, sola, de ¡Dcógnito, con un nombre 

eapnesto nna artista que va á yisitar á otra ar- 

tÍBta,jC|tié cosa más natural? Solamente que en vez 
de encontrarse con la tinérfana ee encontrará con- 
migo. Una vez allí no tiene escape... ¡^berbio!... 

¡Soberbio! jEs nn lazo delíciosol d 

'líales son las palabras que nn oido atento bnbie- 
la podido coger al vuelo. 

Era el Brigadier, como abora se dice, una per- 
«OQS visible en los altos círcolos, y era, por lo tan- 
to, innegable sn importancia, mas en esUi ocasión 
bnbiera renunciado á eUa,'porque encontraba con 
:&ecnencia personas conocidas que lo detenían in- 
terrumpiendo el curso balagüeQo de sns sabrosos 
pensamientos , haciéndole perder un tiempo pre- 
cioso. 

Para evitarlo apeló al primer cocbe que encon- 
tró á la mano y entró en él diciéndose con acento 
'decidido: 

«£a, á preparar el lazo.» 
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Con doble brevedad, cosa inaudita en 1<K fastos 
del foro , el abogado de Valle-alegre contestó al es- 
crito de Góngora. Se puede decir qae eu respuesta 
faé al mismo tiempo pronta como el relámpago j 
rápida como el rayo. Contestó al golpe y en térmi- 
no tan lacónicos y tan precisos, que la gente de 
la curia se miraba atónita, encogiéndose de hom- 
bros, porqne jamas se había visto en los estrados 
judiciales un escrito de menos palabras. Por pri- 
mera vez en la historia de los pleitos ee presenta- 
ba nn modelo semejante de sobriedad; no contenia 
más que las frases absolutamente necesarias. 

Para los que conocen el sistema de amplificacio- 
nes, citas, referencias, verbosidad é inagotable 
abundancia que constituye la especial literatura de 
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los letrados, comprenderán que en este caso el ja- 
neconenlto encargado de defender el derecho del 
banquero se habia Balido de todas las reglas del 
arta, dando á los autos desde el principio nn sello 
de originalidad qne hacia el litígio más intere- 
sante. 

El pedimento contenía tres puntos secamente 
expaestos : 

Ffimero. Que los cargos hechos por la parte con- 
traria eran suposiciones gratuitas segnn el Diccio- 
nario de la Lengaa y calumniosas según la ley. 

Se^;undo. Que la honra inmaculada de eu clien- 
te no podía permanecer mucho tiempo en tela de 
jnicío bajo el peso de tan alevosas acnsaciones. 

Tercero. Pedia con improrogable urgencia la 
praeba procedente , reservándose el derecho de re- 
clamar en su día la pena establecida en el código 
contra los calumniadores. 

Este escrito se oníó á los antos y pasó á manos 
de Góngora. 

Cuando el procurador, que ya conocemos, le llevi 
el expediente, lo dejó «obre el escritorio, y con su 
urgencia acostumbrada, saludó rápidamente y t«mó 
el camino de la calle, pero Luis lo detuvo dici&i- 
dole: 

— Un momento , Sr. Beltran. 
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Paróse el procurador 7 Góngora leyó el CBcrito 
de su adversarlo. 

— May bien , — dijo. — Esto va á escape. Pide- 
la prueba y vamos á dársela. 

Y en el acto dictó al Sr. Buenaventura on nue- 
vo escrito más breve, más conciso, que el de au 
contrario, uniendo á él la copia testimoniada déla» 
cartas de ítipoU, instrumeTito púilico que desde el 
dia antes tenía preparado. 

Cogió el procurador los atiioa y corrió á llevarlo» 
í su destino. 

El Juez no quiso ser menos activo y proveyó 
aquel mismo dia la notificación á la parte con- 
traria. 

Indudablemente el letrado que defendía á Valle- 
alegre no esperaba una réplica tan pronta, y al ver 
el testimonio de las cartas de SipoU , no pudo di- 
simular su asombro. Comprendió inmediatamente 
todo el terrible alcance de aquellas armas impre- 
vistas, y con la boca entreabierta y el ánimo sus- 
penso, vacilaba sin saber qué partido tomar. 
- Llamó apresuradamente y se presentó en el acta 
uno de los jóvenes abogados que practicaban en su 
bufete; pero en seguida lo despidió diciéndole; 

— Nada..... nada. No es necesario. 

Luego cogió la pluma, y antes de escribir la pri- 
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mera palabra la soltó bmEcamcnte, quedándose el 
papel con la boca abierta. 

Por último, se apoderó de loe autos, tomó el eom- 
brero, y olvidándose de su gran importancia jurí- 
dica y política, salió como un simple mortal en 
bnsca de su cliente. 

Encontró al banquero en el vestíbulo de su pa^ 
lacio en el momento en que ponía el pié en el es- 
tribo del cocbe/y snjetándole por el brazo le dijo: 

— Consulta. 

— ¿Urgente? — le preguntó el banquero. 

— Urgentísima. 

Valle-alegre miró su reloj y el abogado insistió 
-diciendo: 

— Si el asunto de que se trata no entrañara una 
gravedad suprema, no babria yo venido k estas bo- 
ras á la casa de mi cliente. 

— ¿Tan grave es el caso? — preguntó Valle-ale- 
gre con indiferencia. 

— Gravísimo, — contestó el famoso letrado. 

— Pasemos aquí, — dijo el banquero, señalan- 
do á un extremo del vestíbulo. 

Un criado se apresuró á abrir la puerta que aca- 
baba de señalar el banquero, y el abogado y el clien- 
te se entraron en un gran salón de la planta baja 
A¿í palacio, destinado al ¿u^í en los días de gran- 
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-des recepcioneB, mas no por eso estaba desmante- 
lado j &io , paes el palacio del espléndido banque- 
ro respiraba el mismo liy'o por todas partes. Su 
opulencia sabía portarse siempre regiamente y ha- 
cia servir los prodigios de sos bu^et inagotables 
en regios salones; bien podia, por consigoiente, el 
rey de la Bolsa recibir allí al rey del foro. 

Entraron, como digo, j fueron á colocaree en el 
hueco de una ventana, ambos de pié, como hom- 
bres que deseui despachar pronto. 

El abogado puso los autos en manos de Valle- ' 
alegre, y señalándole la copia testimoniada de laa 
^¡ffftas de RipoU, le dyo: 

— LeaV. • 
Mientras el banquero leia con semblante impa- 

flible, a&adió: 

— Ese documento es un rayo que ha caido sobra 
nosotros. 

Terminó Talle-alegre la lectora de tan terrible 
documento, y devolviendo los autos al abogado, se 
encogió de hombros exclamando: 

— ¡Y bien! 

— Queda un recurso. i 

— ¿Cuál? 

— Tentar el vade» de una transacción. 

— Eb tarde. 
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— No es tarde si conseguimos que las cartsB ven- 
gan á nuestro podei. 

— ¿Cómo? 

— Estableciendo esa condición en el convenio. 

— ¡ Bah ! — exclamó el banquero. 

— Ya sé , — añadió el abogado , — qne nuestro 
adreraario se negará á traosigii un pleitti en qne 
Ueva todas las ventajas, pero sacrificando anos 

cuantos millones cederá al fín Si babian de ser 

ocho serán doce, y asunto conclnido. No tenemo» 
otra salida. 

Hizo el banquero un gesto mq'estnoso de sobe- 
rano desden, j el abogado siguió diciendo: 
1 — No es el desprecio la mtejor manera de parar 
el golpe que tenemos encima, y mientras V. ensa- 
ya BUS gestos para ponerle al negocio la cua más 
desdeñosa qne le sea posible , yo voy á ver á Gón- 
gora, lo tantearé hábilmente y le presentaré la 
mútaa conveniencia de la transacción y millón ar- 
riba ó millón abajo la aceptará. 

— No, — dijo tranquilamente el banquero. 
Su abogado lo miró estupefacto. 

— No, — volvió á repetir, — la transacción e» 
imposible. No me conviene. 

— ¿ Qué hacemos entóncesF 

— Lo que procede. 
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— ¿Y qué profcede? 

— Es muy eencülo. 

— Veamoe. 

— Se pide la presentación de las caitaB origi- 
nales. 

— Bien , un trámite se presentan las cutas^ 

¿y qné hemos adelantado? Nada ; absolutamente 
nada. 

— Mucho, — replicó el banquero. — Déjeme us- 
ted hablar, que es poco lo que tengo que añadir. 
Al mismo tiempo que se pide la presentación de 
las cartas originales , se pide que dichas cartas sean 
pericialmente examinadas. 

i— ¡ Pericialmente examinadas I — exclamó el le- 
trado. 

— Sin duda. ¿Es acaso un procedimiento inusi- 
tedo? ¿No estoy en mi derecho pidiendo que se- 
averigüe en forma el ralor auténtico de eeas cartas? 

— Eso — replicó el jurisconsulto — seria ganar 
tiempo si no fuera perderlo ; porque aquí lo que 
urge ea cortar el negocio, pues presenta malísimo 
aspecto. 

— Esta Tez^-dijo Valle-alegre, dando por termi- 
nada la consulta — el letrado ea preciso que se aten- 
ga á laa instrucciones del cliente. 

Poco después cliente y ahogado ealieion del sa- 
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Ion ; el primero subió á su coche Ijne aguardaba en 
' el vestíbolo, y el segando ee dirigió á bu caaa, mnr- 
morando interionnente contra el insensato orgullo 
del banquero. 

Inmediatamente se pidió la preBentacion de las 
cartas originalea de Manricio RipoU y el examen 
pericial de ellas. Las cartas originales fueron puea- 
ias á disposición del tribunal, se nombraron loa 
peritos caligráficoe que debían examinarlas, y el 
litigio quedó suspenso de esta secreta investiga- 
ción, cuyo resaltado se discutía con gran calor, sir- 
TÍendo de motivo á opuestos pareceres. 

Iban y venian corrientes contradictorias. Si uuoa 
decían que las cartas no eran auténticas, en el acto 
aseguraban otroe , como si las hubieran visto, 
que estaban escritas de puño y letra de Manricio 
Eipoll. 

Y ee decía por otra parte: 

— Desde que se ha sometido la cuestión de la 
atitenticidad á un esíunen facultativo, la cosa está 
en tela de juicio. 

Y replicaban por otra parte: 

— jBahl esa es una salida abogadesca. Valle- 
alegre tiene perdido el pleito , y por ganar algo, 
quiere ganar tiempo. 

' Con estas disputas se acaloraban loa ánimos, las 
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palabras se enredaban como las cerezas , y ¡ra «I 
caso no faé aólo de apuestas, sino que bubo basta 
desaños ; porque en esta era racionalista es cuando 
más especialmente lo resuelve todo la sangre y el 
dinero. Los gobiernos presentes no tienen más que 
dos recursos para todos los conflictos : quintas y 
contribuciones, y el cindadano particular su bolsi- 
llo, si se lo dejan , y sus puQos, si no lo maniatan. 
Por lo que bace á la razón, es un mero adorno que 
conservamos por puro capricho. 

Entre tanto los peritos encargados judicialmen- 
te del ezámen de las cartas guardaban religioso 
secreto, y no era posible traslucir lo que pensaban 
acerca de este asunto. 

Para compróla la exactitud de los menciona- 
dos documentos, hablan pedido otros en que cons- 
tasen la letra y la Arma de Ripoll , y Góngora por 
su parte habla iacilitado otras cartas del mismo 
BipoU, que habla en el archivo testamentario del 
Americano, y también Valle-alegre habia presen- 
tado documentos análogos. 

El trabajo de los peritos caligrafíeos estaba re- 
ducido á sostener la identidad de la letra y de la 
firma, ó á declarar que no érala misma firma ni la 
misma letra. Habla que hacer nn cotejo minucioso 
rasgo por rasgo, perfil por perfil, porque de esta 
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indagación dependía qne la balanza de la justicia 
se inclinara de nn lado ó de otro. 

Los peritos nombrados eran tres hombres de bieo 
á carta cabal y tres pobres hombres que creían en 
Dios á puño cerrado, j por lo tanto el juramento 
en sos labios aeeg^aba la lealtad de su proceder 
en ,tan grave asunto. 

Por lo demás, era imposible advertir temor al- 
guno ni en Valle-alegre ni en Góngora. Ambos 
contaban al mismo tiempo con el dictamen favo- 
rable de los peritos, j no habla remedio, el dicta- 
men tenia que ser adverso al uno ó al otro. 

Estos doB hombres puestos frente á frente en el 
combate de este litigio no se jugaban unos cuan- 
tos millones, que en el mundo todos los días se 
pierden y se ganan , ni siquiera la vida que a] fin 
hay que perderla; se jugaban la honra, pues la al- 
ternativa era ésta : O Valle-alegre había estafado 
escandalosamente al Americano, ó Góngora había 
falsificado las cartas de Mauricio Eipoll. 

Por imbécü que sea en muchos casos eso que 
llamamos opinión pública, no podia ocultársele que 
éste era el caso en que se hallaban Us cosas ; asi es 
que el interés del asunto se hallaba en todo su apo- 
geo, el drama se ofrecía en su situación más cnl- 
minante. El nado estaba hecho, cada vez se apre- 
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taba más, y era muy aventurado suponer cómo lle- 
garía á desatarse. 

Como el antor del drama era la Providencia qae 
«B quién dirige los acontecimientos hamanos , no 
-ersí'ácil preaomii el desenlace ; porqne la Provi- 
dencia suele salir á lo mejor por registros ignora- 
-dos que desconciertan nuestros cálculos. 

La' nube estaba formada, y su oscuridad era 
amenazadora ; mas ¿ sobre qué cabeza iba á caer el 
rafo? 

Habla en este asunto un incidente que servia 
á su vez de tema, por no decir maula, á las con- 
versaciones. Consistía en la intervención misterio- 
sa del Marqués, en las revelaciones que, según él 
mi^mo aseguraba, babia adquirido de los espíritus 
por medio de 6n ayuda de cámara. 

— j Quién cree en semejante cosa! esclamaban 
los espiritáis fuertes con todo el desden de su ilus- 
trada despreocupación. Aquí no bay máa interven- 
ción misteriosa que la de Góngora, ni más lápiz 
parlante que su lengua ; él confió al Marqués el se- 
•creto de las cartas de Bipoll , y entre ambos nos 
han querido dar esa broma de espiritismo. 

La expUcacion no dejaba de ser admisible, pero 
se veia rechazada calorosamente por muchos á quie- 
nes agradaba esa comunicación caprichosa , fami- 
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liar j ameqa con el otro mondo. La rechazabaD 
asegoiaiKio gne Góngora desmentía terminante- 
mente que él hubiese confiado al Marqaés el secre- 
to de las cartaa de Eipoll , cuya existencia él mis- 
mo había ignorado hasta aquella noche. Aaegtua- 
ban ademas, j en ello conrenian todos, que el tra- 
to entre el Marqués y G^óngora no había sido nun- 
ca intimo. 

La cuestión suscitada con tal motivo no salía de 
esos términos , y él .espiritismo , esa magia nlo- 
derna que ea tau antigua como el oráculo de Dél- 
fos j la Fitonisa de Endor, que ha sido en la anti- 
güe<kd el rito fundamental de todas las falsas re- 
ligíoneB, que filé la ciencia suprema entre los per- 
sas y el arte sagrado en la India, y qne es hoy co- 
mo antes, en su infinita variedad de formas, el coi- 
to que rinde al demonio la ignorancia de los pne- 
. blos salvajes , el espiritismo, digo, que no ofrece al 
estudio de las personas rectamente ilustradas más 
novedad que lo grotesco del nombre, saliendo de 
los conciliábnlos particulares de lasecta, vino á ser 
objeto de discusión, digámoslo as!, pública, aunque ' 
el punto sólo se disentía en las conversaciones 
particolares. 

El espiritismo^ á propósito del litigio que forma 
el nodo principal de la presente Ihistoria, estaba 



vlbyCoOglC 



DE LA. GÜABDA. 185- 

sobre el tapete, ó, hablando en término» parlamen- 
tarioe, estaba á la orden del dia. 

UnoB negaban lá antentidad de los hechos', otros . 
afirmaban la realidad de 'ca^oa estupendos plena- 
mente confirmados. UnoB habían asistido ¿ sesio- 
nes solemnes en que todo había sido pura saper- 
cheria, y otros atestignaban haber hecho por ai 
mismos experimentos de éxito indadable. 

Los teólogos de esta arte diabólica exponían la 
doctrina, j los incrédulos se mofaban de ella , no 
sin razón, encontrándola absurda, estúpida y ri- 
dicula. 

Los más' doctos, no pudiendo negar la compro- 
bación de algnnos hechos, explicaban ciertos fenó- 
menos , atribuyéndolos á fuerzas desconocidas y su- 
.tiles, propias de la materia, qne obraban en la na- 
turaleza. 

Los indiferentes se burlaban á su vez de nnaes- 
plicacion tan frágil, y la verdadera ciencia y la fe, 
que siempre van juntas, llamaba á la doctrina 
error y á los experimentos abominaciones, conde- 
nándolos de consuno. 

Entre tanto el Marqués , dejando á laa vanas dis- 
putas de los hombres el esclarecimiento de tan ar- 
dua materia, saboreaba el delicioso manjar de Sur 
triunfo espiritista, dándose modestamente los ha- 
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mos de on oráculo. Hasta eotóncee sa lengua mor- 
daz y habladora todo lo había hecho objeto de bor- 
la, haciendo laa delicias de los tívos; mas desde el 
momento en qne se creyó elevado al honor de reci- 
bir las confidencias de los muertos, se hizo reser- 
vado, serio, reflexivo. Andaba con lentitud, sos 
movimientos eran acompasados y la balliciosa es- 
pontaneidad de su carácter padecia una verdadera 
paráhsis. 

Habla adoptado un lenguaje exj^rafio, simbóli- 
co, ininteligible, se explicaba más por cifras os- 
curas que por frases corrientes. 

Se referia á lo pasado como si lo hubiera visto 
y hablaba de lo porvenir como si lo estuviera vien- 
do; sus palabras eran sentenciosas , sus ademanes 
graves. Hacía vaticinios políticos y anunciaba con 
pasmosa imperturbabilidad lo mismo los sucesos 
prósperos que los desastres. 

Semejante trasformacion , casi repentina y ver- 
daderamente inesperada, era para unos señal evi- 
dente de qne se bailaba en comunicación con los 
espíritus , mientras otros no veian en todo ello más 
que ana broma algo pesada , propia del bneu hu- 
mor del Marqnés. Algunos sospecharon que habia 
-alguna turbación en su juicio. 

Su. casa padecia también la misma enfermedad^ 
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puesto qoe todo había cambiado en ella conTirtién- 
dose en un centro espirititía. Allí, en un salón 
preparado al efecto, se celebraban sesiones e^ta- 
pendas en las gae ocurrían cosas maravillosas. En 
aquella casa todos los muebles hablaban, todos los 
lápices escribian. Las luces solicoi encenderse solas 
y del mismo modo solían apagarse, las puertas se 
abrían y se cerraban por si mismas, y, en fin, los 
espiritas decían, cosas extravagantes unas veces, 
insignificantes otras, y algnnas terribles. 

Como el placer de la mesa era el placer favoñto 
del Marqués , daba banquetes espiritistas invitan- 
do k ellos á los espíritus de su mayor intimidad. 
Estos convidados invisibles tenían su cubierto y se 
les servia la comida como á los demás convidados 
vivos. En estos festines solían ocurrir incidentes 
extraordinarios, y dorante el banquete se hablaba 
con les muertos mano á mano por los medios co- 
nocidos de comunicación. Alli se hacían toda clase 
de pregnntas á las que no siempre contestaban los 
espíritus, porque, según el Marqués, no siempre es- 
tán dispuestos á soltar la lengua. Sí contestaban 
saliendo por los cerros de Úbeda , entonces eran 
espirütis burloTies, y las respuestas más graves, más 
profundas que se obtenían , eran enigmas qne cada 
cual descifraba á su manera. 
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De este modo Be iba extendiendo la secta y cada 
dia caian núeroB adeptos entre la risa de imoB y la 
admiración de otros. 

En ima palabra, la casa del Marqués tenia ana 
puerta invisible qne daba al otro mondo por la 
cual los espíritus iban alli á pasar el rato. 

Todo esto se decía, se contaba y se comentaba, 
mientras los peritos encargados de examinar laa 
cartas de Bipoll segnían sn secreta tarea. 

El incidente del espiritismo llenaba el entreacto 
del pleito y era al ñn y al cabo un bnen recarso, 
con el que se entretenía la impaciencia de los es- 
pectadores. 

No obstante, el entreacto ee bacía demasiado 
largo, 7 los más impacientes peegantaban: 

— ¿Qué hacen esos pobres diablos qne no aca- 
'ban de aveiigaar si la letra de Mauricio Bipoll es 
ó no la letra de Mauricio Bipoll? ¿ Tanto tiempo se 
necesita para saber sí un bombre se parece ó no á 
si mismo? 

— No es el caso tan íacil , — replicaban los me- 
nos impacientes. — Se encnentran entre la espada 
y la pu%d, no querrán descontentar á Góngora ni 
enojar á Valle-alegre, y ahí los tienen W. per- 
plejos sin saber á qné carta quedarse. — Puede 
ser , — áüadian , — que si son buenos doctrinaríoa 
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tranfiijaD la diñcoltod, declarando que la letra es 
poi ana pute enteramente igmü, mas qne por 
otra parte no es precieamente igual del todo. 

Si el eapectácnlo del pleito se hnbiers represen- 
tado en el teatro de la ópera, ó en el teatro de la 
zarzuela, en el teatro del dr&ma , ó en el teatro de 
la comedia, es decir, en cnalqoier teatro de Espa- 
fia, lo mismo en Madrid que en Alcovendas, ya 
habriamoB oído los chiclieos , las toses , los mormit'- 
UoB, los BÜbidos, los golpes y los gritos con qoe 
los públicos ilostrados , lo mismo qne los públicos 
incultos , advierten qne se cansan de esperar y qoe 
es preciso que el telón se levante inmediatamente. 

Tal era el estado de los ánimos y de las cosas al 
llegar los sucesos de este relato al ponto crítico 
en que nos hallamos. 

Basta , pues , de pormenores. 



VI by Google 



U5.t.z=dbv Google 



XII. 



YamoB Á eDCOntrar á Margarita en so tocador, 
donde no la hemos visto desde aquellas escenas 
con qae empieza la primera parte de la Deitda del 
Corazón. 

El tocador de la señora de Góngora no es, cier- 
tamente, el suntuoso tocador de la se&orita de Mí- 
ramar. Los muebles son sencillos y hasta humil- 
des y no hay más espejo qne el absolutamente ne- 
cesario para las consultas indispensables. El olfato 
míb delicado no percibe alli más perfume que el 
que exhalan algunas flores'qae nacen, viren y 
maeren en dos pequefias jardineras, flores entre 
las qne se hallan la fresca malvarosa y el menudo 
heliotropo. 

Margarita se halla sentada delante del espcgo, cn- 
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biertoB los hombroB con un gran peinador, j de vez 
en coando levanta los ojos, mira sa imagen retra- 
tada en el cristal j se sonrie. Esta sonrisa , qoe 
interrnmpe la dalce tristeza que baña sn rostro, la 
promneveD los gestos qne hace Mari, entre cay as 
manos flotan indómitoe los abundantes rizos de 
Margarita. 

Qesticnla la doncella descontenta de su habili- 
dad. Hace ya mncLo tiempo que su ama renunció 
álos peinados de gran efecto, y Mari advierte que 
se halla en un atraao lamentable respecto á este 
punto importante en el adorno de las mujeres. Ha 
perdido la costumbre de peinar á la moda , que es 
la suprema ley , y aquellos rizos tan dóciles antes 
se escapan entre sus dedos sin querer sujetarse á 
la forma que la impaciente doncella quiere darles. 
Acostmnbrados á caer sencillamente en ondas na^ 
tnrales sobre la frente de Margarita, se encrespan 
Ahora como las olas del mar negándose á todo ar- 
ti£cio. 

Mari se ^sespera y Margarijs. se sonríe. Es una 
lucha en la que ioda¿ las tentativas de la doncella 
son yictoriosfonente rechazadas ; cuando cree que 
ha dominado la rebehon de un rizo, otro se insu- 
bordina levantando sobre la cabeza de Margarita 
un nuevo tumulto. Decididamente se oponen á toda 
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innoTacioa; les va muy bien con aae sencillas tren- 
zas j sos ondas naturales, y no hay manera de 
convencerlos. 

Ya se ve , á Margarita le había ocurrido la idea 
de pedirle un peinado de artista^ y la buena Mari 
no 8 abía bien á derecbas qué especie de peinado era 
el que le pedia, y allá en su interior discurría que 
debería set un peinado fantástico, una cosa ente- 
ramente original; es decir, sin pies ui cabeza, y 
daba vueltas entre sus manos á aquel tesoro de 
bucles sin saber cómo combinar el peinado de ar- 
tista. 

Hacia y deshacía , abandonaba un procedimiento 

y apelaba á otro y sos esfuerzos 'eran inútiles, 

pues no daba en el quid de la dificultad. 

— Estoy muy torpe , — dijo al fin. — Antes me 
encontraba estas cosas hechas, y ahora.'.... 

— Vamos, — le advirtió Margarita, — no te im- 
pacientes : el peinado qne yo te pido no es ninguna 
obra de romanos. 

— ÍTo será obra de romanos , pero como yo no lo 
he visto en mi vida 

— Peíname como todos los dias y cuida de que 
haya en loa pormenores fianqneza , natnralidad, in- 
diferencia. Un artista es nn ser qne vive en regio- 
nes desconocidas para los demás mortales: come 
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maqnmalmente, Be viste sin pensar en ello y se 
peina de cualqnier modo. 

Mari no entendió bien estas advertenciae ; pero- 
tratándose de un peinado como el de todos los días, 
la empresa no ofrecía grandes dificultades, asi es- 
qae con el desembarazo de nna maestra consmnada 
dio en pocos minntoB fin á la obra. 

Entonces examinó su trabajo desde diversos pun- 
tos de vista , de la misma manera qne un escultor 
examinaría la estatua qne hubiera salido de aa» 
manos, 7 no encontrándole ningún descuido qoe 
corregir , preguntó : 

— ¿Es esto? 

— Eao ex, Mari — le contestó Margarita. — Ya 
ves que no ite pedia un prodigio de arte. 

— Es verdad — añadió la doncella. 

— Todavía, sin embargo, le faltan á tu obra al- 
gunos toques ligeros ; porque advierto ciertas fal- 
tas de ortografía, y voy á ponerle los puntos y la» 
comas. 

Diciendo esto, se acercó al espejo, y llevándose 
ambas manos á la cabeza, cojrígió,' digámoslo así, 
«1 estilo con dos ó tres rasgos maestros que com- 
pletaron el efecto del peinado. 

Volvióse á su doncella, y le preguntó : 

— ¿Qué tal? 
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— Muy bien , señora. 

Kn efecto, la última mano acababa de realzar el 
mérito de la obra, añadiendo á la eencillez la gra- 
cia. Habia en ella frauqaeza, naturalidad, indife- 
reocia, imprimiendo en la bella fisonomía de Mar- 
garita cierta audacia afable y cemonicativa qne 
nnia á la firmeza de la mqjer la vivacidad de la 
niña. 

— Todavía — añadió con aire satisfecbo — no be 
olvidado el secreto de mis celebradas originalidadea. 
¿Te acoerdae, Mari? Entonces mis capricbos esta- 
ban en moda 7 mis peinados servían de mo- 
delos. 

— Hadan Jurar — dijo la doncella. 

— [Oh! — exclamó Margarita — y qué necia era 
yo entonces. 

Mari dejó ver una sonrisa de benevolencia. Le 
parecía excesivo el rigor con que se trataba. 

— Ahora dame mi hermosa falda de color de 
café. 

— ¡Sefioral — exclamó Mcañ. 

— Sí, sí — insistió. — Le tengo una afición parti- 
cular á ese vestido. Faé un regalo de Montero; yo 
misma lo corté , tú me ayudaste á coserlo , y fué 
mi vestido de boda. Ya ves si merece mi predilec- 
ción. 
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La doncella trajo la falda de color de café, cuya 
tela era de gro saperior, mas las aguas que forma- 
ba el tejido advertían ya, qae el vestido no acababa 
de salÍT de los manos de la modista ; era qd vesti- 
do rico, si, peto usado. 

Sobre la falda ajustó Margarita á su gracioso ta~ 
lie nn abrigo de paño negro, ligeramente adornado 
con pasamanería de seda, colocando después sobre 
BQ cabeza nn sombrero diminuto de terciopelo 
también negro, no rigorosamente ajustado ú la úl- 
timsmoda, cuyo único adorno consistía en un ramo 
de pensamientos. 

Escondió tacilmente sus preciosas manos en unos 
guantes de color oscuro, y tomó el jnanffuiío. 

Antes de salir del tocador, recogió de encima de 
la mesa nn papel plegado en mucbos dobleces, 
ocultándolo en el manguito. 

Hizo un esfuerzo por sonreírse , y pasó á la ha- 
bitación inmediata seguida de Mari, que exclamó 
de repente : 

— j Ab , qué descuido I Hay días en que está una 
incajiaz, y hoy es unode ellos. 

— ¿Qué sucede? — preguntó Margarita sorpren- 
dida. 

— Nada, se&ora, nada; que no he pedido el 
coche» 
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— Has acertado con no pedirlo , porque no lo 
necesito. 

• -¿No? 

— No. Saldré á pié^ Hace un día hermoso, j de- 
seo sol y aire. Volveré pronto ; antes que empiece 
á soplar el vieuto irlo de la tarde. 

No era un suceso extraordinario que Margarita 
sáüese á pié ; lo hacia frecaentemente , casi todos 
los días, pues casi todos los dias iba á la iglesia, 
mas á estas piadosas visitas siempre la acompaña* 
ba su doncella. Es, pues, natural que Mari no se 
sorprendiera de verla salir á pié sino de verla salir 
sola. 

Es verdad que la señora de Góugora tenia bajo 
BU protección muchas familias desvalidas, á quienes 
socorría y visitaba, pero en estas excursiones de sn 
-caridad la acompEúaba también su doncella; y 
ademas en esos casos ocultaba su riqueza bajo un 
vestido de lana y un manto bnmilde. Man no era 
entonces su doncella, sino sn amiga ; más aún, su 
hermana, porque no quería llevar á la casa de la 
miseria ni la más ligera sombra de lujo- 

El peinado de artista, aunque era; como hemos 
visto, el peinado de todos los dias, uo dejaba de 
ofrecer alguna novedad en la toilette ordinaria de 
Margarita. La falda color de café que la doncella 
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creía ya archivada, el abrigo de paño, que emana 
prenda lujosa y elegante... el eombrero de terciope- 
lo... salir á pié, y, Bobre todo, Balir sola, fonnaban 
on cOQJanto de circunstancias singulares , aunque 
cada una de ellas fuera por si misma insignifi- 
cante. 

Mari no babia aprendido aún á dominar por com- 
pleto la impaciencia de bu curiosidad , y entre sua 
disculpables vanidades tenia la de poseer toda 1& 
confianza de su seQora , y se devanaba los sesos 
pensando qué misterio seria el de aquella salida, 
y misterio era iududablemente , puesto que ella lo 
ignoraba. 

En el fondo de su corazón se abría paso cierta 
sombra de tierno resentimiento por aquella reserva 
injustificada, pues Mari queria á Margarita más que 
alas niñas de sus ojos, y se consideraba con derecho' 
á saber basta sus más recónditos pensamientos. 

Sin embargo, si todavía era curiosa, había apren- 
dido á ser discreta, y no se escapó de sus labios ni 
una siquiera de las diversas preguntas que inte- 
riormente se dirigía , y siguió silenciosa á Marga- 
rita, que cruzó el gabinete de labor y pasó al pe- 
queño salón donde recibía de noche á sus amigos. 

Al salir de esta pieza para dirigirse al recibi- 
miento , se encontró con un obstáculo qué le cerró 
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«1 paso toa tenazmente' que se quedó inmóvil , co- 
mo si las pkntae de bus piée se hubieran pegado á 
la alfombra. , 

Era Serafin, que encontrándola al paao, se abra- 
■zó de pronto á sns rodilas, preguntándole : 

— ¿ Dónde vas ? dime , ¿ dónde vas ? 

La madre se inclinó sobre su hijo, y por toda 
Tespuesta seUó sos labios con un beso. 
El niño insistió, preguntando de nuevo ; 

— ¿Dóude vas? ¿Dónde vas ? 

— Voy á hacer una visita, hijo mió. 

— ¡Una visita! — exclamó Serafín. — Buenoj yo 
Toy contigo. 

^-Noes posible. Donde yo voy no pueden ir níñoB. 

— ¿Por qué? ¿Hay lobos que se los comen? 

— No hay lobos;— le contestó su madre. 

— Entonces — dijo el niño resneltamente — yo 
voy contigo. 

— No puede ser — repKcó Margarita, poniéndo- 
le aérin. — ¿ Qué capricho es éste? 

Serafin permaneció abrazado & las rodillas de sa 
madre, y ella, tratando de convencerlo, afiadíó con 
dalzura: 

— Mira, el padrino te espera para llevarte á ver 
el caballo que te han traido, Ea un caballito pre- 
cioso, como hecho para tí. 
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— ¿De carne? — preguntó Serafín con esos cam- 
bios de tono tan propios de los niños. 

— ¡ Por Bupueatx), de carne !... con bu silla y sus 
estribos y su brida... Mari — sfiadió volviéndose á 
la doncella — llévalo con sa padrino para qae le 
ensefie el caballo. 

Mari Be acercó para coger al niño de la mmo, 
pero él se asió más fuertemente á sa madre, y dijo 
con resolución : 

— No... yo voy contigo. 

— [Vamos!... — exclamó Margarita — el padri- 
no te malcria de tal modo, que acabarás por ba^ 
ceite insoportable. Tú bas sido siempre obediente. 

La doncella intervino, diciendo : 

— Es un caballo que relíncba y que salta ; blan- 
co y negro, como loe que á tí te gustan. ¿Oyes?... 
¿Oyes como te llama?... 

— ¿Qué dice? — preguntó el niño. 

— Dice... Sera-rqfin... Se-rara^n... 

Mari, prommciaudo el nombre del niño, queiia 
imitar el relincbo del caballo. Pero ni por esae... 
Serafín miraba atentamente á la doncella, ^in sol- 
tar el vestido de su madre. 

La pasión infantil de Serafín eran los caballos ; 
mas esta vez todos los caballos del mundo no te- 
man fuerza bastante para separarlo de su madre. 
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— ¡Gaprichol... ¡Capricho de niño mimado!... — 
decia Margarita impaciente, nuestras Mari movia 
la cabeza con ademan dudoso. 

Seiañn era natar&lmente dócil, y annqae dejaba 
traelacir bastante firmeza de carácter, cedia siem- 
pre á las súplicas, Qaedaba todavía este medio k 
que apelar para vencer sa tenaz x^istencia. 

— Me aflige tn desobediencia — dijo Margarita^ 
y harás al fin que llore. 

Y diciendo j haciendo sacó el pañaelo del man- 
guito 7 se lo llevó á los ojos, como si llorara. 

Al sacar el pañuelo cayó sobre la alfombra el 
papel hecho dobleces qne habia tconado de la mesS' 
del tocador. 

Los semblantes de los niños son espejos que 
reflejan lo qne tienen delante; si ven reir, ríen; 
si ven llorar, Uoran. 8era£n ahnó los ojos, mi- 
ró á BU madre, y dos lágrimas como dos perlas 
rodaron por sus mejUlas, mas no soltó el ves- 
tido. 

] Qné tenacidad tan impertinente I... Era preciso' 
apelar á medios más severos, y Margarita, revis- 
tiéndose de toda su tierna autoridad, mandó á Se- 
rafín que soltara el vestido. 

El niño obedeció, y con llanto cuya amargura 
es indecible, repitió entre sollozos : 
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— LléTHme... llévame contigo. 

Margarita se Bintió enternecida, y á Mari se 1« 
llenuon los ojos de agna... Habia en laroz del nifio 
un acento de súplica irresistible. 

— Capricho — capricho — dijo Margarita, ha- 
. .ciendo traición con sus palabras á la emoción que 

«eutia. 

Y como detenerse era ceder, salió de la habita- 
.cion, dejando á Serafin, que sollozaba amargamen- 
te, diciendo : 

— Llérune... llérune contigo. 

Mari quiso consolarlo, pero sus esfuerzos fueron 
inútiles : el niño lloraba con toda su alma ; jamas 
^ le había visto tan afligido... 

— Vén , hijo mío, vén — le dijo Mari. — Es una 
picardía la qne hacen contigo... pero tú tienes el 
«aballo más hermoso que hay en todo Madrid... y 
en toda Kspaña 7 en todo el mnndo. 

Serafin miró á la doncella al través de una nube 
-de lágrimas, 7 por uno de esos arranques miste- 
riosos con que los niños nos suelen llenar de asom- 
1)ro, cayó de rodillas, y cubriéndose el rostro con 
las manos, exclamó : 

— ¡Dios míol... ¡Dios mió I... 

Mari cruzó las manos 7 levantó los ojos al cie- 
lo, poseída de muda admiración. No encontraba 
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frases con qué mitigar aquel profundo descousnelOf 
no sabía qué hacer, y do hizo nada. 

Las tempestades íufaatiles pasan pronto; el 
olma de lós nifios es qd cielo que se serena fácil- 
mente ; mas esta vez los sollozos de Seiañn pare- 
cían inagotables. 

¿Y dónde estaba Montero?... Montero salió des- 
pués de almorzar, y al volver encontró á Marga- 
rita en la escalera. 

— ¿Y Serafin? — le preguntó. 

— Serafín — le contestó la madre — ae qneda 
llorando. " 

En dos saltos se encaramó en lo alto de la esco- 
lera y entró en la casa. Al ver d Serafín de rodillas 
y llorando, lo alzó eu sus brazos como una pluma, 
lo apretó contra sn pecho, como si de ese modo 
-quisiera' ahogar la pena que lo afligía, y volvién- 
dose á la doncella, le preguntó : 

— ¡Qué es esto, Mari.'... ¡Qué es estol 
Ella se encogió de hombros, contestando : 

— Pues... un capricho... 

— 1 Capricho ! — exclamó el Coronel fininciendo 
íu terrible entrecejo. — ¿ Qué qoiere decir ca- 
pricho?... 

— La señora — se apresuró á replicar la criada 
— es la que le da ese nombre. 
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Contra la señora no se penuitia Montero ni la 
más ligera señal de enojo ; asi es qae sé disipó la 
sombra de su frente al oír el nombre de la señora. 

— Bien — dijo. — ¿Qné ha sucedido? 

Mari le contó entonces toda la escena qne acabo 
de relatar. 

— Capricho... capricho... — refouñiñó Montero. — 
Como si no ñiera la cosa más natural del mundo, 
que un hijo quiera ir con su madre. 

Esto no era más que la mitad de en pensamien- 
to. La otra mitad era : « Capricho el de la madre^ 
que no ha querido llevarlo. » 

Como si el niño lo hubiera adivinado, se enjugó 
los ojos con las manos, y entre angustiosos sollo-^ 
zos dijo : 

— Padrino, llévame tú. 

— ¿Dónde, hijo mió? — le preguntó el Coronel. 

— Con mi mamá — contestó Serafín. 

— j Ahora mismo! — exclamó el padrino, aco- 
giendo la idea de su ahijado. — Yo te llevaré adon- 
de esté tu madre , y si fuera preciso te llevaría hasta 
el fin del mundo. 

Diciendo y haciendo puso al niño en el suelo, 
acabó de secar sus lágrimas, lo tomó de la mano y 
echó á andar; mas se detuvo en la puerta, para 
preguntarle á Mari dónde había ido la señora. 
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— No lo Bé — contestó la doncella. — Ha salido 
sin decir dónde iba. 

— Lo mismo da — replicó — la encontraremos 
«n el Carmen ó en San José. Son sus iglesias la- 
Torítas. 

Mari moyió la cabeza, haciendo nn signo nega- 
tivo. 

— ¿No? — exclamó Montero, 

— No — ^ contestó resueltamente la doncella. 

— ¿Por qné? — preguntó. — Vamos á ver, ¿por 
qué?... 

— Porqne la señora siempre que va á la igl^ia 
lleva manto, y hoy no lo lleva. 

— ¿Ha salido á pié? 

— A pié. 

Quedóse pensativo, rascándose maqninálmente 
la cabeza sin saber qué partido tomar, porque la 
observación de la doncella era irreplicable. De toda 
su actitud se dedncia que interiormente excla- 
maba : 

¡Dónde demonios habrá ido esta santa señoral 
Nada más fácil que engañar al niño, sacándolo 
á la calle, haciéndole dar dos ó tres vueltas , vol- 
viéndolo á casa cuando ya Margarita estuviese en 
ella, y asunto concluido. Mas para Montero las co- 
sas de Serañn eran las cosas más serias del mnn- 
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do, y engafiarlo BÍendo la inocencia misma, le pa- 
recía la más negra de las traiciones. Le había pro- 
metido llevarlo adonde estuviera su madre, y antes 
faltaría el sol ^ »« carrera que él á su palabra. Per- 
fectamente ; pero es ,el caso que ignoraba adonde 
había ido Margarita, y hé ahí su perplejidad y sa 
impaciencia. Sns grandes bigotes lo pagaban, pues 
tiraba de ellos sin' misericordia. A cada sollozo qae 
se escapaba de la garganta del niño, añadía un ti- 
rón múe fuerte. 

Cansado de mirar al techo sin encontrar en él 
más que las molduras del artesonado, bajó los ojos 
y .empezó á recorrer con mirada distraída los ca- 
prichosos díbnjos de la alfombra, encontrando í 
sus pies un pedazo de papel muy plegado. In- 
clinóse maquinalmente y lo cogió, y cada vez 
más impaciente comenzó á darle vueltas entre sus 
dedos. 

Mari dijo entonces : 

— Ese papel lo llevaba la señora en el manguito, 
y sin duda al sacar la mano se le ba caído. 

Desdobló Montero el papel, y vio escritas en él 
con letra desconocida laa señas de una casa. 

El papel era fino y sedoso, y contenia únicamen- 
te estas palabras : 

íUrosaa, IQ, principal. ■» 
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— ¡ Bravo I — exclamó. — Ya estamos en la pis- 
ta... A<^uí debe estar la fagitira... No hay dnda^ 
aqoi hay alguna miseria humana, que ha ido á so- 
correr con el mayor sigilo, como si fnese á cometer 
im crimen... Vamos... vamos á sorprenderla, á co- 
gerla infraganti... No es corto el camino, y para 
que no se nos escape tomaremos un coche. - 

En el carácter ejecutivodel Coronel no cabiau 
vacilaciones; la primera idea que le ocorria era- 
siempre la mejor, la única, é inmediatamente la^ 
ponía en {ffáctica. 
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XIII. 



El Sacriñcio. 



Por viva ^ue sea la curioBidad que nos incite á 
Begiiír los pasos de Montero qne, como hemos vis- 
to,' salió resnelto á satisfacer el capricho de Sera- 
fin , es preciso qae lo abandonemos en su empeño, 
porque hay nn nnevo anceso qae reclama preferen- 
temente nuestra atención , qne quieras qne no 
qnieras, iatereeada al fin 7 al cal» en el cnrso de 
la presente historia. 

No hay plazo qne no se cumpla ni denda qne no 
se pague, ha dicho la sabia antigüedad; mas lasa- 
bidnria moderna, sobre todo la sabiduría económi- 
co-política, se ha propuesto demostrar con gran . 
éxito que la segonda parte del re&an no se hizo 
para nnestros tiempos. Los plazos se cumplen, cier- 
to, pero Ibs deudas no se pagaii ; sobre todo la ífei- 
da, la gran deuda, la deuda nacional... esatenemos 
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casi evidencia de que no se paga^rá Qiinca. Mas ello 
ea que los plazos ee campleo, y que, por lo tanto, 
le tocó su turuo al plazo Beñalado á los peritos pa> 
ra la confrontación 7 examen de las cartas de RipoU. 

Loa periódicoB, que se matan por dar noticias, en 
razón á que las noticias son la primera materia de 
esa industria, esparcieron aquella mañana la espe- 
cie de' que los peritos habian evacuado ya su dic- 
tamen acerca de la autenticidad de las &mosa6 car- 
tas de Bipoll, que habian estado unánimes en la. 
redacción del dictamen, y que éste no era favorable 
& los documentos presentados por Gfóngors. 

Perdónenle la gran inatitucion de la prensa pe- 
riódica en este hecho averiguado : sus órganos na 
son, ni mucho menos, testimonios de certidumbre; 
los pobres mienten tanto como cualquiera hijo de 
vecino, ó, lo que es igual , mienten más que la Ga- 
ceta. No obstante, esa circunstancia no quita que 
algunas veces digan la verdad. En la ocasión pre- 
sente, justo es advertirlo, daban una noticia cierta 
en todas sus partes. Los peritos encargados deexa- 
minar las cartas de Ripoll habian tenido que re- 
conocer al fin la diferencia que existia entre la le- 
tra de loa documentos acusadores presentados por 
Góngora y las cartas &cilitadas por una y otra 
palrte para la comprobación. En efecto, la letra de 
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Bipoll estaba perfectamente imitada , mas exami- 
nándola atentamente ojob experimentados, descn- 
brian la falta de ciertos rasgos característicos, y 
observaban en otros vacilación , timidez , falta de 
B^n^dad. No habia en ellos esa fr^ii^neza con qne 
cada nno traza su propia letra. 

A. primei:a vista no cabía dada, la letra era de 
Kipoll. EipoU mismo, qne no babia dejado en el. 
mondo famaalgona de calígrafo, la hubiera tenido 
por snya ; mas á la luz de un examen atento , mi- 
nucioso é inteligente, era claro que la letra de Ei- 
poU estaba falsificada. 

El dictamen de los peritos se redecía á bacer 
constar esas diferencias , dejando á qnien corres- 
pondiese el encargo de apreciarlas. 

El primero qne tavo noticia del caso fué el abo- 
gado de Valle-alegre. Sa pasante predilecto la ha^ 
bia visto en los periódicos , y no dando crédito á la 
especie quiso enterarse por sí mismo , y adquirió 
bien pronto completo convencimiento de que era 
cierta la noticia. 

El abogado al saberlo se llevó las manos á la ca- 
beza, exclamando ; 

— jEs posible! ' 

— Es indudable — le contestó el pasante. 

— Bueno — replicó. — Es indudable que los peri- , 
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tos han prestado esa declaracíoD jurada: perfecta- 
mente. Valle-alegre los habrá sobornado, y ellos han 
salidodel paso señalando diferencias qne no existen. 
¿Y qué adelantamos con eso? Nada. La parte con- 
traría apelará á un nuevo examen, y acabará por 
demostraraos que las cartas son auténticas. 

— No lo creo — dijo el pasante. — La falsedad de 
las CEUitas está demostrada por las cartas mismas. 
El falsificador de esos documentos ha dejado en 
ellos seQales evidentes de la falsificación. Será más 
fácil demostrar que ahora es de dia, que hacer creer 
que las famosas caf tas de Kipoll no están falsifi- 
cadas. 

Ante tales afirmaciones, la incredalidad del abo- 
gado se dio por vencida, y pasándose la mano por 
la &ente, ni más ni menos que si quisiera ahuyen- 
tar las sombras que oscurecían su entendimiento, 
exclamaba 

— i Ab... bribón... bribón !... 
Y después anadia : 

— ¿Mas cómo ha podido ser eso? Es de todo 
punto increíble que Góngora baya presentado do- 
cumentos falsos, y sobre todo, documentos tan mal 
falsificados. Tengo la convicción moral de que las 
cartas de BtpoU existen. Y bien : ¿cuándo han si- 
do falsificadas? ¿Dónde? ¿Cómo? Mucho puede el 
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dineto. ¿ Se habré dejado soborntu; el jaez, el racri- 
bano, la justicia misma? ¡Ah! este Valle-alegre ea 
capaz de hacerle á nno dudar hasta de la posibili- 
dad de toda honradez. Y el golpe es tremendo y 
decisivo. Góngora está perdido, 

£1 pasante oia discurrir asi i sa maestro sin 
asombro y sin sorpresa. No veia en ello más que un 
accidente favorable en nn negocio mny importan- 
te. Yeia ganado el pleito perdido; sus ojos no veian 
ni más ni menos. Por eso el acreditado joriscon- 
Btdto afiegoraba con frecuencia qne aqnel chico era 
un joven de mérito. 

— Bien — siguió diciendo. — Yo me lavo las ma- 
nos. 

Lo mismo, absolntamente lo mismo, hizo Pon- . 
cío Pilátos, gran maestro de la gran escuela con- 
servadora. 

ÜD coche se detuvo en la puerta de la casa, del 
cual se apeó el cliente que venia á ver al abogado. 

— ¡ Sr. de Valle-alegre! — exclamó al verlo el ju- 
risconsulto — ¡ Tanto bueno por esta casal 

El joven pasante se inclinó profandamentey 
apresurándose & acercar una butaca al rey de la 
Bolsa. • 

— Si — dijo VaUe-alegre. — Pasaba por aqni, y 
me he detenido á saber cómo va nnestro negocio. 
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— Va viento en popa , contestó el pasatOe con 
risue&a fisonomia. 

— ¿Pues? — preguntó el banquero- 

— j Paes I — repitió el abogado. — Las teniblee 
cartaa son i^npuestas. 

— No me sorprende — afiadió Valle-alegre. — 
Lo sospechaba. 

— ¿Lo sospechaba V,? — ^preguntó el abogado. — 
Vamos. Confesemos que es una saspicacia invero- 
símil. 

AI decir esto, guiñó un ojo confidencialmente; 
pero el banquero bo se dio por entendido, y con as- 
pecto candoroso contestó diciendo : 

— Sí, lo sospechaba. Ust^d creerá que lo sabia. 
Viene k ser lo mismo , porque lo que se sospecha 
caai se sabe, A V. le parece suspicacia inverosí- 
mil lo que en rigor no es más que nn poco de cono- 
cimiento del mundo. Hablemos con franqueza; us- 
ted presume en este momento que la falsificación de ' 
las cartas de Bipoll es obra mía. No me ofendo por 
ello, mas discarra V. un instante: Gíóngora nos 
propuso nna transacción de lo cual V. y yo inferi- 
mos que carecia de datos auténticos , y vela iqeJ sa 
negocio. De repente enlabia el litigio, y aparecen 
las cartas de Bipoll como llovidas del cielo. ¿No 
es esto sospechoso ? 
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El pasartte Mzo no gesto de asentimiento míéo- 
tras el letrado finmcia la Ixica, dando á entender 
-qne 3ti8 dadas no se disipaban fácilmente. 

— Bien — siguió diciendo el Imnquero — con- 
vengo con y. en que por si solo no basta para su- 
poner que Góngora ha hecho ira^ar esas cartaa... 
j aun puede llegarse hasta presumir que su buena 
fe haya sido sorprendida... pero tenga V. en cuenta 
que el amor es capaz de todo. 

— i El amor I... — exclamó el abogado. 

— Justamente. La huér&na que nos reclama la 
^friolera de veinticinco millonee de reales, sin más 
razón que la de ser hija de su padre, es una her- 
mosa joven, terca, insinuante, imperiosa, y Gón- 
^ra ha caído eu sns redes... Es cosa ya divulgada 
'que está perdidamente enamorado de ella. De otro 
modo, ¿cómo habla de haberse metido en semejante 
pleito?... Asi se explica lo bien urdido del conte- 
nido de esas cartas... Afortunadamente, el qne ha 
felsificado la letra y la ñrma de RipoU no ha sido 
tan hábil como el que las ha dictado; si no, está- 
bamos perdidos. 

-^Eb posible — dijo el jurisconsulto. — Aquí se 
nos presenta nua causa criminal de macho luci- 
miento. — Y mirando fijamente al banquero, aña- 
dió : — Hay que descubrir al falsificador. 
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— Sin dada — afirmó el joven pasante. 

— I Qué nos importa el ialsificsdor !,.. — replicó 
Valle-alegre. — Será un infeliz comprado por cna- 
tro cuartos, nn instrumento, al cual, sea como 
quiera, debemos estar agradecidos, porque al fin 
ha &lBÍficado la letra de Bipoll de un modo bas- 
tante favorable para nosotros. Ademas, el verda- 
dero fiílsificador ya está descubierto... y hay que 
atwlo bien para que no se nos escape. Saldrá di- 
ciendo que esas cartas se hallaban en la testamen- 
taria del banquero, y hé ahi de dónde hay que ar- 
rojarlo. ¿No es esto?... — añadió dirigiéndose al 
pasante. 

— Precisamente — le cont«stó con proñmdo 
asentimiento. 

Tomó Valle-alegre su sombrero de mtmo del pa- 
aanie, y se despidió diciendo : 

— Mundo... seQor letrado... mundo. 

El pasante lo acompañó basta la puerta del des- 
pacho, 7 allí el banquero le estrechó la mano con 
protectora cordialidad, diciéndole al oido : 

— Mundo, amigo mió, mundo. 

Mientras Valle-alegre enti^ba en su coche, el 
pasante, arqueando las cejas, le decia á sn maestro : 

— Es un hombre extraordinario. 

— Sí — contestó el abogado guifiándole á la 



L);.l..=.lby Google 



DE LA GUARDA. 317 

vez los do9 ojos. — ¡Un hombre extraordinario I... 
Y acercándose alpasanie, añadió en toz baja ; 

— Un bribón de siete suelae. 

El discípnlo se encogió de hombros, y dijo & 
sü vez : 

— Mnndo^ señor maestro, mondo. 

Por lo que hace á Góngora, habia recibido la^ 
noticia por conducto de su procurador. Este hom- 
bre, siempre en movimiento, habia robado algu- 
nos minutos á la urgencia de sus negocios, para 
venir á poner en conocimiento de Lois el dictamen 
de los peritos. 

Góngora no quiso dar crédito á sus propios oí- 
dos y se hizo repetir la noticia, que el procurador 
pronunció de nuevo con acento lúgubre, como si 
hubiera estado leyendo una sentencia de muerte. 

A la voz acompañaba la expresión del semblan-, 
te, y Góngora, más que en las palabras del pro- 
curador, vio en el terror de su fisonomia, siempre 
preocupada, la certidumbre de tan inesperada no- 
ticia. 

— No lo concibo — exclamó. 

— Yo tampoco — dijo el procurador, desplo- 
mándose sobre una butaca, como si sus piernas, 
habitualmente tan ágiles, ee negaran entonces & 
sostenerle. 
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— [Falsas las cartas de EípoUl... Esto es mtta- 
^dito. 

— 1 Falsas ! — repitió el procurador. 

— Beltran, ¿cómo se explica V. esto? 

— jCómo!... No sé... neme lo esplico. 

Reinó por algunos instantes triste silencio, du- 
rante el que solo se oia crujir la pluma del señor 
Baenarentura al correr sobre el papel. 

— Es increíble — dijo Lxiis — que el Americano 
poseyera esas cartas falsifícadas. Indudablemente 
la falsificación se ba becho después de haber salido 
■de mis manos. 

El procurador contestó resueltamente : 

— No lo creo. 

— Es verdad — añadió Luis aterrado — no debe 
:creer8e, no puede creerse. Será preciso apelar á un 
segundo examen. 

— Es Inútil — replicó el procurador. — La fiíl- 
sificacion es evidente, y los segundos peritos de- 
•clararian lo mismo que los primeros. 

— ¿Qué bay aquí entonces? — preguntó Luis 
-con voz trémula y semblante desencajado. 

— Aquí hay — dijo el procurador — una mano 
traidora. 

La pluma del 8r. Buenaventura se detuvo sobre 
«1 })apel. 
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— ¿Dónde está esa mano traidora?... 

Beltran se crxizó de brazos y exhalando un hon- 
do suspiro, exclamó : 

— ¡Ah!... [ese es el misterio!... 

— ¡Misterio I... [Misterio!... — repitió Lnis opri- 
miéndose las sienes con ambas manos, porqne sen- 
tía que sn cabeza estallaba. ' 

Se creía beyo la presión angustiosa de un sneño 
horrible, y hacia esfuerzos desesperados por des- 
pertarse ; tan increíble le parecía la espantosa rea- 
lidad que lo cercaba. En el tenebroso mar de con- 
:ñisíoDe8 en que cada vez más se sumergía su pen- 
samiento, buscaba como el náufrago una tabla á 
que asirse. 

Las palabras del procarador eran terminantes, y 
Bo dejaban lugar á ninguna esperanza. Participa- 
ban de esa cruel sinceridad que cierran el paso & 
todo consuelo inútil. 

En aquel momento Luis no tenía á quien vol- 
ver los ojos, y dentro de si mismo no reía más qne 
la negra profundidad del desastre. 

SoB miradas indecisas, qne revelaban bien cla- 
ramente la honda agitación de su ánimo, se detu- 
vieron en el 8r. Buenaventura, qne inclinado sobre 
el papel segnia escribiendo, y dirigiéndose á él 
le dijo : 
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— Señor Martin... Sr. Martin... ¡ qué cliasco tan 
t«rtible I 

El amanuense soltó la plnma, echó sobre loa 
ojos loa cristales de las gafas que tenía suspendi- 
dos sobre Iels cejas, j sólo contestó haciendo tm 
gesto de profdnda conmiseración. 

Lois le pregtintó : 

— ¿Qné debemos pensar de esto que nos su- 
cede?... 

— Debemos pensar — dijo — que el Americano 
fdé engañado con esas cartas. 

— jEngafiado!... ¡Cómol... 

— Algún enemigo de Valle-alegre suplantó des- 
de Faris la letra de Bipoll... 

— ¡ Imposible 1. .. — replicó Góngora. — Consta 
que el Americano contestó á esas cartas, y el mis- 
mo B.ipoll habria deshecho el engaño. 

— Es verdad ; pero fijémonos bien : las respues- 
tas del Americano se reducen exclusivamente & 
acusar el recibo de cartas de Febrero y Marzo 
del 63. No cabe dada de que la fecha de las cartas 
que resultan falsificadas, son las mismas á que el 
Americano se refiere en sus respuestas ; pero¿soa 
esas mismas las cartas cuyo recibo acusa?... Po- 
dían ser otras del mismo Ripoll y de la misma fe- 
cha... Es, por lo menos, dudoso. 
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Al procurador debió sorprenderle el modo de 
discurrir del 8r. Baenaventara, pnes fijó eu él la 
mirada con esa atención qne prestamos á todo lo 
que nos parece extraño. Hasta entonces no había 
reparado en el amannense... pero al verlo tan en- 
terado de los pormenores del aenoto, creyó que no' 
era nn escribiente cualquiera el qne, como Tolgar- 
mente ae dice, llevaba la plnma á Oóugora. 

Éste , repitiendo la última palabra del 8r. Mar- 
tin, dijo : 

— Dudoso... dndoao... Precisamente no son da- 
das las qne buscamos, sino nn rayo de Inz qne las 
disipe. 

— Voy presentando laa cosas por su orden. Mi 
hipótesis es ésta : un enemigo oculto de Valle- 
alegre ha suplíuitado la letra y la firma de Hipoll. 
Argumento en contra de la hipótesis : el Americano 
contestó á esas cartas, y el mismo BipoU habria 
descubierto la suplantación. Eéplica : el snplanta- 
dor no habia de ser tan tonto qíe expusiera su ven- 
ganza á semejante contingencia, y bien fácil le era, 
valiéndose de unas señas falsas, hacer que laa res- 
puestas fueran á parar á sus manos... ¡No?... Hay 
otra : ¿quién asegura que en Febrero de 1863 se 
hallaba aún Bipoll en París?... Las noticias que 
tfineraos confirman qne por aquella fecha fué su 
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desaparición, 7 no se volvió á eaber de él hasta 
macho después, que un periódico de New-York di6 
U noticia de sn mnerte desastrosa en la Virginia. 
Consecuencia lógica : un enemigo de Valle-alegre, 
enterado de ciertos pormenores, es el autor de esas 
cartas falsas, sin que Bipoll haya podido desmen- 
tirlas. Esto es prohable, probabilísimo. 

El procm-ador hizo nn ligero movimiento con la 
cabeza en señal de asentimiento, Góngora nada 
tuvo qoe replicar, y el Sr. Buenaventura añadió : 

— La discusión es la luz. 

Después, dirigiéndose al primero, qne lo miraba 
con ojos escudriñadores, dyo : 

— Ya sé yo que mi razonamiento no ha de ha,- 
cer gran fuerza en juicio, porque los tribunales^ 
que ya poseen el cuerpo del delito, no se han de 
contentar con declarar reo de la suplantación á un 
ser desconocido, y procederán, por de pronto, con- 
tra loa que han pretendido servirse de esos docu- 
mentos. — Esto es fle clavo pasado. 

A Luis , en el aturdimiento que le habia causado 
la noticia, no le' ocurrió el tremendo caso que le 
advertía la observación hecha por el Sr. Buenaven- 
tura, En aquel instante, sólo pensaba en la mise- 
ria á que quedaba condenada la pobre húérfiína. 
lío veía más que el pleito perdido, y en verdad no 
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era esto sólo. La viuda y la IinérfaDa, y él rnismo^ 
iban á verse encausados por presuntos falsificado- 
res de docnmentOB particulares. 

La fortaleza de su espíritu vaciló ante semejante 
perspectiva ; pero en su alma no ca'bia la desespe- 
ración; antee, por el contrario, se animó conci- 
biendo la idea generosa de un gran sacrificio. Se 
propuso con toda la decisión de una voluntad fir- 
me reclamar para si toda la responsabilidad de laa- 
c&rtas jalsificadas ; no quería consentir que tan ru- 
do golpe cayera sobre la infeliz vinda y la inocente 
huérfima ; ya que no babia podido salvarlas de la 
miseria, queria salvarlas del deshonor. Es verdad 
que él tenía un hijo, que ese hijo de su alma , que- 
ese ángel de su amor llevaba su nombre, y su nom- 
bre podia quedar infamado;pero esta idea horroro- 
sa que despedazaba su corazón, daba mayor impul- 
so á su voluntad. Las naturalezas heroicas son así; 
sus fuerzas crecen en la misma proporción que cre- 
ce el dolor del sacrificio. 

Por lo demás, sabia positivamente que VaUe-ale- 
gre seria implacable. 

— Bien, dijo con voz segura. Agotaremos loa- 
recursos de los procedimientos, esperaremos tran- 
quilamente la notificación del dictamen pericial,- 
dejaremos que la maledicencia se despache á su 
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guato y apelarénioa despaea á un nuevo examen, 
doaudo todos los recnrsos estén agotados , espera- 
remos lo que venga, con serena conciencia. La con- 
ciencia — añadió — es el sagrado refugio del alma 
«n las adversidades de la vida. ¿ Qué importa qne 
todoB los tribonales de la tierra nos condenen, si 
la conciencia nos absuelve? 

El Si. Baenaventura no pudo oír la palabra cou- 
-ciencía sin inclinarae humildemente en seQal de 
profmido acatamiento ; mas como la figura de este 
buen hombre carecía de esas lineas severas que en- 
noblecen la figura humana, la demostración de au 
leapeto tenía más de ridicula que de solemne. 

El procurador lo miraba de hito en hito ¡ le pa- 
recía sin duda un ser bastante singular, 7 no acer- 
taba á quitarle los ojos de encima ; mas el ama- 
nuense, inaensible al placer de eata ovación, se vol- 
vió sobre la mesa , cogió la pluma j siguió escii- 
biendo. Entonces el notario se acercó á G^óngora, 
y al despedirse le dijo al oido : 

— El Sr. Buenaventura ha de ser un buen pá- 
jaro de cuenta. Luís se aonrió tríatemente. Deapues 
tomó un libro, 7 lo abrió por donde quiso abrirse. 

El libro era la aanta Biblia, 7 el capítulo por 
donde se había abierto era en el que noS cuenta 
Hoísés el sacrificio de Isaac. 
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Una broma pesada. 



El eoehe Simón ea uno de esoa vehiculoB qnemás 
corren y que menos adelantan. El caballo, por re- 
gla general, morilnmdo, hace esfnerzos heroicos 
por poner fin á la carrera de bu vida, mas no por 
«80 el camino se hace más corto , ni los obstáculos 
que de continao encaentra eu lae calles de Madrid 
se hacen más practicables. Ir en coalqniera de esos 
«oches designados con el titulo hoy tan despreciado 
de tres por ciento, serla, no precisamente ir más de 
prisa, sino ir más descansado, si algunas veces la 
impaciencia no cansara más que el ejercicio. 

Montero tomó uno de estos coches, el qne antes 
encontró á mano, se instaló en él, y sentando á Se- 
rafín sobre sus rodillas, dio la orden de: Urosas, 19. 
Partió el caballo con la cabeza bíy'a, resuelto á mo- 
■ rirse en la primera coyuntura, rompiendo en ese 
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trote reflexivo, meditabundo, con qae marcean bo- 
lire la tierra los que han perdido las Uasiones en el 
camino. Llegó al fin el cocte á la calle de los üro~ 
aas, yse detuvo en el número 19, y llegó poi la ra- 
zón oniversal de que en el mnndo todo llega á sb 
término. 

Allí se apeó Montero, y Serafin saltó del coche' 
al estribo y del estribo ¿ la acera de la calle con la 
ligereza del pájaro que ve abierta la pnerta de la 
janla. 

Cogiólo el padrino de la mano y entraron en la 
casa, Al pié, ó mejor dicho, debajo de la escalera 
estaba el chirivitü de la portería, encogido y estre- 
cho para ocnpar el menos espacio posible. Al tra- 
vés del cristal empañado qne llenaba el ventanillo 
dos ojos negros y maliciosos vigilaban la entrada de 
la casa, y antes qne Montero pusiera el pié en la es- 
calera, ana voz más burlona qne armoniosa, pro- 
nunció con cierto reÜTUin estas palabras inqnisi- 
tivaa: 

— ¿A qué coarto va V., caballero? 

— Al principal — contestó el Coronel. 

— lío hay entresuelo — añadió la portera — pen> 
creo qne va Y. á perder el tiempo en subir las eaca^ 
leras, porque me parece que las señoras no van h. 
estar en caga. 
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La palabra señí^-as salió de la buca de la porte- 
ra con tal acento de mofa, qne Montero estuvo á 
puQto de enojarse ; pero se contentó con decir se- 
camente: 

— La seSora gne yo busco, si estará en casa. 

— Quien sabe — replicó ella, saliendo del chiri- 
TÍtil — mas si y. me da Isb señas de esaseñora yo 
le diré bí está ó no está en casa, porque desde ese 
cajón donde me paso la vida todo lo veo , nada se 
me escapa. 

Segoramente Montero no babria accedido á la 
desocupada coriosidad de la portera ; pero es el ca- 
so que se le presentaba la ocasión de poner á Mar- 
garita en las nubes, y- esas ocasiones no las des- 
perdiciaba él nunca. Así es que le contestó di- 
ciendo : 

— I Sus señas I... No tiene más que nna; imagí- 
nese y. la mujer más hermosa qne ba nacido de 
madre, y ésa es la que yo busco. 

El rostro picaresco de la curiosa portera se ani- 
mó por medio de una expresión de malicia indefi- 
nible. 

— 8í — dijo — esbennosa. He visto pocas caras 
como la suya , y lo que es el cuerpo no tiene pero, • 
La vi entrar y no la be visto salir... puede ser que 
esté en casa. 
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El Coronel comenzó á subir la escalera, mas la 
buena mujer tenia algo más que preguntar, algo 
máa que inquirir, y lo detuvo, exclamando asom- 
brada: 

— ¡Eh!... caballero... ¡y lleva V. ese niño!... 

No me es posible pintar el gesto con qne Mon- 
tero oyiJ la exclamación de la portera... Era para 
él una admiración ininteligible. Ella añadió : 

— Es un serafín... es una perla... ¡Oh I y se pa- 
rece... ya lo creo, como se parece un niño á su ma- 
dre... Y abora caigo en la cuenta... ] Ah! la que á 
mí se me escape... Sí, sí, ea su hijo, y V..,. pues— 
ya lo entiendo... y eso que el niño no se parece á 
en padre. Otra historia. Este es el mundo. 

Para el Coronel la portera hablaba en griego... 
no veia el hilo de aquella sarta de desatinos ; per- 
cibia, no obstante, algo de burlay de malicia, por- 
que la mujer, demasiado expresiva, no hablaba sólo 
con la boca, sino, también con los ojos y con toda 
la fisonomía, acentuando las palabras con gestos 
equívocos, que al Coronel le parecieron de malísi- 
mo gusto. Dudó un instante si se detendría á pedir 
explicaciones, pero Serafin, impaciente, le tiraba de 
la mano, y volviendo la espalda á la portera siguió 
subiendo. 

Al llegar á la puerta del ctiarto principal se de- 
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tuvo dudoso, porqne le ocorrió de pronto la BÍguiéo- 
t« pregnnta: «¿Quién vive en esta caaa?...» 

Allí vivía indodablemeEte alguna familia des- 
amparada, que Margarita liabia ido á socorrer, y 
él no ignoraba que en estas excursiones de su ca- 
ridad ocultaba siempre su nombre... ¿Por quién 
preguntar?... La miseria es recelosa, y al ver á una 
persona desconocida, que no sabe á quién bnsca^ 
lo natural seria cerrarle la puerta, y aunque estaba 
resuelto á entrar de cualquier modo, no era cosa de 
empezar allanando la casa. 

Inclinóse sobre el pasamano de la escalera y 
llamó á la insigne habladora, encargada de la vi- 
gilancia de la portería. 

— ¿Qué ocurre? — preguntó la portera desde 
abajo. 

— Ocurre — contestó Montero — que no sé por 
quién preguntar. 

— ¡Toma!... — exclamó la mujer. — ¡Y se viene 
usted así I... ¡Vaya un avío!... Y digo... no es cono- 
oída... Vamos, cabaUeio, pregunte V. por la 6i- 
nesá. 

— /La Ginesaf — repitió el Coronel. — Bueno- 
mi nombre cualquiera. 

Hizo sonar la campanilla, merced á un alambre 
que colgaba de la pared, y á poco apareció en el 
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ventaaillo la cara enfermiza de tiua machacha^ 
cuya ajada belleza conservaba aún algunos rasgos 
de la adolescencia. 

Montero ae acercó al venteuiillo, j le dijo : 

— Abre. 

Abrió y entró Montero, llevando de la mano á 
Serafín y cerrando detras de Bt la paerta qne tan 
fácilmente se le habla abierto. 

La macbacha lo miró de alto á bajo sorprendi- 
da; no era, sin duda, á Montero á quien creia ha- 
berle abierto, y con voz caacarrada le preguntó : 

— ¿A quién busca V.? 

— Ala Güwaa. 

La muchacha parecia indecisa, pasando alt^- 
nativameute la mirada dura de aue ojos apagados, 
de Montero á Seraán, de Serafín á Montero, y ya 
empezaba ést« á impacientarse, cuando apareció la 
misma Ginesa en persona. 

Era una mujer de cuarenta años , gorda , pálida, 
donde todavía se distinguían muy bien las huellas 
de una pasada hermosura. 

Entre loa escombros de su juventud conservaba 
el pelo abundante y hermoso, que una mano ma«8- 
tra habia peinado suntuosamente. La blancura 
mat« de la tez indicaba que la. Ginesa no ee la- 
vaba con agua sola. Por lo demae , dejaba ver unaa 
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loanoe muy bien cnidadae , en cayos dedos relu- 
cía gran piofosloB de sortijas, qne hacioQ juego 
<!oa los pendientes qne adornaban soa orejas ; y, 
por último, ana bata de estambre de colores fuer- 
tes, y á medio abrochar, descubrían, más bien que 
-ocultaban, las abultadas formas de la Gineaa. 

La presencia de esta mujer produjo en Montero 
im asombro indecible, y coligió que si alguna mi- 
fieria había en aquella casa, no era, ciertamente, 
la miseria que mata de hambre. 

Por su parte la Gineaa no disimuló la explo- 
sión de 8u enojo al verse delante del Coronel, y di- 
TÍgió á la muchacha que le había abierto la puerta 
una mirada, con la cual hubiera querido con^m- 
■dirla. 

— ¿ Qué se le ofrece á V., caballero ? — preguntó 
•cou acento destemplado. 

— Se me ofrece — contestó Montero contenién- 
dose — saber ei hay aqui una señora qne... que 
debe haber llegado hace muy poco. 

— Las sefias son mortales — replicó la Ginega. 
— ¡Una seflora!... ¡Bahl... aquí no hay nadie... 

El Coronel se quedó pensativo, mordiéndose los 
labios y retorciéndose los bigotes; y de repente, con 
la prontitad con que ejecutaba todas sus acciones, 
corrió el pasador de la puerta que tenía á la espd- 
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da, j dando hacia la Gineaa on paso decÍBÍTO, le dijo : 

— ¡No hay nadie I... Bien; eso lo veremos. 

Ko era la majer de condicioD medrosa ni de ge- 
nio snave, 7 poniendo ambas manos sobre las ca- 
deras, 7 moviendo U cabeza en ademan provoca- 
tivo, con voz calmosa 7 ñiriosos ojos se acercó al 
Coronel , diciendo : 

— ¡Qné quiere decir eso de qne lo veremos!... 
Nada más íacil qae destruir de ana sola puñada 

el peinado monomental qne se levantaba sobre la 
cabeza de la Gineaa, y Montero sintió en sn mano- 
derecha el hormigaeo de los grandes cachetes ; pero 
se babia jnrado á sí mismo no volver í hacer oso 
de so faerza, 7 desde que rompió su espada quiso 
también romper so brazo. Tuvo que contentarse 
con apretar el puño. 

En esto Serafín, que ee habla deslizado á lo lar- 
go de un pasillo, en cuyo estremo halló una puerta 
cerrada, volvió corriendo, y agarrándose al gabán 
del Coronel, le decia : 

: — ¡Padrinol... allí está mamá... habla y Uora. 

Montero no se contentó con el pasador con qne 
habla asegurado la puerta que daba á la escalera, y 
dando una vuelta al pestillo guardóse la llave. 

— 1 Qué es esto I... — exclamó la Ginesa. 

— Esto — exclamó Montero poniéndole los pu- 
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fios delante de los ojos — es, que si vuelves á chis- 
tar, te ahogo. 

Era el ademaD tan resaelto y el acento tan deci- 
bívo, que la Ginesa retrocedió an paso. 

Lanzóse Montero al' extremo del pasillo que S&: 
rafín le designaba, 7 asiendo el picaporte que cer- 
raba la puerta, la abrió con violencia y entró. 

Allí estaba Margarita y allí estaba el Brigadier. 

— ¡ Montero 1 — esclamó elta reñigiéndose al 
lado del Coronel ; mas luego vio á Serafín , y arro- 
jándose á él lo abrazó, exclamando : — [Hijo mió... 
hijo mió I... 

César no tuvo aliento para dar voz á la excla- 
mación que quiso escaparee de su boca al verse sor- 
prendido por la presencia del Coronel. 

— 1 Hijo de mis enljaSas t — volvió & exclamar 
' Margarita. — ¿Es á tí á quien debo este auxilio 

inesperado?... 

— A él — contestó Montero. — Se empefió en 
venir á buscar á su madre, y yo lo he traido. 

— Pero ¿cómo?... — preguntó la madre, comién- 
dose á besos la boca de su hijo. 

— ¡Cómol... — exclamó Montero. — La verdad 
es, señora, que yo no sabía adonde dirigirme ; pero 
ya se ve, este papel, caido sobre la alfombra, me 
proporcionó las señas de la casa. 
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— ¡Oh, Providencia!... ¡Oh, Providencia !... — 
sollozó Margarita. — Tú, liijo mió, has sido el án- 
^1 de mi guarda ; tú, qne erea el ángel de mi amor. 

Y volviéndose al Coronel con los ojos inflama- 
4os por la indignación, añadió. : 

-— ¡Ay, Monteíoí... ¡Qué ínfamial... jQué in- 



— Señora, lo comprendo todo. — El caso no es 
enteramente original... ün lazo tendido á la vir- 
tud... ¡Demonio!... ¡y á la virtud de la candad!... 

— ¡Yo también soy culpable I — murmuró Mar- 
garita. 

— ¡usted culpable!... Sí, en estos tiempos tnü- 
dores es un delito ser hermosa y un crimen eer 
buena. 

Diciendo esto advirtió que el Bri^idier, pálido, 
mudo y tembloroso, se habia ido deslizando poco 
á poco hacia ana puerta de escape qne se distin- 
^oia en un ángulo de la Bala, y clavando en él sos 
trétainloe ojos, le dijo : 

— Un consejo : soy implacable con los cobardes, 
y mato sin misericordia al qne hnye. Y Y., seño- 
ra — añadió volviéndose á Margarita — no debe per- 
manecer más tiempo en esta casa de ignominia. En 
la puerta está el coche en que hemos venido. — Llé- 
vese V. á Serafín... Yo me qnedo. 
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— ¡Monterol — exclamó ella coa ojos aterrados. 

— Merecía — replicó el Coronel — un ejemplar 
castigo; mas, esté Y. Begara, no mancharé mis 
manos con su inicua sangre. Mi propósito se re- 
duce pura y simplemente & enterrarlo vivo. 

El semblante del Coronel estaba sereno, y liasta 
risueño; mas, en su naturaleza poderosamente 
-enérgica, era la calma más temible que el enojo. 

Margarita no se atrevia á dejarlo solo, le tenía 
miedo á su indignación; y él, comprendiéndolo 
asi le instó de líiieTo, dándola tantas seguridades 
de tener juicio, que la convenció al fin, diciéndola 
mientras la acompañaba por el pasillo : 

— Dios me prohibe matar, y ademas me ata las 
manos el temor de un escándalo. — ITo quiero más 
que hacerle un nudo en la lengna, es cosa de dos 
minatoa. 

Abrió la puerta, cuya llave se habia guardado, 
y volvió á cerrarla luego que Margarita hubo sa* 
lido. 

Cuando volvió á la sala se encontró al Brigadier 
«n el mismo sitio en que lo hahia dejado, y mos- 
trándole la llave que traía en la mano, le dijo : 

— No hay temor de que nos interrumpan ; po- 
demos hablar tranquilamente. 

— Yo le explicaré á V. — se atrevió á decir Cé- 
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sar con voz trémula — la aingalaridad de la aitof^ 
cion en qae noa encontramos. 

— Ee inútil — le contestó. — [Explicaciones!... 
¿y á qné?... Lob hombres corridos penetramos al 
instante el secreto de estas aventaras desgraciadas. 

— Hay en este lance nna mútna equivocación — 
replicó César con voz más aegnra. — Yo creí qne la 
aeñora de Góngora... 

— No vuelva V. á pronnnciar eee nombre — dijo 
sencillamente Montero, cortándole la palabra — 
porqne es peligroao. La seSora de Góngora no tie- 
ne nada que ver en este asunto. 

— Bien ; en ese caso la cuestión está reducida á 
que nosotros nos entendamos. No veo- ciertamente 
el derecho con que Y. intenta pedirme cuenta de 
mi conducta ; mas sea en hora buena. Ya sabe us- 
ted mi casa, pnede enviarme sus testigos. 

La mirada de desprecio con que Montero con> 
testó á esas palabras hizo que el Brigadier bajara 
los ojos. 

— ¡ Derecho!... — exclamó. — ¿Y quién le ha dicho 
á usted que yo pretendo honrar al traidor matán- 
dolo en desafío? 

— No veo otia solución á este negocio, á no ser 
que medite Y. un asesinato. 

— Pudiera suceder — contestó Montero con per- 
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fecta naturalidad. — lío tengo ínconveiiiente en 
aplastar á la vibora, si se obstina en no dejarse ar- 
rancar el Teneno. 

César no era ab&olntamente cobarde, y en todo 
caso poseia nn valor que snele hacer prodigios, á 
saber: el valor del miedo. Semejante al ratón en 
presencia del gato, buscaba en sn pensamiento un 
agujero donde esconderse, y hubo un instante en 
que saltó dentro de Sí mismo, creyendo haberlo en- 
contrado. Este agujero era el escándalo, el escánda- 
lo que á nadie le cOnvenia menos que á sn terrible 
enemigo, si quería poner á cubierto de toda mur- 
muración el nombre de Margarita. Los cobardes 
hacen armas defensivas de lo primero que encuen- 
tran á la mano. Montero no atentaria á su vida; le 
daba seguridad de ello el bonoi^ de la señora de 
Góngora. Así es que para demostrar bu heroica in- 
diferencia á la amenaza , se cruzó de brazos y se 
encogió de hombros. 

Montero se sonrió diciendo : 

— Vamos á verlo. 

Salió de la sala y llamó á la Gineaa, que se le 
presentó con semblante espantado. 

— No te asustes — le dijoen voz baja y guiOán- 
dole el ojo. — Aquí no se trata más quede una bro- 
ma, lío soy yo el primer marido que sorprende 
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á sn mujer en aventaras como ésta. ¡ Qué diablo f 
Por ese medio trató de inquirir si la Ginesa sa- 
bía quien era Margarita. 
La mujer lo ignoraba. 

— Ya ye V. — advirtió con acento lastimero. — 
Una está para ganarse ana peseta. ¿Qué sabe nna?... 
Nos dicen : <imañana necesito tu casa.» «Pues aqal 
está.» <iQuiero que no baya nadie en ella más que 
tú...3 y es claroj me qaedo sola... sola con el arra- 
piezo de la Berta, que está medio imbécil. Fagan 
bien, y se acabó. A V, le bnbiera servido lo mismo. 

— Estoy seguro de ello — añadió elCoronel. 
La Ginesa vio el cielo abierto, porqne Montero 

se presentaba á sus ojos afable, comanicativo , y 
basta risueño. Vamos, era un hombre corriente. 

— Y aquí para entre nosotros — le dijo, bajando 
más la voz y acercándose á su oido.-^Yo creo que 
la señora ha venido engafiada. Eso lo conocemos 
nosotras al instante, pero como no nos importa... 

— Eso es — afirmó Montero. — Ahora proporció- 
name papel, pluma y tintero, y ademas unas tijeraa. 

La mujer se mostró admirada, y el Coronel la 
empujó, añadiendo : 

— Anda. Ya te he dicho que sólo se trata de nna 
broma, pesada, pero pura broma. 

Trajo mi tintero de cristal, á cuya tinta seca fué 
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preciso echarle unas gotas de agna, el papel era 
pasable y la ploma eetaba oxidada por la acción 
de la tinta. Las tijeras eran enormes, pero no ha^ 
bia otras en la casa. 

Con estos pertrechos de gaerra entró Montero en 
la sala, donde aún permanecía el Brigadier, por- 
qne no había más qae ana paerta que diera salida á 
la calle , j la llave de esa puerta la guardaba Mon- 
tero en en bolsillo. Es verdad qne la sala tenia dos 
balcones, porcnalciniera de loa qne nn hombre apu- 
rado podía arrojarse , más esto equivalía á tirar la 
vida por la ventana, y César se encontraba mny bien 
en eet« mundo , ni el n^ocío se le presentaba tan 
málcomoál principio había creído. Esperaba, pnes, 
allí con la imperturbabilidad del héroe que no tie- 
ne por donde escaparse, poco más ó menos como el 
ratón cogido en la ratonera, como el lobo preso 
en la trampa. 

Pnao Montero el papel y el tintero sobre una 
mesa, acercó una «illa é invitó & César á que se sen- 
tara. Este rehusó la invitación con un movimiento 
de impaciencia. 

Montero le dyo: 

' — Es inútil resistirse. Usted va á escribir y ya 
voy ¿ dictar. 

Tan resuelta era la actitud con que pronunció es- 
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taspalabrae, que César, queriendo transigir entre 
BU valor y su miedo, tizo un geato de indiferen- 
cia, casi de bnrla , j se sentó. 

— Ahora — añadió el Coroüel — va V. á escribir 
lo que yo le dicte. 

César quiso aonreirae, pero no pudo, y cogió la 
ploma. 

— « Soy un miserable » — dictó Mcmtero , levan- 
tando Bobre la cabeza de César bu tremendo brazo^ 
y CéBBr escribió: «Soy un miserable.» 

— «Para que mis labios no pnedan pronunciar 
ain respeto y ein vergüenza el nombre de la majer 
Á quien alevosamente he querido ultrigar, confieso 
mi ignominia, y declaro aqui que soy nn in- 
fame.» 

Esas iíaaes dictíidas por Montero fueron escritas 
por César. Á cada palabra la plnma se detenía, se 
negaba á escribir, mas el brazo suspendido sobre 
la cabeza como nua maza pronta á caer, acababa 
al fin con las indecisiones de la pluma. 

— Ahora — dijo Montero — firme Y. 

— No firmo — gritó el Brigadier con voz ahoga- 
ba. — Antes me cortaré la mano. 

Al acabar de pronunciar estas palabras, sintió 
sobre sus rodillas nn peso enorme, y en sn gargan- 
ta la presión de nn tornillo al mismo tiempo que 
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aceicaDdoel Coronel las tijeras á sns ojos, le decía: 

" — Firme V. , ó le corto una oreja... Lo mismo 
me da. 

Ho había escape : ó la ^-ma ó la oreja ; habiera 
preferido morir , pero Montero lo tenia snjeto có- 
mo en una prensa ; sintió en su sangre el frió de 
las tijeras, y no hnbo más que firmar y... firmó. Su 
terrible adversario recogió el papel firmado, y de- 
jándolo en libertad, le dijo : 

— Estmnos en paz. 

Apenas César se yió libre, se lanzó á una sUla, y 
^alzándola con ira reconcentrada, amenazó á sn ene- 
migo. Este se cruzó de brazos, y esperó el golpe 
como una montaña espera on rayo , mas aquel es- 
fuerzo supremo de la ira pasó pronto ; la silla va- 
ciló en las manos del Brigadier , y cayó al suelo. 

— Babia inútil — dijo Montero. — Todo esto no 
ha sido más que una broma, una broma un poco pe- 
sada, ni más ni menos. 

Mirólo con compasivo desprecio, volvióle la es- 
palda y saltó de la cas^ 
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XV. 



la Baronesa. 



Conviene qne cojamos al paso la parte de pa- 
ciencia de que cada uno pueda disponer, segnn la 
manBedumbre ó la intolerancia de su carácter; por- 
que vamos á encontrar á Ja Baronesa de un humor 
insufrible. Habla en francés desesperadamente, y la 
pronunciación gutural de la r sale de su garganta 
con una aspereza nunca oida. El Barón, que la co- 
noce perfectamente, está seguro de no haberla visto 
nunca tan insoportable. Él, que no tiene la crael 
costumbre de pensar en las cosas que pueden mor- 
tificarlo, jamas há prestado gran crédito á la posi- 
bilidad de que allá en la otra vida, y para descanso 
de huesos, nos espere, si no á todosj á muchos por 
lÓ menos, la divertida eternidad del infierno. Mas 
bien, á pesar suyo; empieza & sospechar que algo 
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debe haber acerca del aauDto, porgue indudable- 
mente sn mtijet tiene el demonio en el cuerpo. 

No es tm hombre ezcesivameute indagador, j 
dando por posible lo del infierno, no se toma cui- 
dado ninguno por arerignax la causa que ha puesto 
á la Baronesa en dispoBÍcion de tirar los trastos 
por la-v«ntana, aunque presume que alguna parta 
ha de tener en ello la repentina desaparición del 
hermoso Brigadier, pues, según se dice, hace ya 
ocho dias que César, sin despedirse de nadie ni por 
puro cumplimiento, tomó el portante para el ex- 
tranjero, j sin duda se propone yítít eternamente 
eu Farís, porque hü deshecho la casa j despedida 
á los criados. 

El Barón no encuentra en este acontecimiento 
, motivo suficiente para tocar el cielo con las manos^ 
y porque todo no sea en la casa desolación y tu- 
multo, ha adoptado el partido de alegrarse, dejando 
que la risa le retoce por todo el cuerpo, por snpues^ 
\o, siu que lo sepa la Baronesa. 

Y hé aquí un marido que no se engañaba , cier- 
tameute) acerca de la verdadera causa que habia 
puesto en ebullición todas las impertinencias pro- 
pias del carácter de sn mujer. Eealmente la intem- 
pestiva ausencia de César era el motivo de su enojo. 
Y no era sólo la ausencia, porque, después de todo. 
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Tin viaje á París puede hacerlo cnalqtiiera. Lo grave 
del caso consistía en que Be habia ido sin verla, bÍu ' 
despedirse de ella, sin decirle ana palabra. Lo mis- 
mo exactamente habia hecho con todos ; pero ¿qué 
tenia ella qae ver con los demás?... ¡No era esto 
un cmel desengaño?... Ahí, ahi precisamente era 
donde le dolía. 

En honor de la verdad, no se dejó llevar desde 
el primer momento de los impulsos de su cólera, 
porque tuvo la precaución de no creer qué César 
hubiese salido de Madrid sin que ella lo supiese. 
Cuando ya no tuvo más remedio que creerlo, apretó 
los dientes y lo creyó. Después de calmar la exal- 
tación de sus nervios con una taza de agua de tila, 
concibió la esperanza de una carta... Hé aquí lo 
que pensaba: César tomó parte en la revolución de 
Setiembre , mas las cosas vinieron de modo que no 
le salió la cuenta. Se ve de cuartel, arrinconado, 
oscurecido, sin que el poder triunfante haga gran 
caso de sus méritos militares , y el Brigadie]: sabe 
muy bien donde le aprieta el zapato... La caída del 
trono le ba salido mal, y no ve más medio de que 
continué el juego, que empezar de nuevo la partí- . 
da, restaurando la monarquía en el augusto hijo 
de la Beina tan brutalmente infamada. ¿Cómo?... 
De cualquier modo. 



VI by Google 



246 EL ÍKQBL 

I^a Baronesa no ignoraba que CV^sar andaba me- 
tido en el negocio de la restauración, 7, por lo tan- 
to, calculó que tan BÚbito y reservado viaje podiá 
ser muy bien un viaje político. Llevaba á París nna 
. misión secreta, misión iniportante, que ni á ella 
misma le habia sido posible confiar. Esperaba, pues, 
una carta tiernisima, llena de disculpas, en la que 
confesara con sublime sencillez' que había tenido 
qne sacrificar el amor de su vida al amor de la pa- 
tria. 

Valiéndose del doble mecanismo de sa imagina- 
ción j de BU deseo, leia á sus solas esta carta antes 
de recibirla, y para mayor encanto la IeÍa en fran- 
cés , lengua de la diplomacia del calambur y de las 
frases hecbaa. 

Y puesta en la pendiente de estas imaginacio- ' 
nes, seatia el impulso de las grandes empresas, 7 
soñaba con un viaje á París, adonde iría á echar el 
óyolo de su talento, ya que no de sus virtudes, en 
el platillo de la restauración. Allí sería ella el cen-. 
tro de la intriga, prestaría grandes servicios, aca- 
bando por conquistar na nombre y una posición 
más desahogada. Y quién sabe adonde llegaría una 
vez roto el dique que sujetaba sus. ambiciones. 

Por de pronto no encontraba en la historia una 
mujer ilustre con quien compararse, 7 aunqne hu- 
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liiera elegido á Madame Rolland, la desecbaln re- 
' cordando que aquella infeliz mujer fué gnillotinfr- 
^;por lo demás, cimveiiiaeD ciertas semejanzas 
■«Dtre Barbaroox y César, entre el Barón y Bolland. 

Soñando de este modo pasó ocho dias, sin qae 
«1 coneo de Francia le trajera ni nna sola carta de 
Farie, y llegó, en fin, á complirse el último plazo 
pnesto á su esperanza. 

La ingratitnd de César hirió doblemente su co- 
razón, pues labaciacaer al miemo tiempo de la 
combre del amor y de la cima de la gloria. 

Convengamos en que no le ilaltaba motivo para 
«star furiosa. 

Se hizo peinar diez veces , rompió un abanico, 
tasgó no pañuelo^ la lana del espejo le pareció in- 
soportablemente estúpida. 

En el almuerzo de aquella maSana no eniKWtró 
plato de BU gusto; la manteca estaba rancia, loa 
postres pasados, el café detestable... la vajilla sucia, 
<t\ pan mal cocido... Su lengua no encontró virtud 
posible, ni belleza verdadera, ni fausto legitimo... . 
las celel»idades de la ópera cantabají deaespeía- 
•damente... Todo en el mando era para ella mentira. 

Por huir de ai misma cogió un sombrero y fué 
A refugiarse á casa de Margarita, murmurando 
«ntre dientes : 
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— Torauirre8,/oudre9.../ea. 

El aire de la calle faé poco á poco templando él 
incendio de sa enojo, 7 coando llegó á la casa de- 
án amiga, loB labios, dnramente contraidos, ae ha- 
bían pnesto eo razón j ya podían sonreírse. 

"Sq obstante, la sitnacion de su ánimo, debería, 
eer la misma, porqae al penetrar en las babitacio- 
nes le parecieron oscnreoidas por nna sombra triste. 

LoB ojt» snelen dar k los objetos qne nos rodean 
el color de los sentimientos de qne nos bailamos 
poseídos, y bien pudiera ser que la Baronesa lo- 
viera todo al traTes del tnrbio cristal de sn amargo, 
desengaño. Pudiera ser también que en la oasa de 
Góngora no se respirara ya la atmósfera'de la ale- 
gría, y en verdad podemos presumir que no tenían 
en ella grandes motivos de regocijo. 

Luis boia de Margarita, y Margarita no se atre- 
vía á acercarse á su marido. Cada uno de ellos- 
guE^daba en el fondo de sn corazón nn secreto qn& 
gaeria bacei impenetrable. 

Él veía aproximarse el momento de nu proceso 
que llenaría de angustia el corazón de Margarita,. 
j qneria ahorrarle el dolor de esperarlo; ella le 
ocultaba la in&mia de César, por evitarle la pena • 
de saberla... Se aleaban tmo de otro, porque am-r 
bos temían verae mutuamente descubiertos. 
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La comanicacioD es el calor de la casa, la vida 
de la femilia. En la connmicacioD íiitima.del hogar ■ 
doméstico es donde , si puedo decirlo así , círcnlaD 
más tranqnilamente los sentimientos, qne son la. 
sangre del alma. 

Poes bien; ese calor apacible qne nos reserva 
del frío del mnndo, esa intimidad confiada é indul- 
gente, que nos compensa de las inquietudes j 
de los recelos qne el trato de loe hombrea nos oca- 
siona, eran nn calor qne empezaba ¿ enfriarse 
y nna intimidad qne estaba á punto de desrane- 
cerse. 

Las comidas eran silenciosas, j si se hablaba de 
algo, la conversación langnidecia pronto. Luis se 
esforzaba por sonreitsej j Margarita, por hacer 
algo, hacia algunas preguntas indiferentes, que 
Montero se apresuraba í contestar. Serafín miraba 
altematÍTamente á au padre 7 á su madre con la 
inocente curiosidad de los niños. Mari observaba 
todo esto sin comprenderlo, y los criados hablaban 
en voz baja, porque sus voces no disonaran en me- 
dio del grave silencio de la casa. 

Pudo may bien la Baronesa percibir esta som- 
bra de tristeza, que, en efecto; se reflejaba en las 
habitaciones, porque la alegría, digan lo qne quie- 
ran los físicos, es nna luz que ilumina los sem- 
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blantes y los objetos, y cnando esta luz se disipa 
4odo se oscurece. 

Margarita salió al eDcnentro de ea amiga. 

— Niña mia — dijo la. Baronesa. — Mon Dieuf 
No te he visto hace nn siglo... y hoy, en desqui- 
te, vengo á dedicarte tout'ai0aurd. Pero ¿qaé tie- 
nes?... Ed ocho dias has enflaquecido lastimosa- 
meote. 

— Ea posible — contestó Margarita! — Somos 
inconstantes, y Madrid empieza ya á causarme. 

— Oui. — A mi también, querida mia... Madrid 
«s no panteón... ¡Ahí ¡París!... ¡Paris!... ¡H^las! 
Ese es nuestro centro. 

— No íil mió' — replicó Margarita. — En Paría 
acabaría por aburrirme más qne en Madrid... 

— ¡FÍf..,jFi done! — exclamó la Baronesa. — . 
No digas eso, corazón mío. Paris es el alma del 
mundo. Víctor Hugo lo ha llamado el cerebro de 
Europa, y Víctor Hugo no es , precisamente , fran- 
cés , es un genio y el genio ea cosmopolita. 

— Sea enhorabuena, Baronesa... pero ¡qué quie- 
res! yo no suspiro por París, prefiero mi risueña' 
«asita de San Juan de liw.. 

— ¡Casita! — repitió la Baronesa haciendo un 
mimo. — Hotel, vida mia, hotel. 

— Gomo )tá quieras — dijo Margarita con een- 
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- . . 

cilla bondad. — Mas entre tanto estamos de pié, 
■j 8Í haa Tenido andando estarás cansada; sién- 
tate. 

Sentóse, j Margarita llamó á Mari para qne to- 
mara el sombrero de la Baronesa. 

De seguro para la señora de Góngora la visita 
de BU amiga era bastante inoportuna, mas sabi» 
, sufrir con paciencia las flaquezas del prójimo. Me- 
jor la pasaria ella sola con sus pensamientos... \Y 
qué babia de bacer! 

Sentóse delante de la Baronesa, j ambas se mi- 
raron en silencio, y ésta dijo de pronto : 

— Que dit-on de nouveaú? 

— No sé nada de nuevo — contestó Margarita. 

— Pues preciso será que hablemos de algo. 

— Hablemos. 

— ¿Y de qué?... ¡Oh, qué aburrimiento!... No 
liay ni siquiera una conversación agradable... todo 
está agotado... Aunque ya pertenece á la historia, 
hablemos de la última nouveadSé. ¿A. qué atribu- 
yes tú el repentino viaje de César á París? 

^No tenía noticia de semejante viaje — con- 
testó Margarita con naturalidad. 

— Párdon, Madame. Érea una hermosa criatu- 
ra, que no vives en este mundo. — ¿Con que igno- 
ras que el picaro Brigadier nos ha abandonado da 
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la noche á la mañana sin despedirse de nadie , y^ 
Begnn las señales, con ánimo lesuelto de no toIvm" 
á Yernos?... 

— Ignoraba todo eso. 

— / Ouf! exclamó la Baronesa. Es un dolor que 
vivas tan atrasada. Esto hace ya na siglo... Ima- 
gínate, ¡ ocho días I 

Margarita prescindió por completo del asombro 
de la Baronesa, y le dijo : 

— Ko veo en ello xm suceso extraordinario. 

La Baronesa ae mordió suavemente los labios^ 
mirando á %xl amiga con ojos compasivos. ¡Qaé hor- 
ror I No ver en la súbita y misteriosa ansenciá del 
Brigadier nn acontecimiento digno de inagotables 
comentarios, era el colmo de la ceguedad. Decidi- 
damente la señora de Gróngora habia perdido por 
completo aquella perspicacia, aquella vivacidad, 
aquel gran mundo que la Baronesa habia admirado 
tanto eu la señorita de Miramar. \ Qué lástima I 

— ^Coraaon mió, tú estás preocupada. ¿Pour 

— Ko.lo creas, le contestó Margarita con la in- 
quietud de quien teme aer sorprendido, 

— Estás preocupada, repitió la Baronesa, Fort 
¿ien... no me sorprende. Algo te han de inquietar 
las cosas de tu marido. Son cosas de hombres: y te 
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aBegnro, afiadió con enfática Tehemeccia, que do 
merece ningimo el cuidado que nos tomamos por 
«lio». 

Estas palabras iban dirigidas á París. Margarita 
se estremeció al oírlas. ¿Andaba ya en las lenguas 
de los murmuradoree el nombre de Luia? ¿Había 
penetrado ja la malicia el secreto de bu conducta? 
Semejante id^ llenaba el vaso de sn angustia. ¿Qué 
podía hacer ella contra la maledicencia desatada? 

Inclinó la cabeza por huir de las miradas de aa 
amiga, y le replicó : 

— Luia es parami el mejor de los hombres. 

— Rien rCestplus magnifique. Pero eso no quita 
niña mía, que pierda el pleito. 

— No ha de gauarlos todos — advirtió Margari- 
ta — porque no siempre la razón puede ponerse en 
claro ante los hombres. 

— El pleito es lo de ménoa — insistió la Barone- 
sa — Si la preciosa hija del Americano nó puede lle- 
gar á ser millonaria, qué ae le ha de hacer. La cues-r 
tion está en que por consegnirlo se ha metido Gón- 
gora en un mal negocio. 

— ¡ Mal negocio I — exclamó Margarita. 

— Oui. Se han descubierto anas cartas falsifica^ 
das, la responsabilidad recae sobre tu marido , y «e 
halla á pauto de ser procesado. 
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— I Qué dices I — gritó Margüita, mirándolacoD 
ojoB espantados.' 

— Pardon, pardoTiy niña mía; creí que estabas 
más enterada de laB cosas de tu marido. Y Mon 
Dieu, conviene que lo sepas para qne tomes tus pre- 
cauciones. Un proceso arruina á cualquiera, y don- 
de entra la justicia, todo se hace sal y agua. Tú eres 
la rica, doute de grands biens , y te aconsejo que 
pongas tu herencia & cubierto de un golpe de ma- 
no. ¿ Qué tienes tú que ver con ese pleito ni con esas 
cartas ? Lo tuyo es tuyo. 

Margarita no entendió nada de estas palabras ó 
no quiso entenderlas. 

— ¡Luis procesado! 

Hé ahi lo único que entendía. 

— Pasencore, dijo la Baronesa. Allons, querida 
mia, no te apures. 

La Baronesa no tenía mal corazón, tal vez por- 
que no tenia ninguno. Para ella no bahía' en el 
mundo más peUas ni más alegrías que las suyas; ~ 
llevaba el egoísmo hasta la fatuidad. Luis procesar- 
do era un contratiempo; César, anseute, era un 
desastre. Margarita podía lamentar la torpeza 
de BU marido, pero ella ¿con qué ojos habia 
de llorar el amargo abandono en que César la' 
dejaba ? 
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Da el mnndo h&y muchas uatoralezaa como la 
de la Baronesa. Yo conozco algimoB. 

Margarita juntó las manos, j crazadas las acer- 
có ¿ sns labios, como si en testimonio de sn resig- 
nación q^uisiera besar en ellas la cniz c^ae pesaba 
sobre su alma. 

No he tenido hasta ahora tiempo de advertir qa& 
la habitación donde ocurría la escena qne voy refi- 
riendo era nna pieza contigua al comedor, abierta, 
en la parte posteríor de la casa, é iluminada por 
una gran ventana de arco rebajado, desde la ^ne se 
dominabnel patío sólidamente embaldosado, en ca- 
yo centro se levantaba nn surtidor, inútilmente em- 
peñado en llenar de agua el vaso de mármol que lo- ' 
circuia, formando nn estanque donde nadaban pñ- 
sioneros algadoa peces de colores. 

Besde la ventana se veia perfectamente el ves- 
tíbulo y la puerta de la calle. 

A esta habitación venía á parar la escalera inte- 
rior qne conducía al despacho de Góugora, que, co- 
mo ya sabemos, se haUaba en el piso bajo de la 
casa. 

Contuvo la Baronesa su impertinente locuaci- 
dad, considerando que ya había dicho bastante ; y 
volviendo la espalda ¿ Margarita^ ní más níméno» 
que el mundo, que vuelve la espalda, á tod89 la» 
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desdichas hnmaDas, faé á apoyarse en el alféizar 
•de la ventana. 

No ofrecía el patio gran distracción á los ojoe; 
■era una señe de columnas que formaban nn cnadro 
lo mismo que el clanstro de un convento, y en cuan- 
to al estanque aumentaba la austeridad de las co- 
lomnaa j de los arcos con la monotonía invariable 
■del agua qne cae sobre el agua qne ya ha caído. 
Verdaderamente no sabía qué hacer de sus ojos. 
1 Áh, si el Brigadier bnbíera asomado por algún 
rincón de 'aqnel patio aolitario I 

Un eoche qne se detuvo delante de la puerta 
Hamo sus miradas hacia el vestíbulo, y víó sí la- 
■ <ayo saltar del pescante y abrir la portezuela del 
coche. 

La librea era lujosa y sumamente aristocrática. 
Indudablemente la berlina debia llevar el sello no- 
biliario de una alta alcurnia, y á la Baronesa, espe- 
cie de Guia de forasteros, leerán, no solamente* 
conocidos, sino familiares todos los títulos de la no- 
bleza ; en este punto poseía una erudición incontea- 
iable. Sin embargo, la librea del lacayo no fué un 
rayo de luz, pues por ella no pudo sacar en Umplo 
é. qué ilustre casa pertenecía el coche, y el escudo 
de armas no le distinguía. 

Apeóse un joven alto, pálido y rubio, y entró en 
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■el vestíbulo, dirigiéndose á la puerta del despacho 
de GÓDgora. 

— ¡ Ta, ta I— dijo — el dnqneeito, esto es, el hijo 
del Dnqne, el amanto desdeñado por la hnérfaua. 
4 Oh I ¡oh! ¿si intentará poner pleito á sn ingrati- 
tud? Estaña hneno. Ahi tienes — añadió, diiigiéndo- 
■se á Margarita — ana víctima del poder paternal. 
Monsiewr le Dvc qniere nna naera millonaiia, mas 
U petit Ihic, qae es un calavera moy fonnal, no 
piensa del mismo modo qne sn padre. El Dnqoe 
tiene razón, porque no es cosa de tirar por la ven- 
tana nn titulo tan ilustre. Dice, y dice bien :sla que 
quiera aer duquesa es preciso qne le cueste el di- 
nero.» Si bien se mira, al hijo tampoco le &Ita 
razón ; porque es claro, como es él el que ha 
de casarse, quiere elegir una mujer ¿ su gusto, 
y se le ha metido en la cabeza el diablillo de 
■Cecilia. 

El nombre de Cecilia hizo levantar loa ojos á 
Margarita, y la Baronesa siguió diciendo : 

— ¿ Qa^enpensez voua? Enriqne es un tronera 
bastante juicioso, y no se determina á rebelarse 
contra los propósitos del Buque, lo cual, si bíeu ae 
mira, no tiene nada de admirable ; porque la loca 
de Cecilia no lo quiere. ¿A qué habrá venido & ta 
«asa ese enamorado de romance? Basca á tn ma- 
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ñdo, pacato que ha entrado en so despacho. /BoTt 
Dieuf ¿Tendremos drama? 

Margarita se pnao de pié movida por un repen- 
tino sobresalto. Lo que acababa de oir do era para 
ella enteramente nuevo , y su espirita se encontra- 
ba dispuesto á creer toda clase de desgracias. La 
idea del proceso acababa de aterrarla, j ahora la. 
acometia la idea, más espantosa aún, de un desafío.. 
Todo... todo era ya posible. El hijo del Duque ¿ven- 
dría á provocar un lance sangriento?... Y con esa 
■ crueldad con que la memoria se complace en mor- 
tificamos, Margarita recordaba el baile de la emba- 
jada inglesa ; también ella habia provocado allí una 
escena de sangre. 

El coche del Duque se apartó de la puerta para, 
dejar sitio á otro coche, y la Baronesa vio desde' 
la ventana que este último era un coche de mala 
muerte... un coche de alquiler. 

El cochero, malisimamehte vestido , extendió el 
brazo j abrió la portezuela sin bajar del pescante» 
y dos pies pequeflos como los de una niña salta- 
ron ligeros sobre el portal. 

— ¡Calle! ¡Calle! — exclamóla Baronesa. 
Margarita se lanzó á la ventana preguntán- 
dole : 

— ¿Qué has visto? 
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— Slle — contestó. — Mírala. 

Al trayes de los cristales vio una miyer en el 
veatibalo, que hablaba con el portero. No distin- 
gnia bien sus facciones , y sin embargo , le pareció 
hermosa ; iba sencillamepte vestida, y se revelaba 
ana gracia suprema en toda su persona. 

Después de cruzar algunas palabras con el por- 
tero, se dirigió al despacho de Góngora. 

— ¡Qué audacia! — volvió á exclamar la Baro- 
nesa. 

Margarita preguntó con vpz temblorosa: 

— ¿ Quién es ? ¿ Quién es esa mujer? 

— ¿Aún no la conoces? Es Cecilia... la loca de 
Cecilia, 

Quiso hacer un movimiento para dirigirse á la 
escalera que iba al despacho, pero se sintió dete- 
nida. Era Serafín qde la sorprendía, abrazando sus 
rodillas. 

Detrás de Serafín estaba Montero, con una cara 
que Margarita no había visto nunca. 
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i Qaé pasaba en el despacho de Góogora?... Jus- 
to Berá que lo sepamos.' 

Sucedía lo mismo que él esperaba, y esperaba 
qae había de llegar un dis ea que se dictara contra 
él anto de prisión, y ese día estaba encima. 

Nadie habría sospechado qne Góngora fuese ca- 
paz de apelar á ana falsificación ■para llevar & tér- 
mino favorable tin pleito perdido, mas el hecho 
era incontestable, y la explicación qae le daba 
Valle-alegre hacia fortuna. El amor... ¡AHÍ... el 
amor es la perdición del género hnmano. ¿Era, por 
ventara, el primer caso en qne ana mujer Uevaba - 
la funesta iuflaencía de sus encantos ¿ semejante 
extremo?... La huérfana no se resignaba á vivir 
pobremente, j Góngora, no sabiendo resistir á sus 
sedoeciones, había sido sa instrumento. 
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De esta manera digcnrriaQ loa más sensatos. 
Otros salTaban á. Cecilia de toda complicidad, y 
atribuían la falsifícacion á un móvil más poderoso 
qae el amor mismo, al orgollo. La lucha entablada 
por Luis contra Valle-alegre era un duelo á muer- 
te, y el abogado c|uemaba sa último cartucho, vei- 
liéndose de aquella arma de combate. 

El mayor número no veia en todo ello más que 
los accidentes puramente dramáticos de una cansa 
célebre , en la cual figuraba como víctima un ban- 
•qnero espléndido, y como presuntos reos un abo- 
gado ilastre y una mnjer de diez y siete años, por 
todo extremo hermosa. 

Sin embargo, fuera del vnlgo estúpidamente 
propenso á creer en la legitimidad de todo éxito, 
habia quien no ponía en duda la inocencia de los 
acusados, y el mismo Góniíora, lleno su espíritu 
de confusiones, buscaba inútilmente el hilo tene- 
broso de aquella falsificación inconcebible. 

La justicia... la pobre justicia humana, excitada 
por la actividad del banquero,- buscaba al cul- 
pable. 

Las primeras indagaciones se habían detenido 
en Góngora, porque el abogado se encerró en una 
sola respaesta, que debía parecer evasiva, á saber : 
«Las cartea de Eipoll se hallaban entre los pape- 
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lea de la testamentaría del difunto Ameñcano.» 
No habo manera de sacarle otra respuesta. Sti mis- 
mo silencio deponia contra él, j esperaba el mo- 
mento de verse preso. Al procederse á Bx¡ prisión 
66 registrarían todos sns papeles y se encontraría 
«ntre ellos el índice hecho por él mismo de loa do- 
cumentos pertenecientes al Americano, en el qne 
no se hallaban anotad^ las cartas de Bipoll. 

No habia salida. 

En semejante situación, comprendió qne 7a no 
-era posible guardar por más tiempo el secreto de 
su desdicha. Era ya urgente preparar el ánimo de 
Margarita para recibir este rudo golpe de en ad- 
versa suerte. Él mismo no se atrevía á ser el por- 
tador de tan mala noticia, ; encerrándose con Mon- 
tero en BU despacho, le reñrió minuciosamente to- 
-das las circunstancias de la situación en que se en- 
contraba. 

Durante el relato, el Coronel se mordía las nfias, 
irnncia horriblemente el entrecejo, se rascaba la 
«abeza con furor y se tiraba bárbaramente de los 
Ibígotes. 

Lnégo que Lois hubo t«rminado, se dio una ter- 
rible puñada en el muslo, exclamando : 

— ¡Aquí hay una traición I... ¡Una traición abo- 
minable, y esto, Luis, va á costar sangrel 
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Luis le diñgió nna mirada, en la cual había ¿ la 
vez BÚplica y severidad, j él le dijo : 

— No me recoüTengaa... Eate brazo, qne ha he- 
ñdo tantas veces sin razón, sin joaticía y sin ren- 
cor, ¿ha de permanecer ocioso ante semejante inñt- 
mía?... La sangre lava. 

— La sangre mancha — le replicó Góngora. — 
T en todo caso, dime, ¿con qué sangre qnieres sa- 
tisfacer tu enojo? 

Los ojos de Montero brillaron terriblemente. 

— Con la sangre de Valle-alegre — contestó en 
el acto. 

— ¿T estás seguro de qne es el banquero el au- 
tor de esta tenebrosa intriga?... 

— Seguro — volvió á contestar con ese acento- 
firme, qne no admite réplica. 

— ¿Porqué?... 

— Porque Yalle-alegre es capaz de toda infa- 
mia, 7 porque á él sólo le interesa ésta. 

— No te engaQes á tí mismo — le dijo Góngora. 
— No tomes la repugnancia que ese hombre te ins- 
pira como- mía prueba de su alevosía. T aunque no 
te engañaras, ¿es acaso tn mano la encargada de 
castigar á los culpables?... ¿Quieres tu ser al mis- 
mo tiempo juez, testigo y verdugo?... 

— ¡Bien! — exclamó Montero vivamenta con- 
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trariado. — Puesto qne no me es lícito deshacerlo 
entre mis manos, qae vii^.. Castialmeiite se me 
ocurre en este momento una idea qne lo va á dfgar 
con la boca abierta. 

— ¿Qué te se ocurre? — le preguntó Luis. 

— Se me ocurre la cosa más sencilla del mun- 
do... yo también tengo ingenio. Vamos á cuentas. 
Hace mucho tiempo qne debía estar fusilado ; esto 
es claro como la luz del día... j ei vivo es porque 
la justicia ha huido de la tierra. ¿Qué se pierde 
con que esta vez, qne boj inocente, la ley me tome 
por culpable?... Nada, absolutamente nada... Pues 
hien, yo soy el falsificador de esas cartas... Mi le- 
tra no es un prodigio de caligrafía, pero ¿qué más 
averiguaciones necesita un crimen qne la confesión 
del reo?... Vengan, vengan sobre mí todas las iras 
de Valle-alegre... te juro que he de recibirlaa ri- 
yéndome á carcajadas... No conozco el Código, mas 
sea como quiera, mi delito no merecerá más pena 
que algan año de corrección... ¿Qué importa eso?... 
Y en cuanto á mí nombre, ¡diablo!... quisiera me-, 
terlo debajo de siete estados de tierra. — Ea, yo soy 
el falsificador de esas cartas , y asunto concluido. 

Luis cpnocia bastante á Montero para que le 
causara extrañeza aqne^ recurso de lo qne él lla- 
maba su ingenio. El mérito de sn idea consistía 
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principalmeiite en que la propooia sia hacer de 
-ella mérito ninguno. 

Góugora pensó ud momento la respuesta que 
-debia darle, porque rechazar su proyecto habría 
eido ofender bu corazón. 

— Te aeeguro — le dijo — que la idea ea digna 
Ae ti, y que no titubearía en aceptarla, si no ad- 
TÍrtiera en ella nn grave inconveniente, Tn sacrifi- 
cio aumentaría mí deshonor. No solamente me se- 
Salarian con el dedo, cqmo al verdadero falaifica- 
■dor de esas cartas fatales , sino que ademas me 
Acusarían de haber sacrificado tu noble afecto há- 
«ia nosotros á ima impunidad vergonzosa. Monte- 
ro, debemos pasar por aquello que Dios quiera qne 
pasemos. 

— Tienes un hijo — replicó Montero descon- 
certado. 

— Lo sé — contestó Luis. — ¡Cómo olvidarlol... 

— Es asesinar á Margarita — añadió el Coro- 
-nel. — Piénsalo bien ; asesinarla. 

— I Pobre Margarita I... — exclamó Góngora. 

Montero había agotado su elocuencia y su inge- 
nio; la que no estaba agotada era su fuña, porque 
fie mordia los labios con fiereza, y su respiración 
ruidosa daba -á entender bien claramente qne rugía 
«n su pecho el huracán de la cólera. 



L);.l..=.lby Google 



DE LA. GUARDA. 267 

— ¡ Ah , qaé amigo... qué amigo I.. . — exclama- 
ta. — ¡Me maniatA pwa que no lo defienda!... 

Luíb guardó silencio, y este fué el momento en 
que entró en el despacho el hijo del Duque. 

Al entrar arrojó el sombrero sobre una silla, di- 
ciendo : 

— Nos hall vencido, Hé ahí unos cuantos millo- 
nes que por segunda vez roba Valle-alegre, Hé ahí 
A Góngora presunto reo de falsificación, á Cecilia 
condenada á la pobreza, j aquí estoy yo, miseria 
ble ser, impotente, porque estoy obligado d ser du- 
que , que me cruzo de brazos porque ella me suje- 
ta. — Y poniendo familiarmente la mano sobre el 
hombro de Montero, añadió: — Mi Coronel, este 
«s el mundo : 

Luego siguió diciendo : 

— Ustedes tienen, á lo menos, el derecho de 
quejarse; pueden W. cubrir con su indígnatíion 
los nombres de aquellos á quienes atribuyan esta 
traición inicua ; pero yo, ¿contra quién me dirijo?... 
¿A quién acuso?... ¿A ella, que es la máa noble de 
las criaturas?... ¿Al Duque?... ¡ Imposible I... el Du- 
que es mi padre. Después de todo, mi historia va 
á ser divertida. Lo mismo que D. Simplicio Boba^ 
^íUa, renuncio generosamente á la mano de Ceci- 
lia... el Sr. Daqne tendrá que tomarse el trabajo 
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úe buscarme una míllonaria que me haga dicho- 
so... y en estos tiempos prósperos , mía milloDaria 
se encnentra fácilmente. La hija <le cnalqaier mer- 
cachi/le cayo padre, sea como quiera, haya sabido 
atesorar grandes ganancias, será para el heredero 
del Sr. Daque nn hnen partido, y si por on capri- 
cho de mi necedad esta míllonaria de tres al caarto 
me parece insoportable, no ha de fidtar algnna í-i- 
cacha de aldea que quiera ser duquesa, j llegE^ia 
á serlo si á mi, desde ahora, no me pareciera com- 
pletameute zafía... y aquí tienen W. al buen se- 
ñor buscando partidos ventajosos para so herede- 
ro, y al ingrato hijo desechándolos, porque ea un 
loco, rematadamente loco, que ee ha empeSado en 
no ser feliz. Mí padre no se convencerá nunca de 
que yo no puedo disponer de un corazón que ya no 
es mío, y va á luchar con la estúpida resistencia 
de un poste. 

De esta manera el hijo del Duque desahogaba 
BU mal humor. Luís le habia hecho concebir espe- 
ranza», que veia completamente desvanecidas... y 
era otra victima de aquellas malditas cartas falsi- 
ficadas, sin que se pudiera saber ni aun presumir 
cómo, cuándo, dónde habían sido falsificadas. 

Montero declaraba interiormente, como si dijé- 
lamos á puerta cerrada, que el Sr. Duque era ait 
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¡DBÍgne badulaque, digno de ser emplamado, y bíd 
dnda iba á dar al amante infeliz nao de cbob con- 
flejos de rompe y rasga^ qae tenia siempre á mano 
para las ocasionea snpremaa... Su eepíritn revol- 
toso Qo había acabado de aquietarse todavía, y, se- 
mejante al acero, sólo necesitaba el contacto del 
pedernal para que Baltára la chispa de bu carácter. 
De seguro iba á aconsejar al hijo del Duque que 
«chara pop medio, esto es , que diera un golpe tre- 
mendo, decisivo, que aterrara á su padre j conven- 
ciera á Cecilia. Su genio pronto no se avenía bien 
con las resistencias pasivas , la violencia era aún 
su temperamento. Dios sabe lo que él habría he- 
cho en igualdad de circunstanoiaB... y no es fácil 
presumir lo que en aqnel instante iba á salir de sa 
boca, aunque por la enérgica expresión de su fiao- 
'. nomia podía colegirse que iba á dar nn consejo de- 



Lnis lo contuvo, diciéndole : 

— Ya es preciso preparar á Margarita, no de^ 
bemos ocultarle por más tiempo la situación en 
que nos hallamos. Tú te encargas de eso... Yo la 
animaré después, y cuento con su bondad, con su 
valor y con su talento. 

Montero se hubiera cortado la lengua antes que 
pronunciar palabra que pudiera afiigir á Margari- 
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ta, y sentía qne aquel encargo era superior á sus- 
fuerzas. Ir á decirle que Lnis se hallaba envuelto 
eu una causa criminal, que se le perseguía como 
presnnto reo de folBificacion y que iba á ser encar- 
celado, era asestar á sq corazón tres poiialadas, y 
no se encontraba con valor para tanto... ¿T cómo 
rehusar la triste misión qae Luis le confiabaP ¿Y 
de qué medios valerse para hacer meaos dolorosas 
las heridas ? En la necesidad de herir, heriría poco 
á poco. ¿Ko es asi como se dan las malas noti- 
cias?... Hasta ahora no sé ha inventado otra ma^ 
ñera. Bueno, quiere decir que le referirla minucio- 
samente la historia del pleito, con todos sus acci- 
dentes , pelos j señales... Sn imaginación no le sn- 
geria otrt recurso... 

A pesar de que reunió todas sus fuerzas, no le 
parecieron bastantes, y mirando alrededor de si, 
buscó quien le ausUiase eu tan ardua empresa. 

Serafín, ajeno á todo lo que allí pasaba, se en- 
tretenía en revolver los papeles de la mesa, eu bus- 
car estampas eu los libros, en saltar por encima de 
los muebles con esa movible inquietud con que los 
niSos lo hacen todo. De vez en cuando miraba á sn 
padre y á su padrino con infantil fijeza, y volvia de 
nuevo á sus juegos. 

Para la misión, digámoslo- asi, diplomática de 
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que MoDtero estaba encargado, niiignn auxilio po- 
día Ber máe eñcaz qae el de SeraÜD. Su presencia- 
sería un baléame. Cogió la mano del ni&o, j fné ea 
busca de Margarita. 

Al mismo tiempo que Montero salía del dea- 
pacho entraba en él Cecilia. 

La doble exclamación con que fué recibida ates- 
tiguaba bien claramente qne su visita era inespe- 
rada. Luis se adelantó á saludarla, j el hijo del 
Duque qne no se babia sentado, permaneció de pié 
inmóvil, mientras qne toda sn alma se- agolpaba á 
loa ojos. 

— Muy bien — díjo- — Causo sensación, y esto e» 
siempre agradable alas mujeres. Dudaba de encon- 
trarlo á y. en sa casa — añadió, dirigiéndose á Luís. 
— Y eucnauto á V., Enrique, no esperaba verloaquí. 

Hablando asi, dejaba rer toda la dulce gracia de 
sn sonrisa y toda la brillante pureza de bus ojos^ 
mas en su voz se advertía la vibración de un acen- 
to conmovido. 

— No renuncio á mí inoportunidad — dijo el hijo- 
del Duque. — Sé que entre un abogado y una cliente' 
todo testigo extraño es siempre importuno, y, no 
obstante, insisto en mi impertinencia y celebro na, 
importunidad. Ko hay manera de echarme de aqoí^ 
adonde con tan buen pié be venido. 
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Miéotras las mujeres tengan ojoB es ÍDÚtil qne 
intenten ocoltar sus sentimieiitos, porqtie son dos 
testigos, y bien se puede decir oculares , de los máe 
íntimos pensamientos, y locos, locos de atar á lo 
mejor los descubren. 

Enrique, por lo tanto , pudo sorprender en los 
■ojos de Cecilia la íntima alegría con que habia oido 
BUS palabras, y en aquel momento ambos olvida- 
ron qae habia entre ellos la invencible barrera del 
Duque. 

La rápida Inz de los relámpagos hace más pro- 
fimda la oscuridad de las nubes, y en las tempesta- 
des de la vida hay también relámpagos de alegría 
■que aumentan la oscuridad de nuestras angustias. 

Hemos convenido por pura galantería en que la 
mujer es un ser débil y el hombre nn ser fuerte, y 
té aquí que en la mayor parte de los casos somos 
nosotros los que sos entregamos y ellas las que se 
dominan. 

Eu la ocasión presente fué ella la que impuso al 
-corazón el dominio de la voluntad, diciendo : 

— 'Seamos juiciosos en medio de nuestra locura. 
Lo que es imposible, es imposible. 

Y variando el tono de la voz y la expresión del 
semblante, aOadió: 

— Me alegro de encontrar aquí un testigo, á 
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quien desde ahorahago juez, porqn^ me parece qoe- 
' ge va á entablar nn plei^ muy lefiido entre el ábo- 
.gado y la cliente. 

— El abogado — dijo Luis — está dejado de la ma- 
no de Dios , y perderá el pleito ; y, Tamos, esta vez 
no sentirá perderlo. 

— Lo dado — replicó Cecilia moviendo la cabeza 
y sentándose — pero mi derecho es incontestable. 

— ¿De qoé se trata? — pregnntó Enrigne. 

— jAbl— ^exclamóla hnér&na levantando los 
<>joB al cielo. — Se trata de nna uenrpacion. 

Luis se pnso serio, tal vez porqne empezaba á 
adivinar el objeto de aqQella visita. 
Ella siguió diciendo : 

— Cada nno tiene en este mnndo sn patrimonio: 
' nnoB, la prosperidad y la dicha ; otros, la pobreza 

y el infortunio. Valle-al^re defiende tenazmente ■ 
sns mülones... yo también soy avEü^ y he resnelto 
defender hasta lo último mi desventmra. ISó me ne- 
garán W. que el patrimonio más respetable es el 
de la desgracia. lia piedad nos manda socorrerla, 
compadecerla, consolarla ; eso es hennoso, pero no 
nos es licito usurparla. 

Enrique miró á Lais,' pr^:untándole con los ojoa : 
« i Adonde va á parar? i> 

— jOhl — exclamó. — A W. les admira que hable 
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así nua pobre macliacba de diez y siete años. Bae> 
no. ¿Qaé he de hacet yo ai qnieren admiiarse? Se- 
ria injnato que me apropiara el mérito de esas pa- 
labras; las he aprendido de mi madre ; ella las ha 
grabado en mi memoria, y yo no soy más qaemt 
papagayo que las repite. MÍ madre, Sr. D. Luis, mi 
madre es la qae me envia á pedirle cuente de sa 
conducto, porqoe V. ha qnerido nsorpamoa, des- 
pojarnos del único bien que poseemos sobre. I& 
tierra: nuestra desgracia. 

Dicho esto, esperó ana respuesta ; pero ni el bijo 
del Dnqne, qoe la oia con la boca abierta, ni Qón- 
gora, que la escnchaba con los ojos fijos en ella, 
profirieron palabra alguna. 

— El que calla otorga — añadió sencillamente. — 
Lo qae acabo de decires sin duda incontestable; ni. 
ánn aquí creí que triuu&na tan fácilmente la ra- 
zón. Sin embargo, no me basta ese silencio : con- 
fiese V. Góngora que estoy en mi derecho, y usted, 
sefior jnez , lalle á mi favor. 

— Todavía — advirtió Enrique — no be podido 
averiguar de qué es de lo qne se trata. 

— Se trate — dijo Luis — de un asunto pasado 
ya en autoridad de cosa juzgada. 

— Juzgada á mi favor — añadió Cecilia. 

— 1 No entiendo! — esclamó Luía. 
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— Ni yo tampoco — dijo Enrique. 

— ¡ Oh , qaé torpes I — contestó ella. 

Y dirigiéndose al Lijo del Dnque le dijo : 

— Si no quieren W, que haya en este asunto 
Tin caso de usurpación , será preciso que convengan 
en que hay un abuso de generosidad. 

Si los ojos de Enrique no hubieran estado absor- 
tos contemplando á la huérfana, habría observado 
una ligera sombra detrás de la puerta que al salir 
Montero había quedado entornada." Luis no podia 
verla , porque se hallaba de espaldas , y Cecilia no 
quería mirar á ninguna parte porque en todas veia 
loe ojos de Enrique. 

— Si, señores — siguió diciendo. — Un abuso de 
generosidad. A Góngora se le acusa de una suplan- 
tación, y hé aquí que es culpable de otra; ni más ni 
menos. La justicia busca al falsificador de las car- 
tas de HipoU, y G-óagora quiere suplantarlo. ¿Y por 
qué dirá V. que arroja de ese modo á las sospe- 
chas de la opinión y á los recelos de la justicia el 
houor de su nombre? Porponer á cubierto ámi ma- 
dre y á mi de esas mismas sospechas y de esos mis- 
ihos recelos. Ya se ve ; una pobre viuda y una in- 
leliz huérfana ¿qué entienden de estas cosas? Mas 
es el caso que no contaba con la huéspeda, y mi 
madre y yo hemos declarado toda la verdad. 
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— I Declarado I — exclamó Qóngora. 

— Eso 63 ; hemoa dicho qae encontramos las csx- 
tas de Ripoll en aa secreto del buró de mi padre, 
aecteto qne yo ignoraba y qae mi madre sabía, que 
en el momento mismo de encontrarlas ^scñbi yo 
á Y. loca de alegría por el hallazgo. 

— ¿Y quién les ha pedido á W. esa declaración? 
— preguntó Luía. 

— Nadie— contestó ella. — Usted no contaba con 
«se contratiempo; se creit£ V. seguro... nos enga- 
ñaba... pero nosotras hemos caído en la cuenta , y 
hemos ido, sin que nadie nos llame, á decir toda la 
verdad. 

— Declaración inútil — dijo el abogado — no la 
creerán. 

— Puede ser , porque la verdad es algunas veces 
increíble ; mas yo también soy astuta, y he dejado 
traslucir en mí declaración un deseo invencible de 
riqueza; y dirán: ala codicia es capaz de todo; estas 
pobres mujeres han encontrado quíen las provea de 
esos documentos falsos.» 

— ¡Eso es calumniarse ! — esclamó Luis. 

— No;:— replicó ella. — Usted sabe con cuánto 
afán he deseado ser rica... Sí; soy avara, y Dios me 
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desmentía al mismo tiempo qae las afirmaba, y el 
hijo del Duque no pudo oírlas sin estremecerse, 
porque no podía ocultársele qne aqnella ayarícia, 
tan ÍDgenuamente confesada, tan imposible en nn 
corazón de diez j siete años, era el vivo afán del 
amor que por él sentía. 

— Cecilia — le dijo con voz suplicante — ¿bemos 
de bacer el sacrificio de nuestra felicidad ante el 
poder dennpoSadodeoro? Por qne mi padre', cie- 
go con el honor de bu títnio y con el esplendor de 
su casa, sea demasiado cruel con nosotros, ¿bemos 
de condenar nuestros corazones á soledad perpé^ 
tua P Si noe une ya el más sincero, el más tierno de 
los sentimientos, ¿por qué bemos de separamos? 
SI Duque es bueno, y sería el mejor de los hom- 
bres si no fuera duque, y al fin se convencerá. 

— No — contestó Cecilia gravemente — nuestro 
Bacrificioesnecesarioy jasto. Si V. es el hombre que 
mi corazón me pinta, se someterá á él con la re- 
signación de las almas faertes. Y yo — aSadió con 
dolorosa firmeza — no podré amar nunca ¿ un hijo 
qne no sepa morir cien veces antes que afiigir una 
sola vez á su padre. 

El lector dndará aqai de la Terosimilitnd de este 
carácter. A los diez y siete afios, dirá, no bay quien 
£ienta ni piense de ese modo. Cecilia es un ser pa- 
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Tatúente fantástico. Contra eate parecer, qae de ee- 
gaio tendrá gran mayoría, no tengo q^ue oponer 
más qae una declaración, qae hay qne creer bajo 
mi palabra : Cecilia es ana £gara que he copiado 
<iel natural. Precisamente porque parece increíble 
es por lo que debe parecemos admirable. 

Ya que tan propensos somos á creer en las mi- 
serias, en las flaquezas j en las debilidades de nues- 
tra especie, ¿por qué no hemos de creer alguna vez 
«iquiera en la fortaleza de las virtudes humanas? 

Cecilia es un ser raro, singular. Perfectamente: 
pero ¿ es acaso cierto que somos todos • iguales? 
¿ Hemos de reconocer el imperto absoluto del 
vulgo? 

Cecilia es como yo la bosquejo, y estoy seguro 
de no haber falsificado el original que me sirve de 
modelo. 

Luis la contemplaba con admiración y con pe- 
na ; sentia hacia ella un afecto enteramente pater- 
nal ; y el hijo del Duque, sin saber qué replicar, 
dominado por la influencia de sus ojos y de su voz, 
guardaba triste silencio. Comprendía toda la no- 
bleza de aquellas palabras, y no se sentia con valor 
para cumplirlas. Le hubiera sido mucho más fácil 
sacrificar, su vida que su amor. Cecilia le pedia un 
imposible. ¡Renunciar á ella ! Bien ; sucumbía al 
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adverso imperio de su suerte ; pero resignarse, non-. 
■C&... DO encontraba en bu corazón fortaleza bastan- 
te para semejante sacrificio. 

Ella por su parte hacía im supremo eefaerzo 
'quiso hablar y la voz ee ahogó easu garganta; qui- 
so sonreír y no pndo... j tuvo que bajar los ojos 
para ocnltar dos lágrimas que se hahiau agolpado 
Á sus párpados. 

Entonces la puerta de la escalera interior, que 
Montero dejó medio entornada, se abrió de repen- 
te y apareció Margarita. 

A las once de aquella noche se volvia la Baro- 
lesa & 8U casa. Iba haciéndose emees... No se san- 
fguaba por piedad , sino de admiración. 

— /3£on Dieut ¡Qué gentes! decia. No se pare- 
«(Q á nadie. Todas esas generosidades, todas esas 
delicadezas, todas esas tonterías en una novela, pa- 
se pero en el mundo... ¿Fi,fi, t¿»u;.' me revientan. 
T i todo esto, Góngora tan enamorado de su mu- 
jercomo el primer dia, y ella hecha \m pasmarote, 
j e Dnqne sito al paño como un 'embozado de Co- 
rnelia, y la niña... j Oh ! la niOa, tonta de remate, 
(on esta converBacion intima entró en su casa 
mát furiosa que habia salido. 
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En el mundo no hay dicha cnmplida ni desgrár 
cia que no tenga algnn consuelo. Las cosas están 
dispuestas de modo qne en todo vaso de miel hay • 
on grano de acíbar, j en toda copa de hiél on gra- 
no de azúcar. Por eso no conviene entristecerse de- 
masiado en las tristezas, ni alegrarse mucho en las 
alegrías. 

. A Valle-alegre le había salido todo & pedir de 
boca ; era el hombre de la fottona ; todo le salía 6 
medida de sn deseo ; había snbyngado á la suerta^ 
y {)odia con toda' tranquilidad reírse del mundo. 

En el caso de rendir caito á la loca deidad que 
tan descaradamente lo favorecía, el banqnero har 
bria erigido un templo á la Fortunapor poro cum- 
plimiento, pues por lo demás él sabía qne sin ea 
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fletacía, aln sn genio andaz, eÍD ru gran conoci- 
miento de todas las miserias humanas no habiera 
alcanzado nunca tantas prodigalidades de la aaerte. 

Echaba sns cuentas , f sacaba en limpio qne to* 
do se lo debia á sí mismo. No ; la prosperidad de 
8QS negocios no era on beneficio gratuito que le 
caía por la chimenea. 

El éxito del pleito llenaba la medida de sn orgu- 
llo, ae atribula todo el mérito de su triunfo, y em- 
pezaba á creerse invencible. Y no solamente sabo- 
reaba el placer, digámoslo así, de la gloria, sino ' 
que su espíritu se embriagaba en las delicias de la 
venganza. No solamente había vencido á sns ene- 
migos, sino que los había hecho prisioneros. Gfón- 
gora, la viuda j la huérfiína estaban en su po- 
der, y Valle-alegre no era hombre "que desperdi- 
ciaba las ocasiones favorables : estaban en sn po- 
der, y acabaría con ellos. 

Cuando menos el temible jurisconsulto quedarla 
bajo el peso de una sospecha ignominiosa, y tenr 
dría que cerrar el bufete, y tendría que renunciar 
á laa luchas del foro. Era hombre muerto, porque 
mía de dos : ó había sido el autor de las cartas an- 
puestas, ó había sido el instrumento ciego , el ju- 
guete de una chicuela intrigante y atrevida. En 
coalquiera de los dos caaos no le quedaba otro re- 
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«tirso que tiuir de la sociedad j bsconderee en el 
líltimo riocou de la tierra. 

En cnanto á la rinda 7 á la Imérüma, ¿quién 
podía librarlas del terrible veredicto de la opinión 
pública? Quedarían señaladas con el dedo, como dos 
mnjereB de historia, capaces de todo por volver á 
la opulencia que habían perdido. 

Valle^alegre se reia interiormente de Ripoll que 
intentaba perseguirlo desde la sepultura, 7 se mo- 
iaba de las evocaciones espirüiéías del Marqués. 
Ga triunfo era completo ; podia burlarse á la vez de 
los vivos 7 de los muertos , de este mundo 7 del 
«tro , del cielo 7 de la tierra, y se reia á carchadas 
de la jastibia humana 7 de la justicia divina. 

Tal era la copa que, rebosando miel, paladeaba 
«1 afortnnado banquero, cuando se vio interrumpí- 
do por una visita verdaderamente importuna, pues 
al serle anunciada, prorumpió en un gesto de pro- 
fundo desagrado, 7 dudó por algunos momentos si 
despediría al impertinente ó se resignaría á reci- 
birlo; 7 aunque haciéndose gran violencia, se deci- 
dió por lo último. 

El personaje que iba á visitarlo tan indiscreta- 
mente es todavía para nosotros un personaje des- 
conocido, es decir, ignoramos 8n nombre, 7 hasta 
. desconocemos su fisonomía, porque la' única ves 
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qne Ib hemos visto llevaba el semblante ocolto de- 
b^o de ana bufanda impenetrable, y Iob qios escon* 
dídos detrae de anas gafas verdes. Era el hombre 
^el gabán, personaje nüsterioso, qae á pesar de sa 
minoso aspecto tenis entrada franca en el palacio 
del banqne^o. 

— Señor de Valle-alegre — dijo arqueándose en 
ceremoniosa cortesía. — /Doj á Y. nli más cordial 
enhorabuena. 

— ¡Fhe! — constestó indolentemente el banquero. 
: — Modestia, pora modestia. Ya sé 70 que loa 
grandes corazones no dan demasiada importancia á 
las pequeneces déla vida'; mas sea como qniera, no 
paede Y. negar que ha obtenido un triunfo &bnlo- 
Bo. ¡ Friolera! De verse condenado por estafa á en- 
contrarse tranquilo y honrado en la opulenta estan- 
cia de este magnífico palacio, ma parece qne i^oes 
floja la diferencia. 

— No tanto — replicó el banquero. 

— ¿No? '¡Bahl la cosa venia derecha; esta- 
' ban muy bien atados todos los cabos y no había 

escape. Quedaba, s! , el recurso de la faga... huir es 
indudablemente una salida. París, Londres, Nev- 
Tork le hubieran recibido á Y. con los brazos 
abiertos, pero... adiós palacio... adiós millones... y^ 
lo que vale más que todo eso... jadioí honra! 



L);.l..=.lby Google 



DB LA OUAKDA. 285 . 

Yalle^alegre se sonrió desdeñosamente, j el hom- 
1)re de la bafáuda se apresuró a decir : 

— Bien. Claro está qae los hombres superiores 
puededibiirlarse de esa preocupación, lo cual no 
quita que sabaista aúu la manta de la honra. Yocreo 
que al fin nnestracivilizacion acabará con ella i mas ' 
«ntre tanto es preciso que pasemos por honrados. 
Hoy mismo ha levantado un periódico su voz autori- 
zada contra los hombres de bien, y se ha armado un 
clamoreo de mil demonios. Usted dirá: hipocresía... 
pora hipocresía. Convenido; ¿y qué se va á hacer? 

— Vamos á nuestro asunto — dijo el banquero. 
Supongo que traerá Y. las cartas originales. 

— ¡Las cartias' originales I — esclamó el de las ^- 
:fi!is verdes, poniendo maquinalmente la mano so- 
bre la solapa del gabán. — Esos documentos están 
seguros ; yo respondo de ellos. Usted no ha queri- 
do recogerlos haeta que el éxito coronara la empre- 
sa. ¡ Ya ee ve I no se sueltan seis millones de reales 
sin tener la seguridad de que la cosa los vale ; y ya 

■ me parece que no cabe duda. ¿Qué efecto, eh? Nos 
preparaban un trueno espantoso, y les ha reventa- 
do en la mano. De estos golpes maestree entran 
pocos en libra. * 

— j Seis millones! — exclamó Valle-alegre. — Us- 
ted siempre tan original y tan de buen humor. 
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— Seis millones — repitió el per^ocaje miaterio- 
ao — ¿ No fué eso lo convenido? 

. — ¡ Eal — dijo el banquero. — Los asnntoa de inte- 
Tesea eon siempre serios. Hablemos con fomiftlidad. 
No be de regatear por mil daros mSs ó por mil da- 
ros menos. Aquí le tenía á V. preparado nn talón 
contra mi caja por valor de cinco mil pesos. Aña- 
diré tres mil más, que es casi doblar la suma, y no 
dirá V. que no tiro el dinero. 

£1 hombre de la bn&nda escondió las manos en 
. los hondos bolsillos del gabán, y balanceándose á 
compás, dijo muy tranquilamente: 

— Ocho mil duros son una suma respetable con 
la cual cualquier pobre pnede pasar un par de se- 
manas holgadamente, es cierto, y yo me avendría 
á ello, si V. me dijese cómo se persuade al posee- 
dor de las cartas para que acepte ocho mil duros, 
cuando se le ha metido en la cabeza la locura de 
tomar seis miilones. 

— Verdaderamente — añadió el banquero — es 
nna locura. 

— Eso es, y vamos á ver cómo se convence k 
un loco. 

— Hay nn medio bastante expedito, que consiste 
en dejarlo con su manía. Seis millones no se ga- 
nan de una plumada. - 
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— Sí ; — replicó el hombre misterioso — pero él 
sostiene que con esa plomada le ha hecho ganar á 

, usted algo más de doce millones. Y. no hay qae 
darle vueltas, Sr. Talle-alegre, es terco como un 
guardacantón, y no snelta las cartas. 

— Bien — dijo el banquero encogiéndose de 
hombros — qne las conserve si cree qae en sus ma^ 
nos han de estar más segnras. No soy tan descon- 
siderado qae me empefie en adquirirlas á toda 
costa. El nuemo interés tenemos en que esas car- 
tíls desaparezcan ; yo Valúo en ocho mil daros el 

' placer de echarlas por mi mano á la chimenea. Sí 
ese caballero — añadió con burlona cortesia — es tan 
rico qne puede permitirse semejante prodigalidad 
por el gasto de ser él mismo quien las arroje al 
fuego, no he de disputarle la satisfacción de tan 
loca vanidad; porque, en fin, ¿qué otro uso pue- 
den tener ya esas cartas, lo mismo en sus manos 
que en las miasP... 

El hombre del gabán quedó inmóvü j mndo^ 
como si las palabras del banquero lo hubiesen pe- 
trificado. 
Después de algunos instantes de silencio, dijo : 

— Ya... Ya... Comprendo muy bien toda la gra- 
vedad del caso, que sería desesperado si V., medi- 
tando con más calma, no advirtiera los inconve- 
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nieütes que le ofrece su reBolacion ; y, vamos , abri- 
go la esperanza de qne no se decidirá á exponer k 
la raelta de tin dado tantas riquezas, tan honrada- 
mente adquiridas, por seis miserables millones, 
qae, hablando aquí eu la intimidad de la conñan- 
2a, 7a no hay presidiario que no los tenga. 

— Ocho mil daros en efectivo — replicó el ban- 
anero — hoy, qne el consolidado está á doce , sigai- 
£can próximamente millón y medio de treses, y 
«che y. la cuenta : seis millones de reales , duro 
Bobre duro, son en námer<» redondos la friolera 
-de cincuenta miUcnes en papel, en renta perpetua 
del tres por ciento interior. Vea Y. si semejante 
suma no es escandalosa. 

La burliSha frialdad de este cálcalo debió eocen- 
•der la sangre del hombre de las gafas, porque 
echando atrás la cabeza con ademan resuelto, con- 
testó diciendo : • 

^— Lo verdaderamente escandaloso sería que las 
«artas originales de Mauricio Ripoll salieran á la ' 
plaza ; entonces vería Y. qué altas se cotizaban 
ante nn juez de primera instancia. 

Valle-alegre se echó á reír, pero se advertía que 
fia hilaridad no era enteramente espontánea. 

— Eso — dijo — sería curioso. Tendría gracia 
ver ai &lsificador de las cartas de BipoU presea- 
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iaise ante el jaez 7 decir : «Ea, sefioree, admiren 
ustedes nú habilidad ; hé aguí los documentos ori- 
ginales qae 70 he &lBÍfic&do.» Convengamos en 
^ue esto seria original... Ir 4 preaidio por no qaa- 
rer tomar ocho mil duros, no hay en el mando 
quien lo haga... Créame 7.; las cartas falsificadas 
me. responden de las cartas originales. 

— Pntñera ser — contestó el de la bufanda — 
qae las cartas originales de Maoricio BipoU apar 
lecieran misteriosamente. ¿Qné inconTeniente hay 
en pooerlaB en manos de Góngora, sin que sepa 
quiénes el qae las pone en sos manos?... ¡Ah, se- 
fior Valle-alegrel V. no ha caído en la cnenta de 
gne eso es muy posible. 

Esta vez fué el banquero el qne se qaedó pensa- 
tivo, sospenso, bajo el peso de la amenaza. Mor- 
dióse primero el labio inferior 7 después el labio 
superior, arrogó la fi-ente como si qaisiera reple- 
gar en sn entendimiento toda la tnetza de sa re- 
flexión para rechazar el ataque que tenía encima, 
7 al cabo de un momento exclamó ; 

— ¡ Bah... niñería!... eso no es posible. 

— ¿Por qaé?... — le preguntó su interlocutor 
con arrogancia. 

— Porque sería inútil — le contestó sencilla- 
mente. 
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— ¡Inútil I... 

— Completamente inútil. ¿Acaso ignoro 70 quién 
es el autor de las cortas ialsifícadasP... ¿Por ren- 
tara B07 mudo?... ¿Me cree V. tan ignorante del 
Teidadero m^to, que no descabra en sn mod^stift 
al insigne falsificador?... No, sn nombre debe figu- 
rar en loa anales de las cansas célebres, 7 no aeré 
70 qnien lo prive de nn bonor qae tiene tan mere- 
cido. Es preciso atenerse al valor relativo de las 
cosas ; lo que I107 vale mncbo, mañana no vate 
nada ; basta el oro, que parece haberse apropiado 
la inmatabilídad del valor intrínseco, también baja 
7 sube. Por las cartas de Ripoll, antes de ser íal- 
sificadas, se podían dar seis millones; pero des-, 
pues de la falsificación, cuando los documentos 
ñdsos están en poder de loa tribunales, eaas cartas 
no valen más que lo qne se qniera dar por ellas. 
Este es el comercio, estas son las oscilaciones de 
todoa los valorea... Aunque V., aalva su exquisita 
perspicacia, no parece mu7 ducho en el t^e wa- 
Héfe de las transacción^ mercantilea, creo que 
hará y. JDBticia á la habilidad con que 70 be con- 
ducido este negocio. Ese papel debió negociarse 
cuando eataba en alza. No ae hizo asi por impre- 
meditación, por ligereza, por exceso de confianza, 
en una palabra, por torpeza; ¿7 he de pagar 70 
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ima colpa qne no es mia con la friolera de seis mi- 
llón^ de reales?... 

'Detras de las gañts verdes brilló ana mirada 
como im relámpago, tan viva, qne el color oscnro 
del cristal no pndo contenerla del todo. 

— Sí, señor — dijo el hombre del gabán — e» 
nna &lta, quizá imperdonable, no haber negocia- 
do el papel antes de qne las copias falsificadas es- 
tovieseu en poder de los tribnnal^. Es verdad que 
entonces no podía apreciarse bien el valor del ne- 
gocio... Es el cabo snelto qne siempre queda... Per- 
fectamente; no hay qne apnrarse por ello. De 
ciento sesenta mil reales k. seis millones, va nna 
diferencia de doscientos noventa y dos mil dnros, 
7 me parece qne el asunto merece pensarse... Us- 
ted está en sn terreno, y en verdad no hay por qué 
sorprenderse del... del heroísmo con qne defiende 
eas millones. Nada de arrebatarse... Calma, mn- 
cha calma... ¡Qnién sabe lo que todavía se puede 
hacer con esas cartas !.., T ¡qué diablol el que laa 
tiene en sn poder no ha de vivir miichos aSos, y 
es muy capaz de archivarlas y dejárselas en patri- 
monio á sus herederos. Porque es lo qne Y. dice, 
las cosas valen hoy jpoco y mañana macho. 

Y tomando su sombrero, añadió : 

— En fin, veremos... veremos. Usted, por bu 
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parte, 8r. de Yalle-alegre, medítelo detenidamen- 
te, que el caso lo merece. 

Hizo ana segnnda cortesía, más ceremoniosa- 
mente burlesca que la primera, j dejó al banqnero 
más pronto de lo qne éste esperaba. 

Pasó por varias habitaciones del palacio entes 
de llegar á la escalera, y pasó con mirada recelosa, 
como si temiera verse sorprendido. 

Al encontrarse en la calle respiró con ¿nsia, 
mascullando estas palabras : 

— Ha sido preciso emprender la retirada , por- 
que ese bribón podía jugarme la broma de encer- 
rarme y hacerme registrar de arriba abaj o. ¡ Demo- 
nio 1 y llevo aquí el tesoro... Seis millones, ni un 
ochavo menos... ¡Traidor!... es un traidor, yyo un 
imbécil... Ha abusado de mi confianza, de mi bue- 
na fe... ¡Ahí no se puede ser hombre de bien coa 
estos pillos. Pero adelante... Yo le urdiré una bue- 
na. Sí... estas cartas en mi poder harán prodigios. 

Por lo que hace á Valle-alegre , no esperaba una 
retirada tan pronta. 

— El volverá — díjo. — No se le vuelve la es- 
palda tan fáóilmente á ocho mil duros... ¡Qué tu- 
nantel... ¡Seis millones I... Pues, me qnería estafar 
seis millones... ¡Ah... viejo avaro!... 

Sin embargo, no se quedó tranquilo ; las cartas 
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no estaban en an poder, y eso era una diablnra... 
Aqael hombre estaba, en efecto, maniatado, y no 
baria de ellas nn nao qne á él mismo le seria fiíne^ 
to; mas ese bombre podia níorirse, y morirse de 
repente... ¿Por qué no?... ¿Qnién tiene la vida ase- 
gniada?... Vale Dios qne no bay enfermedades qne 
matan como el rayo... Y entonces, ¿á qné manos 
irían k parar les caitas? 

Por primera vez VáUe-alegre pensó seriamente 
en la fragilidad de la TÍda, en lo fácil qae es mo- 
rirse; pensó en la muerte, y aterrado decidió ad- 
quirir á toda costa aquellas malditas .cartas ; pero 
babia que dar por ellas seis millones, y esa cifra 
tremenda crispaba sus nervios y helaba su sangre. ' 

— ¡Seis millones!... — esclamaba rechinando 
loB dientes. — jSeis millones I... ][&esciento8 mil 
durosl... I Cincuenta millones de íréses/... Nunca... 
nunca. 

T apretando Ita puHos y golpeando la alfombra 
con la planta del pié, afiadia : 

— ¡Ah, EipoU... tramposo insaciable, aún me 
persignes! 

Y cejijunto y airado y sombrío se paseaba lleno 
de inquietud de on extremo á otro de la estancia, 
como un lobo enjaulado. 

Esta era la gota de acíbar qne amargaba la miel 
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de Bo triunfo, en el momento en que más delicio- 
samente la paladeaba. 

¡Seis millonesl... Esa era la íorma qae habi& 
tomado el verdugo de sn dicha. 

La indignación de Yalle-alegre llegaba á sa col- 
mo, cuando pensaba que se le qneria hacer victima 
de una estafa inaudita, 7 en la craeldad de sn enojo 
no encontraba castigo bastante severo que imponer 
á la maldad de aquel miserable. 

¡Cuan común es este terrible contraste de la 
conciencia humanal ¡Cuántas veces somos jueces 
implacables de nuestras propias miserias cuando 
las vemos en otros!... 

La alternativa en que se encontraba su espirita 
BO dejaba de ser angustiosa. Exponer sus riquezas 
j su nombre á la contingencia de que apareciesen. 
las cartas de Bipoll, cosa tan íáoú, tan posible al 
menos, como morirse, era un peligro constante, 
una zozobra permanente, im recelo perpetuo, que 
no le dejaría ni un instante de reposo. Adquirir 
aquellas cartas funestas equivalía á dejarse robar 
la enorme simia de seis millones, j esta idea lo 
desesperaba, no podia acostmlibrarse á eUa. En 
los cálenlos de sn opulencia no entraba semejante 
prodígalidaii. ¿Habria él dirigido tan astutamente 
squel negocio para verse al fin defraadado en uq& 
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<!antidad tan formidable?... ¿Quién había de pen- 
sar ^ae aquel perdolaño se plantara resueltamente 
«n la escandalosa cifira de trescientos mil dniosP..- 

— ¡ Seis millonea I — repetía. — Ese perdido 
quiere Iiacerse millonario de la noche ¿ la maña- 
na, como si yo tuviera mi caja á diaposicion del 
primer bandolero k qoieu le ocurra la peregrina 
idea de transformarse en potentado... A robar á 
Sierra-Morena, ó á cualquiera de las encrucijadas 
-de la administración pública. Mis millones son 
mios, y trabíyo le mando al que quiera apoderarse 
•de ellos. 

La imagen de sn cómplice, mnerto de repente 
por un accidente cualquiera, aparecía implacable 
«n el fondo de su pensamiento y llenaba su espí- 
ritu de un terror indecible. 

— ¡Seis millouesl... — Tolvia á esclamar. — Y 
¿por qué? Por dos miserables cartas, que para po- 
fiearlas no le han costado más trabajo que co- 
piarlBB. 

Y yendo y viniendo de an extremo 4 otro de la 
«strecha situación en que se hallaba metido, no 
acertaba á elegir ni el uno ni el otro. 

En el colmo mismo de su triunfo, Talle-alegro 
«staba desesperado. 
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También para el Sr. BaeDawntnTa la catástrofe 
del famoso pleito era on maUsimo negocio. Segnn 
él mismo decia, lamentando el fracaso , CMngora- 
Be vería en la necesidad de cerrar el bufete y en- 
tonces ¿qué iba á ser de él?... ¿Dónde encontraría 
Tina colo<:aciott máa propia dfe sa aptitud, más hon- 
rada 7 más generosamente retribuida?... 

— ¡Ah Sr, D. Lnisl... — exclamaba UeTándosfr 
las manos á la cabeza. — Yo be traído aquí este- 
desastre... El cataclismo que á todos nos tiene ab- 
sortos, no es ni más ni menos qne la desgracia que 
me persigne por todas partes. Para V. es on gol- 
pe mny mdo y para esa preciosa bnér&na nn con- 
tratiempo formidable; mas para mi es más qtte to- 
do eso... es la miseria. 
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Aiücalaba las óltiio&B palabras con voz tan lae- 
timera, qne partía el alma. 

Solameote Serafín , defendido por el escudo de ea 
inocencia, pasaba ppr en medio de la tempestad, 
risnéño como nn rayo de sol por en medio de las 
nubes. Oia hablar del pleito á todas boras, porque 
era el asunto de las conversaciones íntimas de la 
iaDiilia...^ye¡a ¿ su madre rezar mncbo, como i}uien 
ha puesto en Dios toda su esperanza, veia á su pa- 
íbe máü cariñoso con él que nunca, y sorprendía 
algunas veces al padrino con el paño levantado en 
actitud amenazadora, ñi más ni menos que si íae- 
se á emprender descomunal batalla con algún gí- 
gant« invisible. ¿Pero qué entendía él de todo eso? 
Sus ojos, llenos todavía de la luz con qne el cíelo 
ilumina los ojos de los niños, no sabia penetrar 
aun en las oscnrídades de la vida humana. La ale- 
gría de su espíritu era la alegría de la inocencia; 
ignoraba aún que el mundo no es el paraíso de que 
fuimos desterrados. 

Luis solía suspenderlo en sus brt^os, y al po- 
nerlo en el regazo de su madre le decía á ésta: 

— Toma... ahí tienes al ángel de tu guarda. 

— Sí, — anadia Margarita. — Este es el ¿ngel 
de nuestro amor. 

En pocos días había contraído amistad tan es- 
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^echa con la huérfana, que no sabía vivir ainella; 
y eo verdad, no necesitó tonto tiempo para enca- 
liñarae con Cecilia, porque desde la primera vez 
que la Tió se hizo su intimo amigo , por nna <le 
«sas súbitas predilecciones tan &ecaentes en los 
nifios. Ello es que siempre andaban el uno detrás 
^el otro, y caando no era Cecilia la que venia ¿ 
'buscar á Serafin, era Serafín el que iba á buscar & 
-Cecilia. Montero se aj>ropió desde luego con orga- 
llosa complacencia el papel de intermediario, j era 
«ntre ellos el corre vé y dile, el trae y lleva; unas 
"veces traia á Cecilia á caaa de Serafín , otras veces 
llevaba á Serafín á casa de Cecilia : él siempre es- 
taba en el camino. 

La huérfana jugaba con el niño como si ella tu- 
Tiera también seis años. Es verdad que la mujer 
■es un ser encantador que envejece sin salir de la 
infancia. Cualquiera que sea la edad de vuestra 
jtniyer, de vuestra madre ó de vuestra hija, tened 
siempre presente que es una niña. Existe ademas 
«ntre las mujeres y los niños mutua atracción j en. 
-ellos, tal vez porque el instinto les dice que al fia 
■una mtyer será su destino favorable ó adverso ; y 
«n éüae, porque sienten palpitar en su corazón el 
instinto de madre. Por eso una mujer y un mño se 
entienden pronto. 
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Cecilia jugaba , pnee , con Serafio como ana lo- 
ca; esto eñ, como ana nifia, y cnando estaban jon- 
toB Be puede decir qne Tevolvian la casa. Pero 
no todo era juego, porgue Cecilia se acordal» al- 
gonas veces de qoe era mnjer , y entonces la amiga 
se convertía en aya y no habia más remedio qne 
Tepasar la lección , en la qne la severa profesora 
caBtigaba cada falta con nn beso. Entre todos lo» 
encantos de Beiañn, el qne más cantivaba á la- 
baérfana era el timbre dulce y poro de s^ voz; no 
podia oitla sin sentir en su corazón nn gozo in- 
educable mezclado de tristeza, y se propuso ser 
BU maestra de música, y Serafin, siguiendo la voz 
de Cecilia, repetía las notas de la escala uniéndose 
las dos voces, como si fueran una, como se míen 
los rayos de la luz en un mismo reflejo. 

Margarita los miraba con todo el tierno a&n 
con que una madre ve el cariño qne bub bijos ins- 
piran. Ko le faltaba á la huérfana más qne la pre- 
dilección de Serafín para poseer por completo el 
corazón de Margarita. 

Esta le solía decir algunas veces: 

— ¡Ay, hija mia... qué iigusta he sidol... 

— Notante, — replicaba Cecilia, — porque al 
£n, lo que es al hijo no me negará Y. que lo h& 
conquistado. 
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Las declaracionea de la Tiuda y de la haéríÉuia 
liicieron suspender el auto de prÍBÍoii acordado con- 
, tra Góngora, pero Valle-alegre apretaba, y el juez, 
estrecliado por su influencia y no encontrando mé- 
rito bastante para proceder á la prisión del aboga- 
do, mientras las investigaciones del Bumario no 
dieran más sólido fundamento é. las sospechas 
adoptó cierto ten con ten , un tira y afiya qae cal- 
mara por de pronto laa impaciencias del poderoso 
banquero, y aplazara por lo menos la medida ex- 
trema de encarcelar á Góngora. 

Dictó, pues, una providenciaen virtud de la que 
Alé examinado el hura , en cuyo secreto se hallaron 
las cartas de Bipoll , según declaraciones de la ma- 
dre y de la hija ; fueron asimismo registrado» los 
papeles de Góngora, y éste quedó detenido en su 
casa, como sospechoso del fraude, mientras las 
actuaciones no descubrieran bu, inculpabilidad. Ko 
se hallaba en la cárcel, pero est^ bajo la acción, 
de la jnsticia, ó diciéndolo en latín pata mayor 
claridad, subjudice. 

El mundo, sorprendido por la novedad , acudió 
¿ los salones de Margarita ansioso de escudriñar 
los rincones de aquel suceso y ver qué cara le po- 
ma la familia al mal tiempo; una vez satisfeclis 
esta curiosidad, y luego que cada uno se llevó los 
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datoa , apantes y j)bBerTacioiiee á propóaito para lo» 
soceBÍToa coméntanos del caeo, hicieron lo que el 
mondo hace siempre , volverle la espalda á la dea- 
gracia. 

La Baronesa, sin embargo, no abandonó á ea 
amiga, y signió en la coetnmbre de acompañarla, 
sobre todo á comer ; pero la presencia de esta mu- 
jer, como ella misma se llamaba eomHlfaut, cuan- 
do la sociedad de la casa estaba reducida á la via- 
da, ¿ la haérñma, á Serafín, á Montero, á Lois j 
á Margarita , era ana nota desacorde en aqaella ar- 
moniosa, triste y apacible melodía de corazones, 
de sentimientos y de deseos. 

El hijo del Daqae iba con firecaencía, pero rara 
vez pasaba de la portería , donde dejaba ana tarje- 
ta sólo por el gasto de recordar sn nombre. Taqe- 
tas qae Margarita hacía llegar á manos de Cecilia 
y Cecilia se laa apropiaba. 

ün dia jugaban Serafín y Cecilia á un juego que 
hace el encanto de loa nifios y al cual hemos juga- 
do todos. Serafín se escondía en los más ocultos 
rincones de la casa, empellado en qae Cecilia no lo 
encontrara, pero, ya se ve, Cecilia lo encontraba 
siempre. 

Ya estaban agotados todos los escondites y Sera- 
fín no sabia donde esconderse. De pronto le ocnr- 
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TÍO' la idea de eacouderse en el despacho de sn pa- 
dre , único lugar de la casa donde todaria do había, 
probado fortuna. ■ 

Dicho y hecho; poniéndose el dedo en la boca, 
pata imponerse silencio asi mismo, se deslizó poco 
á poco, y de puntillas, por la escalera interior^ 
Tolviendo de vez en coando la cabez» por si Ceci- 
lia lo seguia. De este modo Uegó hasta la puerta, 
j aUí se detoTO para tomar aliento, porqae no hay 
nada qae caase tanto como el sigilo. 

Se detuYo también temeroso de que la puerta, 
hiciera ruido al abrirse, y eAte mido fuera á llevar- 
le el cant^ á Cecilia. Poso sus dos pequeñas manos 
sobre el botón de metal que hacia correr el pasa- 
dor, y apretando poco á poco y con mucho tiento^ 
coQBÍguió que el pasador se dejara vencer sin chis- 
tar. Libre de esta sujeción , la puerta giró silencio- 
sa sobre sus goznes, quedándose entreabierta, j 
Serafín se detuvo de nuevo sin atreverse á entrar 
porque vio al Sr. Buenaventora, con le» codos apo- 
yados sobre la mesa del escritorio 7 con la cabeza 
sumergida entre las manos , en la actitud de pro- 
funda meditación. A Serafin le pareció que estaba 
dormido, y dormido ó despierto su preseucia era 
una contrariedad con que su infantil imprevisión 
no había contado. Tenía que retroceder y buscar 
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-otro sitio donde esconderse... ¡Betrocederl... ¡Bah{ 
Los niños son tenacee , poseen la persistencia del 
pájaro prisionero qae se obstina-e^ romper con el 
pico los alambres de 1^ jaola en qne está encer- 
rado. 

Serafin era nifio en todo: en sn inocencia, en ea 
belleza, en sn aturdimiento j en su tenacidad, j 
«n vez de retroceder se escnrrió suavemente j fué 
á ocoltarBe entre dos estantes, quedando cubierto 
por la pantalla de la cbimenea que se hallaba de- 
lante. Allí esperó que OcUia lo boscaae, pensando 
«on a^osa alegría qae no lograria encontrarlo. 

El Sr. Buenaventura, colocado caei.de ^paldas 
al sitio en qne Serafín se habia encendido, conti- 
nuaba sin moverse en la actitud en que lo hemos 
encontrado, sin advertir la entrada del niño en el 
despacho , ni su ocultación entre los dos estantes. 

La inmovilidad del amanuenseera excesiva para 
«reer que estuviese dormido , y su respiración si- 
lenciosa indicaba que estiba muy lejos de haUarse 
abismado en laa dalzuras del sueño. 

No habia en bu postura el abandono del qne 
Caerme, sino más bien la rigidez del que vela; mas 
ni su voz, ni su movilidad, ni sus oidos, ni sus 
ojos estaban allí, porque permanecia inmóvil, mu- 
•do, sordo y ciego. Estaba allí con su cuerpo encoi- 
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Tado sobre la meea, con el semblante oculto entre 
las manos , con los pies firmemente apoyados sobre 
el snelo, como quieu se halla pronto á levantarse, 
pero su pensamiento no estaba allí, j al rodar poi 
los abismos de su imaginación, se había llevado su 
movilidad , su voz , sus ojos y sus oídos. Sólo tenia 
Allí clavada una idea fija, tenaz , que embargaba 
.todo 8U espiritu. 

De improviso levantó la cabeza, y en sus ojos, 
•despojados de las ga&s que habia dejada sobre la 
mesa, apareció una miraxla incierta, de esas que 
miran y no ven , y dando una violenta puñada so- 
bre el brazo del sillón, exclamó cou acento caver- 
noeo : 

— I Seis milloDesI... ¡Seis millonesl... ni un ocha- 
vo menos. 

Ser&fín se encogió en su escondite asustado de 
-tan brusco movimiento. 

— ¡ABeBÍnoI... — afiadió, — ^me roba seis millo- 
nes y yo no puedo gritar : ese... ese es el ladrón... 



Ouardó silencio por algnnc» instantes , royén- 
dose las uñas, y luego dijo: 

— Valle-alegre traidor... Banquero... infame... 
Y yo imbécil, mU veceg imbécil... No... no suel- 
to las cartas. 
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Del furor de eatas palabras pasó al extremo del 
desaliento, y colocando otra vez los codos sobre 
la mesa, j escondiendo la cara entre las manos vol- 
vió á sumergirse en los horrores de aiis medita- 
clones. 

Serafín tuvo miedo, y no se atrevió á moverse, ni 
se atrevía á irse, ni queria quedarse. La voz, el ade- 
man y las palabras del Sr. Baenaventura desper- 
taron en au infantil imaginación los vagos terrores 
de que están llenas las imaginaciones de loB niños. 
La figura inofensiva, y aun grotesca, del amanuen- 
Be tomaba á sus ojos terribles proporciones; la veia 
trasformarse en un monstruo horrendo, capaz de 
devorar, con sólo abrir las tremendas fauces, á to- 
dos los niños de la tierra. Aqaella voz sorda, aque- 
llas palabras furiosas, aqaella mirada de basilisco 
animaban en su memoria los recuerdos pavorosos 
de los cuentos con que las madres y las nodrizas 
duermen á bub hijos cuando no quieren dormirse. 

La imaginación de Serafín, como todas las ima- 
ginaciones de seis años, estaba poblada de seres 
maravillosos y extraordinarios, creados por una li- 
teratura anónima, planta espontánea cuyas raíces 
se pierden sin que nadie se tome el trabajo de bus- 
carlas, y en aquel momento tomaban cuerpo ante 
BUS ojos, convirtiendo al Sr. Baenaventura en un 
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personaje fantástico, que si aun no había perdido 
por completo la forma humana- no tardarla mucho 
en Tolar como los murciélagos ó en arrastrarse por 
la alfombra como las' serpientes. 

El miedo en los hombree produce las más raras 
visiones , y sería imposible imaginar lo que ven los 
ojos de nn niño que tiene miedo. 

Serafín contenia en su pecho la respiración im- 
prudente que quería salir apresurada, y así perma- 
neció algún tiempo, hasta que la inmovilidad del 
monstrno le hizo creer que babia vuelto á dormirse 
porque también los monstruos duermen 

Entonces se atrevió á abrir los ojos, pues es el 
caso qne en el momento supremo de an miedo los 
cerró por no ver, y más probablemente porque así 
se creyó más oculto. 

For encima de la pantalla de la chimenea asomó 
su preciosa'cabeza, y vio al Sr. Buenaventura en 1» 
misma disposición en que lo había visto desde la 
puerta, y lo vio sin alas de murciélago y sin cola, 
de serpiente, con su gabán gris, y su cabeza más 
gris todavía, y como quien escapa de un gran peli- 
gro, salió de sa escondite y se dirigió á la puerta, 
detras de la que desapareció. Al pié de la escalera 
estaba Cecilia qne cogió al niño de la mano, y am- 
bos subieron sin decirse.una palabra. 
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Al entrar en la habitación en qne Be hallaba 
Margarita, ésta compreadió por la cara que los dos 
traiau qae había sucedido algo. 

— ¿Qué es? — preguntó. ' 

— Es... — contestó Cecila — que el hombre que 
hay en el despacho debe estar loco. 

— j Cómo! — dijo Luis, qne leía junto á la chi- 
menea. 

— T furioso — añadió la huérfana. — Apriétalos 
puflos, j paiece que loa ojos se le saltan, y dice 
unos desatinos que no hay quien los oiga. 

— ¿Qué dice? — preguntó Montero. 

— Dice que le han robado seis millones, y lla- 
ma asesino ¿ Valle-^égre. 

— Da mucho miedo— dijo Serafín acercándose á 
su padrino. 

— y dice más — afiadió Cecilia — dice con furor 
reconcentrado que no suelta las cartas. 

Margarita miró á Luis, pero Luis hizo un gesto 
de indiferencia, y volvió á su lectura. 

Montero se rascó la cabeza, y dirigiéndose á su , 
amigo , le preguntó de pronto : 

— Dime, ¿cómo has conocido tú á ese hombre? 

— Se me presentó él mismo — contestó Luis. — 
Es un ser algo original ; posee una hermosa letra, 
escribe como una máquina, maneja los papeles con 
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bastante desembarazo. PretendiauíiacolocacioneD 
en mi despacho, es útil y la obtuvo. 

— T eeaa malditas carias, qne Dios confunda, 
¿han estado á su alcance? 

— No. Las guardé en mi cartera, y para mayor 
seguridad encerré la cartera en el cajón del escrito- 
rio, cuya llave no se ha separado de mí. 

Hubo^un espacio de BÜencio, durante el que Mon- 
tero, tal vez por la primera vez de su vida parecía 
irresolato ; Cecilia y Margarita se miraban como si 
no se atrevieran á comunicarse de viva voz lo que 
en aquel momento pensaban, y en sus miradas se 
traslucía la ansiedad de la duda ; Serafín pasaba 
alternatíramente sus hermosos ojos de unos en 
otros, llenos de dnice asombro, y Luis siguió le- 
yendo. 

Después de algunos momentos, el niüo tiró del 
brazo al Coronel hasta hacer bajar la cabeza de és- 
te á la altura de su boca, y le dijo al oido : 

— Baja tú, padrino; tú, que eres valiente. 

— Vamos — dijo el padrino. — Vén tú conmigo. 

• — No — replicó Serafín, retrocediendo hasta refu- 
giarse en los brazos de Cecilia. — No... yo tengo 
miedo. 

Entonces Montero bajó al despacho 

El Sr. Buenaventura había cambiado la ínmoTÍ- 
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lidad en que lo hemos visto por el movimiento. 
Iba 7 venía de nn ángulo á otro del aposento con 
la inquietad del ratón cogido en la ratonera. 

En'una de estos vueltas se encontró frente á 
frente del Coronel , que acercándosele con snma 
'cortesía, le puso cordialmente la mano en el hom- 
bro diciéndole : 

— Amigo mió. 

Los ojos del amanuense se clavaron con espanto 
en Montero, y dio nn paso atrás, llevándose las ma- 
nos á la cara. Después acudió á la mesa, j se poso 
apresaradamente las gafas. 

— Ya — añadió Montero — es inútil esa precaa- 
-cion. He dicho amigo mió y vuelvo á repetirlo^ 
porque esta es la verdad, nos conocemos hace 
macho tiempo. 

El gesto con que el Sr. Buenaventura recibió 
esas palabras era indudablemente el de un hombre 
que no comprende lo que le dicen. 

Montero añadió : 

— íírdóneme V. la torpeza de no haberle reco- ■ 
nocido hasta ahora. ¡Ya se ve! ha tenido V. tanto 
cuidado en ocultarme el semblante, y esas maldi- 
tas gaffw lo desfiguran á V. de tal modo, que si no lo 
encuentro sin ellas no lo habria conocido. Esto ha 
sido una sorpresa... ¡qué diablo! Pero al fin noa 
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«ncontramos, nos reconocemos, j no quiero dilatar 
por máa tiempo el placer de estrecharlo contra mí 
concón. 

Diciendo así, abrió los brazos para recibir en 
■ellos al sefíor Baenaventm^; pero éste retrocedió, 
■quiso pronunciar algunas palabras que no acerta- 
ron á salir de sos labios, j miró á nn lado j á otro 
■con la atribulada inquietud de aquel á quien le ur- 
ge buscar iumediatameate una salida. 

— Este desaire— dijo el Coronel — ^me parte el sl- 
ma, j aun advierto que intenta usted bnir de las 
■demostraciones de mi cariño, y es inútil , porqiw yo 
üoy un amigo implacable. 

— Caballero — balbuceó el 8r. Buenaventura con < 
voz trémula — ^no sé... no entiendo... Padece V. un 
■error... un error... latnentable. \ 

Montero pareció dudar, j examinándolo más de- 
tenidamente, arrancó de sus ojos las gafas que acá" 
baba de ponerse, y le dijo : 

— Mirémonos cara á cara. 

Después de un 'momento de atento examen, 
■dijo: 

— Algunos estragos han hecho los años en ese 
semblante astuto , algo han perdido esos ojos de 
víbora ; pero yo soy un fisonomista incorregible, y 
sé que tengo delante al cabo Martin, al que me de- 
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lato en la conspiración de 1854 , por cayo mérito- 
obtnTO loB galones de sargento, que lo elevaroQ 
después á la graduación de alférez , por haberse 
vendido á la revolncion luego que vio al Globierna 
perdido. Sí señor ; tengo delante al espía unas ve^ 
cea de unos y otras veces de otros ; al insigne co. 
misaiio de policía de 1866 que olfateó mi guarida^ 
de cuyas uñas me escapé por milagro, dejándolo 
con un palmo de nances. [ Cómo babia yo de ima- 
ginarme qne on hombre de tantos servicios se vie- 
ra reducido á la triste condición de escribiente, sin 
ser mariscal de campo por lo menos, ó siquiera mi- 
nistro. 1 Oh, Sr. D. Martin Buenaventura y Mon- 
eada, qué injustos son los hombres I 

El amanuense bajó los ojos, clavando la mirada 
en el suelo como si con todo el fervor de sn alma 
dijera en aquel instante : 

— Ábrete tierra, y trágame. 
Montero siguió diciendo: 

— Hasta el día de hoy nuestras cuentas están 
saldadas, no le guardo rencor ninguno ; amnistía 
completa para el cabo Martin y para el comisario 
Moneada. 

Alzó nnestro hombre los párpados para escudri- 
flar en el semblante del Coronel si había verdade- 
ra sinceridad en sus palabras. 
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— Ámoistia completa — repitió Montero. — Todo' 
lo olvido. Seamos amigos. 

Dijo esto tendiéndole la mano. 

— ; Amigos I.. — exclamó el señor BaenaventU' 
ra — [Amigos!... 

— Más aún, añadió el Coronel ; porque vamos á 
ser aliados. Es Y. para mi an hallazgo... un rayo- 
de luz; nn hooibre caído del cielo. Ea... venga esa 
mano. 

Era indudable q,ne hablaba con sinceridad, y el 
amanuense se atrevió á poner su mano sobre la de 
Montero, j éste la estrechó con tanto afecto, que el 
pobre hombre se retorció bajo la preeiop doloroea- 
de aquel tomillo de carne j hueso. 

— ¡ Mi coronel I gritó con angustia. 

— Perdone V. — dijo Montero. — Se me ha ido- 
la mano. Por ese apretón puede V. medir todo el 
placer que experimento al encontrarlo. ¡Ah! va V, 
á ser mi hombre. 

— ¡ Yol — exclamó humildemente el Sr. Buena- 
ventura. — ¡ Yo I... pobre y viejo... ya no sirvo pant 
nada. 

— Modestia... — añadió Montero. — Pura modes- 
tia; no es esa ciertamente la virtud más común en 
los grandes hombres. Pero vamos á nuestro asunto. 
Tengo entre ceja y ceja al bribón de Valle-alegre, y 
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quiero jugarle nna que uo la olrlde eu toda su 
vida. 

— Una buena ¿eh? — preguntó el escribiente. 

— Tremeoda — contestó Montero. 

Los ojos del señor Buenaventara brillaron de 
«legria. 

— Vamos, cabo Martin, veo que le profesa us- 
ted al banq^nero un cariño tan profundo como el 
mió. 

— i Infame ! — masculló por toda respuesta. 

— 1 Bravo I — Eso quiere decir que V. tiene tam- 
hien con ese tunante alguna caentecüla pendiente. 

— ¡ Friolera! — exclamó el Sr. Buenaventura, res- 
pirando tuerte. 

— Pues mal se va á ver con nosotros — añadió 
Montero — Coaliguémonos, y lo desollamos vivo. 

— ¿ Cómo? — preguntó el Sr. Buenaventura. 

^ — Vamos por partes — contestó el Coronel. — 
A usted le ba robado seis müloites. 

— [A mí!... — esclamó. 

— Ni más ni menos. Es un asesind... pero ea 
isuenas manos está el pandero : usted no snelta las 
•cartas. 

El Sr. Buenaventura abrió desmesuradamentd 
loa ojos, y se quedó contemplando al Coronel coa 
mirada atónita. 
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— Las cartas — repitió Montero. — Las cartas ori- 
ginales de Mauricio Bipoll, con las que vamos ¿ 
darle er golpe tremendo. Ea, Sr. Bnenarentuia 
necesito esas cartas que V. no qniere soltar. 

— ¡ Infeliz de mí ! — exclamó el amanaeuae. — | Yo 
■cartas I ¡ Ay I mi Coronel , ¿de dónde he de tener yo 
<aas cartas ? 

Diciendo esto, aplicaba las dos manoa á sa pecho 
como si quisiera contener los latidos de su co- 
razón. 

Montero se cruzó de brazos diciendo : 

— Ee imitil. Valle-alegre le ha escamoteado á 
nsted seis millones, y es motivo bastante para que 
un hombre se dé á todos los demonios y ponga el 
grito en el cielo. Ha tenido V. la imprudencia de 
hablar en voz alta ; la cosa uo era para menos. S& 
creiaV.soIo, y un niño, la inocencia misma escon- 
dida entre esos doa armarios, ha oido lo que V. ha 
^cho en el imprudente furor de su cólera. ¡Oh, qué- 
maldita casualidad ! ¿no es verdad ? Vamos, vengan 
las cartas. 

El Sr. Buenaventura se encogió de hombros , ni 
más ni menos que ai hubiese q^ierido esconderse 
dentro de sí mismo. 

Montero le puso las doa manos sobrC' los hombros, 
y clavando en él su más terrible mirada, le dijo t. 
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— YamoB, ¿ dúnde están las cartas ? 

La voz de Luís se interpuso esclamando : 

— ¡Montero! j Una -Tiolencia 1. 
El Coronel se volvió á sn amigo. 

— Una violencia — contestó. — ¿Acaso hay otri> 
recorso? Acaso no te parecen bastantes datos las pa- 
labras qne Serafin y Cecilia han sorprendido en la 
boca de este bombre? Bueno; ¿pero tú sabes quién. 
es este bombre á quien yo no be reconocido basta, 
ahora ? Pues bien ; este Sr. Buenaventura es el cabo; 
Martin, el comisario de policía que, fingiéndose 
tratante encuadres, registró tu casa buscándome 
el bulto. Por segunda vez te ha sorprendido, te ba 
engañado como á un chiquillo. Este bribón, de 
acuerdo con "fraile-alegre , se ha introducido en ta 
despacho, ha sustraído las cartas origínales , po- 
niendo en su lugar las falsiñcadas. Este es el cóm- 
plice del banquero, í quien Dios, por medio de tu 
hijo, ha puesto eníje mis manos como antes pus» 
por el mismo medio al Brigadier insigne. ¡ Dudas 
aún de la astuta perversidad de este bombret ¿Le 
liabrá sido imposible hacerse de una llave con 
que abrir el cajón de tu escritorio? Seis millones, 
debían ser el precio de esta traición, y loa vale; mas 
el banquero no quiere soltarlos, y hé eujuí á esta 
astuta serpiente que ha caído en el lazo. Probable- 
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mente él mismo habrá sido el falsi&cador de las 
cartas. T bien ; ¿qaé hace ahora? Delatar á Valle- 
aJegre es delatarse á sí mismo. 

Y asiendo al Sr. Baenaventura de la solapa del 
gabán, añadió: 

— Las cartas. 
Luis dijo : 

— Este es nn asunto que en todo caso pertenece 
Á los tribunales. 

— Después — replicó Montero. — Ahora es á mí á 
qnien ;^ertenece. Ya sé que se defenderá hasta que- 
mar el líltimo cartucho, negará hasta el último mo- 
mento, pero está entre mis manos. 

El amanuense cruzó las suyas en ademan supli- 
cante, y con las lágrimas en los ojos, y casi sollo- 
zando, dijo: 

— ¡Defenderme! ¿y cómo? i Infeliz de mí! ¿Qué 
crédito han de dar W, á las protestas de mi ino- 
cencia ? Se me acusa sin pruebas. 

Sacó el pañuelo, y se enjugó los ojos aüadiendo: 

— ¿Qué puedo yo hacer para librarme de tan 
terrible sospecha ? 

Miró con ojos afligidos primero á Montero y lue- 
go á Luís, y ni Luis ni Montero tuvieron nada que 
replicarle. Entonces dijo : 

— Vivo en un humilde cuarto cuarto en la calle 
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de la Palma Alta, en noa miserable boardilla, nú- 
mero 57. Registren VV. mi pobre casa. Bajo estas 
dos llaves están encerrados todos mis secretos, to- 
dos mis papeles. No puedo hacer más. 

Arrojó sobre la mesa las dos llares qne, siyetas 
á una cinta negra, habia sacado del bolsillo, j de- 
jándose caer en nna silla, ocnltó el semblante en el 
paünelo y rompió á llorar como nn niño. 

A Montero no se le ocnltó que las lágrimas del 
Sr. Buenaventura empezaban á enternecer el cora- 
zón de Luis , y cogiendo las llaves que el atribula- 
do amanuense habia puesto sobre la mesa, dijo: 

— Muy bien ; esto es ponerse en razón ; pero-de- 
bemos advertir qne cuando V. nos &cilita estas lla- 
ves, y nos autoriza para, que registremos su casa, 
es claro que allí no están los documentos que bus- 
camos. No es Creíble que V. haya confiado á nadie 
esas cartas que son un tesoro, y si V. me da su per- 
miso, antes de registrar su casa quisiera registrar 
su persona. 

El Sr. Bueu'Bventnra se puso de pié, y mostró 
los dos grandes bolsillos de su gabán completa* 
mente vacíos. 

— Perfectamente — añadió Montero — mas los 
gabanes suelen tener un bolsillo interior. Veamos 
ese bolsillo. 
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Exhaló el amanuense un gran suspiro, desabro- 
chó las solapas del gabán é introdujo la mano ea 
el bolsillo, 7 sacándola después, se acercó & Moo' 
tero diciéndole : 

— Registre V. ; V. mismo. 

Montero no encontró nada, y Tolviéndose á Lni» 
le dijo ; 

— Leo en tn cara q^ne te encnentras inclinado y 
dispuesto á proclamar sn inocencia ; pero yo do ten- 
go la manga tan ancha como ese gabán qne tene- 
mos delante. Vamos, Sr. Buenaventura, ¿que ha 
ocultado Y. en la manga del gabán ? Algo ha pa- 
sado del bolsillo á la manga. 

— iKada — contestó el Sr. Buenarentnra alzando- 
los brazos — nada. 

— En ese caso — replicó Montero — no tendrá us- 
ted incoDTenient« en que yo lo vea por mis propios- 

OJOBi 

Y diciendo y haciendo, asió el brazo del ama> 
nuense, palpándole desde el hombro á la muñeca. 
Entre estay el codo encontró un objeto, un cuerpo 
extraño, que hizo salir por la boca de la manga. 
Era una cartera raida, la misma cartera que vimo» 
sacar al hombre de las gafas verdes en el palacio- 
de Valle-alegre. 

Montero la registró minuciosamente , y sacando 
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áe ella un sobre en blanco se lo entregó á Luis, di- 
«iéndole. 

— Ve lo qne hay en ese sobre. 

La actitud homilde del Sr. Baenarentara cam- 
bió de repente: iigoió la cabeza, j cruzando los 
l)razos sobre el pecho como hombre resaelto á to* 
do, dijo con voz firme y entera : 

— Sí ; ahí están las cartas originales de Mauri- 
■cio RipoU. Esta es la obra de Valle-alegre, y yo he 
«ido en cómplice. 



XIX. 



I4 Uillooaria. 



£1 mando es partidario de todos los éxitos; 
Ciuilc[Tiiera que sea la ignominia que se levante ó 
la iniquidad que triunfe , encuentran siempre un 
séquito victorioso. Ko hay volubilidad semejante á 
la del mundo. Verdadero cimbro, quema hoy lo 
que ayer adoraba, y adora mañana las cenizas de lo 
qne antes hubo quemado. El mondo positivo todo 
lo sacrifica á la conveniencia del momento, el mon- 
do frivolo se deja arrastrar ííicilmeute por los triun- 
fos del día, por fngitivos y menguados que sean. 
Si alguna vez trionifui la verdad y la justicia, jus- 
to es decirlo , también se asocia el mundo á estas 
raras victorias. 

Por esta movilidad con qne va y viene, sube j 
baja, entra y sale, volvió á invadir Im salones de 
Margfaita con la misma frescura con que poco ia~ 
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tes había huido de ellos. Ya se re, las cosas pre- 
sentaban OQ aspecto enterameote distinto. Las car- 
tas originales de Mauricio RipoII, recoDocídas co- 
mo anténticas, estaban en poder de los tríbimales^ 
el Sr. Buenaventura, cogido de la manera qae he- 
mos visto, no intentó defenderse, y poseído del de- 
monio de la venganza, saboreó el placer de loa dio- 
ses, confesando de plano el complot ardid? por 
Valle-alegre, en el cnal, segau él mismo decia, no 
habla sido más que un miserable instrumento so- 
bornado por el banquero. Est« tuvo tiempo para 
huir, y desapareció antee de que la justicia huma- 
na pudiese echarle mano, porque la mano de la jus- 
ticia humana no suele ser demasiado ejecutiva pa- 
ra proceder contra los poderosos. 

El mundo, pues, se hacía lenguas del caso, y' 
volvía laiaz risneña hacia Cecilia, millonaria de la 
noche á la mañana. 

La comidüla de loa salones era la huérfana, cu- 
ya belleza aparecía realzada por la deslumbradora 
luz de la riqueza; pero lo que sobre todo se comen- 
taba era un incidente verdaderamente fabuloso, 
acerca de cuya certidumbre no cabía duda. 

Hé aquí lo ocurrido , según el verídico relato de 
las personas mtyor enteradas. 

El Duquesito, esto es, el hijo del Duque', resul- 



L);.l..=.lby Google 



DE LA. GÜABDA. ' 323 

taba perdidamente enamorado de la huérfana, co- 
sa ([tie nadie ponía en dada, en. razón á que un 
Dnqne bien paede enamorarse perdidamente de 
caalqniera miUonaria. 

Y no era esto sólo, sino que el padre, en la im- 
posibilidad de casará en hijo con nna princesa tan 
rica como Creso, parecía dispuesto á apechugar cod 
la h^a del Americano, porque al fin los millones 
de la bnéHana podían devolverle en macha parte 
el antígao esplendor de su titulo, nu tanto ajado ja 
por la pennria de los tiempos. 

íío queriendo partir de ligero bahía observado 
de cerca á la millonaria, y muy aaavemente se ha- 
bía introducido en sn trato, deduciendo del conjun- 
to de sns observaciones qne aquella preciosa cría^ 
tura poseía una rara belleza, un gran coraron y un 
talento exquisito, declarando que tenia todo el aire 
de una gran duquesa. 

La envidia, que no puede estarse quieta, se bur- 
laba en variedad de tonos de la sinceridad del amor 
del hijo y de la admiración del padre, y uno y otro 
eran el platillo de las conversaciones. 

El Buque, desde"* la altura nobiliaria de en im- 
portancia aristocrática, no percibía el efecto bur- 
lesco que causaban las calorosas alabanzas con que 
BU repentina admiración descubría en Cecilia todas 
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las perfecciones. A bu hijo no se le ocnltaba el pa- 
pel qne ambos baciau ante la critica del mondo', 
mas no se daba poi entendido, sufriendo con pa- 
ciencia inalterable las frases eqaivocaa, los chistes 
máa ó menos agudos que sn amoi inspiraba, j ma- 
chas veceB asociaba sa aoniisa burlona á las sonri- 
sas maliciosas de los mormnradoies. 

Llegó á BOB oidos nna firase qae habia logrado 
Iiacer fortuna. 

Decían : a £1 Daque ha tenido qae vender sa ti- 
tolo para poder conservarlo. » 

— [Oh! — exclamó al oirlo. — No se negará que 
es un baen negocio. 

Y restregándose las manos con íntima satisfac- 
ción, celebró también la agudeza del chiste, sol- 
tando la carcajada. 

Llegó el dia en qne el Doqne creyó conveniente 
dar el paso oficial que el caso reqneria, y con toda 
la Bolenmidad debida se presentó en casa de la via- 
da á pedir para su hijo la mano de Cecilia. 

La viuda j la huérfana vivian en la misma casa 
en qne las hemos conocido ; nada habia cambiado 
en ella, y aquella modestia le pareció al Daqne en- 
cantadora. 

A lapeticion del Duque contestó la viudadiciendo ; 

— Mi voluntad es la de mi hija; su consenti- 
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miento es el mío. Yo he formado sa corazón , y sé 

qne. merece ser dichosa. 

La viuda hizo llamar é Cecilia , y ésta se pre- 
sentó pálida y risneña ; y el Dnque , estrechando 
sn mano, le dijo : 

— Hé aquí lo qne basco. 

Cecilia bajó los ojos, y le contestó diciendo : 

— Mi madre sabe qne mi corazón hariann gran 
sacrificio negándole á Enriqne esta mano qne us- 
ted ya tiene cogida. 

Desde aquel momento no se pensó más qne en la . 
boda, y Cecilia consignió del Duque que se hiciese sia 
mido, sin fansto, sin pompa ; y aunque esto contra- 
riaba las pretensiones opulentas del Duque, convino 
al fin en ello, porque la huérfana tenia tal manera 
de pedir las cosas, que era muy difícil negárselas. 

La boda, pues , se verificó á -eorbo callado, como 
fli dijéramos á puerta cerrada. Góngora y Marga- 
rita fueron los padrinos, Montero nno de los tes- 
tigos, y Serañn llevó de la mano á Cedlia á firmar 
los contratos. 

Todo esto se comentaba entre las gentes de buen 
tono con esa mordacidad, no siempre fina, que sue- 
le hacer las delicias del gran mundo , cnando un 
noticiero de salón llegó cargado con los últimos 
detalles ignorados hasta entonces. 
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— Lo más gracioso del caso', dijo, no está ea la 
modestia ridicula de esa boda cursi, sino en lo que 
acabo de saber de una manera auténtica. Imagí- 
nense VY. qae en caanki les echaron laa bendicio- 
nes, el enamorado esposo, con la ternura más afec- 
tuosa, le pidió á sn mnjer... ¿ qné dirán W? 

Los que le oían gaudaron silencio, no ocnrrién- 
doseles qaé cosa tan extraordinaria pnede on mari- 
do pedir á sa mnjer en la primera nocbe de boda. 

— No es fácil presumirlo — sigaió diciendo — apor- 
que la cosa es verdaderamente inandita. Le pidió 
un poder amplío, completo, coD el qae pudiera dis- 
poner á BU antojo de los diez y seis millones de 
reales que han pasado judicialmente déla repleta ca- 
ja de Yalle-alegre á formar la dote de la haérfaaa. 

— ¡Oh !; — exclamaron. — Eso es de malísimo gas- 
to; pero el Daqne debe tener macbas deudas, y 
querrá pagarlas cómodamente con los millones de 
la nuera. ¿Ella, por supuesto, se negaría resuelta- 
mente? 

— No — contestó. — Se avino á ello sin replicar, y 
al dia siguiente le otorgó el poder amplio, comple- 
to, para que haga y desbaga, rompa y rasgue sin 
que nadie pueda irle á la mano. 

— Y la madre — preguntaron — ¿cómo ba con- 
sentido semejante estafa? 
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— Ko eé — dijo — y ea todo caso será preciso con- 
Tenir en qne la hija es loca de atar j la madre ton- 
ta de remate. 

— El Baque. — afladieron — lia hecho un nego- 
cio redondo. 

— Malisimo — replicó, — El Daqne es la Tictima. 

— 1 Cómo I 

— Ni más ni menos. Aquí entra lo increíble. 
Enrique se ha hecho daeño de los millones de su mn- 
Jer , 7 ha empezado á repartirlos á tontas y á locas. 

— ] También tenía deudas el hijo I ¡ Bah ! es una 
familia de tramposos. 

— Nada de eso : el futuro Duque está repartien- 
'do los millones de la huérfana entre los estableci- 
mientos de Beneficencia y los pobres más necesi- 
tados. Calculen W. si' los despachará pronto, hoy 
que las, clases pasivas y activas se mueren de ham- 
bre, y al clero no le queda más recurso que pedir 



— ; Eso no es posible ! — dijeron. 

— Es auténtico — contestó. 

— 1 Qué diablura I — exclamaron todos á la vez. — 
¿Qué empeño tiene en reducir á la miseria á sa 
propia mujer, á su propia mujer millonoria? 

— Sin duda — advirtió — nos quiere hacer creer 
que no se ha casado con la huérfana por sus millones. 



U;.t.z=dbv Google 



EL IngÉL de la. suarda. 



— Pero bien — replicaban. — ¿T el Duque? ¿Có- 
mo coosieote eso el Dnq^ue ? 

— El Ihique — anadia — deberá tocar el cielo con: 
las manoB ; pero sn heredero dice con la mayor fres- 
cura qne prefiere el honor de sa nombre al esplen- 
dor de BQ título. 

Esto cansó an verdadero estnpor ; la cosa era. 
increíble , más no por eao dejaba de ser cierta. 

El hijo del Dnqae contestaba á las bTirlas de qn& 
habia sido objeto sn matrimonio con Cecila , re- 
partiendo generosamente la riqneza á qne lo supo- 
nían vendido. 

De esta manera creia vengar el ultraje hecho á 
la sinceridad de su amor; pero el mundo, que se 
habia borlado de él antea por avaro, seguía borlán- 
dose de él ahora por generoso, y decia : 

— Con ese insensato, mal neg^o ha hecho la^ 
pobre míllonaña. 

Pero es el caso que la pobre millonaria estaba lo- 
ca de contento, tan loca, que habia conseguido tras- 
tornar el jnído del Dnqne hadta el punto de hacer- 
le llevar con paciencia, y ánn con orgulloj los inau- 
ditos despüferros de su hyo. 

— I Hermosa criatura I exclamaba abrt^ándola; 
. tú sola me has hecho comprender que la verdadera 

nobleza está en el alma. 
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uSan Joan de Luz, Mayo 8, 1874. 

«Cecilia de mi alma, tengo el corazón partido 
de dolor; dolor iojosto, dolor egoista, dolor hnma- 
mano^ pero dolOT... ¿Qué nos sucede? No lo sé; no- 
lo sé decir todaria. Me parece qne estoy b^o la pre- 
SÍOQ de im snefio horroroso, con el cnal Inclio BÍn 
poder despertarme. Yo no quiero creer lo que -veo^ 
lo qne siento, lo que despedaza mis entrafiaíi , y 
grito: aes mentira, es mentira.» 

KHace ya tres días que mi alma está desolada, 
qne me escondo en el último rincón de la casa pa- 
ra deshacerme en lágrimas... Mi hijo... mi hermoso' 
Serafin... nnestro ángel, como tú le llamabas, nues- 
tro Ángel de la Quarda dos ha abandonado para 
siempre... No ; no es yerdad lo qne te digo ; Sera- 
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£a no DOS ha abandonado ; está aqai con nosotros, 
«irnos BU Toz por todas partes, sa boca noe Bonrie 
¿ cada momento, sos ojos nos miran con ternura Íd- 
•decible. Está aqui; aqui, lo v^mos, lo sentimos... 
BaestroB ojos están llenos de su imagen, nuestros 
«idos de 811 dnlce acento. Pero ¡ayl Cecilia de mi 
vida, quiero estrecharlo contra mi corazón , j hu- 
ye... voy á besar sus labios, y no los encuéntre- 
lo llamo y me contesta... me contesta desde el fon- 
■do de mi alma. 

«Eramos dichosos aqui en nuestra casa de San 
Joan de Luz , lejos de ese mundo qne nos ha he- 
«ho pasar tantas inquietudes, tantas angustias, 
'que me hizo dndar de ti sin conocerte, de Luis co- 
nociéndolo, de mí, de mi misma que debía cono- 
•cerme. Eramos dichosos, may dichosos aqní con 
nuestros recnerdos unas veces tristes y otras veces 
alegres. Aquí donde está enterrada la madre de 
Luis, y donde vivimos más cerca del amparo de sa 
memoria, donde todos los dias podemos visitar su 
sepulcro, y recordar su bondad y sus virtudes. 

»E1 aire puro de la montaíia y las brisas del mar 
Tobosteciau á Serañn, y sus mejillas vivamente son- 
rosadas y-BU alegria inagotable nos aseguraban nua 
«alad completa. Cada dia lo encontrábamos mis 
hermoso, más alegre, más inteligente, más-fuerte. 



L);.l..=.lby Google 



DK LA OXTABDA. 331 

Mi orgullo de madre no ae saciaba de mirarlo. Luis 
«Ts sn preceptor, Montero sn compañero insepara- 
ble en todos sos jaeg08,.y su cómplice en todas sus 
inocentes locuras ; yo lo era todo para él porque soy 
su madre. 

B j Cuántas veces cansado de correr por la playa, 
venia á sentarse sobre mis rodillas, y signíendo el 
movimiento continuo de las olas que, empujándo- 
se unas á otras, venian á morir á nuestros, pies , se 
«[uedaba dormido I Yo espiaba los más ligeros mo- 
vimientos de su rostro, recogía sn respiración co- 
mo si en ella aspirara el aliento de mí vida, y con- 
taba los latidos de sn corazón por los latidos del 
mió. Llegaba á creer que nuestra vida no era más 
que una, una sola vida. 

:))Alguiias veces sorprendía en sus labios sonri- 
sas misteriosas de una paz inefable, cuya dulznra 
hubiera sido imposible copiar ; era su alma que son- 
teía en sus labios. Yo me apropiaba aquellas son- 
risas. ¿Quién podiia disputármelas? ¿Quién puede 
disputarle á una madre las sonrisas de su hijo?... 



fiSns labios solían agitarse como si pronuncia- 
ran palabras sin sonido. Creia yo distinguir en es- 
toa dulces movimientos de sn boca la voz de sn al- 
ma que me llamaba, y lo oprimía suavemente con- 
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tra mi corazón para contestarle : € aquí estoy.» En- 
tonces abña los ojos, francia ligeramente los la- 
bios, y miraba no sé cómo, iii sé dónde, y volvia á- 
cerrarlos como si la luz le ofendiera. 

nHace pocos dias que nna mañana dormía tan 
profundamente, que aunque babia pasado la hora 
en que tenia costumbre de levantarse, permanecía 
dormido. Esto era extraordinario, porque nnestr» 
Sera&n se despertaba como los pájaros al romper 
el día, y no era posible detenerlo en la cama, y era 
preciso vestirlo, él "nos despertaba á todos , y con 
8u loca alexia ponia toda la casa en movimiento. 

nEra ya tarde, y aun dormía. Montero iba de 
una parte á otra, salía y entraba, iba y venia, no 
sabía qué hacerse sin Serafin , le faltaba espacio y 
le sobratia el tiempo. Luís qae emplea las primeras 
horas de la maflaoa en leer , preguntaba de vez ea 
coando si aun dormía; yo estaba inqaíeta y entrar 
ba con frecuencia y acercándome á la cama, lo 
sentía dormir con el sueño tranquilo de la salud y 
de la inocencia, como dormirían los ángeles si los 
ángeles durmieran. Entreabrí suavemente las ma- 
deras de la ventana, y dejé entrar la claridad del 
día. Quería que se despertase, y no quería desper- 
tarlo. Me senté junto á su cama y esperé ; aquel 
sueño no habla de ser eterno. 
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dAI fia hizo nn ligero movimiento y se despertó^ 
j en el momento mismo de despertarse , levantó la 
cabeza 7 ee sentó sobre la cama, mirando á su al- 
rededor con expresión de sorpresa, como si todo lo 
qne veia le fuese desconocido, como si se eucon- 
tráraen un lugar para él enteramente nuevo. Des- 
pués apoyó el codo sobre la rodilla, y dejó caer la 
«abeza sobre la palma de la mano en una actitud 
tan misteriosa, tan pensativa que me pareció ver 
nuo (le esos ángeles meditabundos con que adoruoQ 
las losas de los sepulcros. Jamas, Cecilia de mí 
alma , lo habia visto tan hermoso ; mi ternura de 
madre me Uenó los ojos de lágrimas , y al mirarlo 
creía ver sobre su cabeza lin resplandor semejante 
al de una aureola. Viendo que no habla reparado 
en mi, lo llamé, y volviendo la cabeza', me miró 
un instante fijamente, y laégo se sonrió con inmen- 
sa dulzura, y se arrojó áml rodeándome con sus 
brazos. 

sCeciliade mi. alma, no puedo yo explicarte qué 
género de emociones me producía todo esto , que, 
bien mirado, no tenía nada de particular. Yo era 
en aquel momento tan nifia como él ; las muyeres 
lo somos siempre, y las madres lo son más to- 
davía. 

»Lo vestí, y saltó de la cama de la misma ma- 
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neraqne salta tin pájaro de sa nido, y corrió áabra^ 
zar á BU p&dte y á bu padrino qae lo eetabaa espe- 
rando. Ebíos abrazos repstidos hubieran hecho 
creer que venia de un largo viaje después de una 
larga ausencia. Su padre y su padrino lo miraban 
como si hiciese mucho tiempo que no lo hubiesen 
visto. 

ü) Pasó el dia alegre, llenando nuestros oorazones 
del sosegado regocijo de la verdadera dicha. Tú so- 
lamente faltabas aquí. Te echamos de menos, y Se- 
rafín te nombró muchas veces. 

í A la mañana siguiente notamos su voz algo 
empañada, pero almorzó bien y estaba contento. 
Aquella noche se durmió más temprano que de or- 
dinario, y á la madrugada tosió dos ó tres veces 
con tos un poco seca, árida , pero sin despertarse. 
Muy temprano quiso vestirse , pero su voz habia 
enronquecido mis, y yo conseguí persuadirlo para 
que permaneciera en la cama hasta más tarde ; 7 
poco después comencé á notarle cierto desasosiego 
que no me pareció natural. Cambiaba continua- 
mente de postura, no se encontraba bien de nin- 
gún modo, y sin embargo, me aseguraba que no le 
dolia nada. Insistió de nuevo en querer levantarse^ 
y yo, poseida de una inquietud que tenía por in- 
fundada, y que no podía desechar, U&mé á Luis, 
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qne entró seguido de Montero, y acercándose á Se- 
rafín, lo acarició examinándolo atentamente. Des- 
pués me dijo que debia permanecer en la cama por- 
que el tiempo estaba destemplado, y el aire era 
frió. Y volviéndonos la espalda, salió sin decir más. 
Montero se sentó jnnto á la dama, y yo crucé las 
manos pidiéndole á Dios misericordia, pues sentia 
mi alma invadida de an terror invencible. 

dNo tardó Luis en volver, y no volvió solo ; lo 
acompaíiaba monaiew Letut , nuestro médico. Esta 
cempaflla inesperada completó mi sobresalto, y sen- 
tí en mi alma un terrible desMlecimiento. Mon- 
sieur Letut se acercó á Serafín, y después de algu- 
nos momentos de examen se despidió diciendo r 
«Veremos.» Luis lo siguió. Yo no pude descubrir 
nada lavorable ni adverso en la cara impasible del 
médico ; pero la única palabra que pronunció^ en- 
cerraba on sentido dudoso, y esta duda me pareció 
horrible , f con nna ansiedad que yo no puedo ex- 
plicarte, salí detras del médico y de mí marido qu& 
iban hablando en voz baja, detuve mis pasos , aho- 
gué la respiración en mi pecho y apliqué el oído, y 
oí esta palabra asoladora : 

<L El crup, n 

sCaí de rodillas sin aliento, sin lágrimas, sin vi- 
da... y asi me encontró Luis al volver de despedir 
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si médico. < Valor y me d^o , valor , Margarita. 

¿ No hay remedio, Loia, ao hay remedio ? — Ve- 
remos 9 , me contestó , repitiendo lae palabras del 
'médico. Mi pobre Lais estaba pálido como la maer^ 
te misma, y su dolor dio ánimo al mío. 

«Corrí á la cama- de mi hijo , qae jugaba con 
Montero, y se soureia ; MoBtero no presumió lo que 
pasaba. 

»La Toz de Serafín se enronquecía cada vez, y 
fin inquietud se aumentaba. Poco apoco se filé gra- 
duando en su garganta un subido agudo que pe- 
netj^ba en mi corazón como la punta de im pnSal, 
y aquel pedazo de mi ahna nos miraba con sus ojos 
llenos de gloria, y nos sonreía. De pronto se vol- 
vió á mí, rodeó mi cuello con sus brazos , y besán- 
dome, y con una voz que no olvidaré nunca, que la 
t«ndré eternamente en mis oídos, me dijo : alio 
llores.» Y yo no lloraba; mía ojos estaban secos... 

»Volvió el médico, y entonces ya no se me podo 
ocultar que no había remedio humano. Lms cmzó 
los brazos y b^jó la cabeza con la heroica resigna- 
«ion de un santo. Montero tuvo que agarrarse á 
Luis para no caer desplomado, y yo sentí qne me 
volvía loca. 

>Todo se hizo, y todo fué inútil. La enfermedad 
inaplacable no cedió un momento. A la caída de la 
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■tarde, la dnlce mirada de sus ojos empezó á despe- 
dirse de nosotros. Cogió la mano de su padre y la 
mía , y con rancho trabajo pronnnció esta palabra; 
«¡Pa... dnno!» y poco después espiró. 

D] Hijo de mis entrañas 1 La Iglesia se alegra al 
verte salir de las angustias de la tierra , y el cielo 
mismo se regocija al recibir tu alma resplande- 
ciente de amor y de inocencia. ¡Hijo mió! los án- 
geles salen é. encontrarte, y te llevan gozosos á la 
presencia del Eterno Padre, Pero yo, débil criatu- 
ra, madre infeliz, no puedo snjetar este dolor que 
llena mi alma, dolor tan grande como el vacio que 
en ella lias dejado. Perdóname, bijo mió, esta pe- 
na que tu ausencia me causa. 81 estuviera en mi 
mano volverte al mundo no te volvería, y uo pue- 
do consolarme de haberte perdido. Tú saldrás á re- 
cibirme eí dia que Dios quiera que vuelva á verte. 

BlAy, CecUial me falta aire, luz, espacio, vida... 
Hasta ayer no be podido llorar, y ahora mis ojos 
no se ven secos, ni un instante, y hago esfuerzos 
desesperados por no afligir más á los grie m,e ro- 
dean. 

»A Montero no hay quien le saque del cemente- 
rio : aUi pasa la mañana, la tarde, y algunas veces 
la noche. Solloza como un niño. Luis no se separa 
de m! , me anima y me consuela. No he oído en sus 
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labios dí DDa qneja. Su seutimieuto está Ucqo de 
reBÍgnacioD, bu dolor es el dolor de las almaa 
grandes. 

lAdelantad vaestro viaje , y venid. Mocho os 
echábamos de menos en nuestra alegría, mas no 
podemos títít sin vosotros en nnestra tristeza. 

>Si DO te habiera escnto esta carta habría reveo- 
tado mi corazón , y al acabarla eiento algún alivio. 

> Yén, Cecilia... vén pronto... te necesito para qne 
llores con nosotros, para llorar yo contigo. 

>AdioB... un abrazo... te espera 

Már<farita.w 
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